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iINTRODUCCION. - LAS RELACIONES COL TURALES EN EL MARCO DE LAS
RELACIONES INTERNACIDRALES.
ji
El estudio de las relaciones internacionales ha dado prefe-
rencia a los enfoques sustentados en paradigmas tales como la
competencia política entre Estados, la hegemonía de las rela-
ciones económicas, o la importancia de la revolución tecnológi-
ca. Una línea inetodologica recientemente desarrollada por espe-
cialistas de diferentes disciplinas ha resaltado la convenien-
cia de ampliar el campo de análisis, introduciendo un elemento
susceptible de aportar una visión complementaria sobre los
fenómenos que se examinan en este área de conocimiento: el
factor cultural.
La sociedad internacional ha experimentado una mutación
cualitativa durante el curso de la presente centuria, La revo-
lución terciaria, con el progresivo desarrollo de los medios de
información y comunicación, ha transformado las propias estruc-
turas en las que se sustenta la vida social y, por extensión>
las relaciones de las distintas sociedades entre sí. Junto al
peso tradicional de la política y la economía como agentes de-
terminantes del entramado mundial, la cultura se ha reafirmado
como una componente esencial de las relaciones entre los Esta-
dos, los pueblos o el resto de los actores que, con mayor o
menor autonomía, ejercen su influencia por encima de las fron-
teras nacionales. El fenómeno de la emergencia del factor cul-
tural en la vida internacional ha ido acompafiado, y en gran
medida auspiciado> por su creciente capacidad de socialización.
Si con antelación a la II guerra mundial resulta tal vez más
preciso hablar de relaciones intelectuales, posteriormente es
posible constatar una considerable dilatación en el ámbito de
ese concepto. A los intercambios intelectuales y literarios se
iii
ha añadido un trasvase cada vez más intenso en facetas como el
arte, la educación, la ciencia e, incluso> otros elementos como
el deporte o el turismo que han favorecido la intercomunicación
y conocimiento de sociedades distintas, de realidades y modos
de conducta diversos. Por otro lado, la cooperación técnica ha
adquirido un peso creciente en el diseño global de las relacio-
nes internacionales y, aunque su campo rebase ciertamente la
dimensión cultural y afecte más específicamente en la actuali-
dad a materias económicas o financieras> tampoco conviene
olvidar que en sus origenes estuvo íntimamente ligada a los
esfuerzos por extender y acrecentar las interconexiones entre
los pueblos> al deseo de canalizar por medios más tangibles y
directos el diálogo intercultural.
La cultura, entendida en sentido amplio, se ha convertido,
pues, en un producto de masas frente al anterior privilegio de
acceso a la misma limitado a sectores restringidos de la escala
social. La consolidación de la cultura como un potente elemento
de actuación transnacional ha sido la resultante de esa evolu-
oión. La irrupción del factor cultural en las relaciones inter-
nacionales ha estado condicionada por el devenir histórico en
que se ha enmarcado. La interrelación cultural no constituye,
sin duda, un fenómeno original de nuestra época, pero ha sido a
lo largo del último siglo cuando ha adquirido una particular
eclosion. Las diferentes manifestaciones de la expansión e
interacción acaecida en los ainbitos político, económico, mili-
tar e ideológico, vehiculadas a través de la uniformización de
las costumbres y de los sistemas de valores, han creado modelos
de referencia dominantes caracterizados por su radio de acción
planetario. De tal forma que sería más preciso hablar de con-
frontación de culturas que de interdependencia, sin que esta
afirmación pretenda infravalorar las aportaciones recíprocas
que el intercambio cultural pueda haber favorecido. Sumariamen-
te> podría apreciarse una doble tendencia como consecuencia de
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ese fenomeno: la exaltación de la identidad cultural de las
naciones, comunidades o minorías cte diversa índole; al lado del
reconocimiento de una civilización de “lo universal’, derivada
del proceso de expansión territorial y económico de las metró-
polis industrializadas y del paulatino avance de las nuevas
3.tecnologías de la comunicación
El eco que ha ido cobrando la dimensión cultural en el
escenario internacional ha afectado igualmente a la estructura
de la política exterior de las distintas naciones. Asociada a
menudo al interés de los Estados de cara a modular otras face-
tas especialmente relevantes de su acción exterior desde la
primera mitad del siglo XX —la opinión pública y la propaganda—
la cultura se ha convertido en un elemento de las relaciones
diplomáticas. Los Estados han jugado un papel cada vez más
activo buscando articular y potenciar las diversas vertientes
del intercambio cultural> conectadas a menudo con temas de
singular repercusión y múltiples implicaciones para la actual
organización internacional. Buena muestra de ello ha sido su
progresiva conexión con aspectos tales como: la promoción y
comercio de productos culturales, fundamentalmente el libro,
pero también toda la gama de artículos procedentes del singular
auge experimentado por los mase—media y los medios audio—visua—
les; la concepción de la ayuda a los paises “menos desarrolla-
dos’, asignando un destacado papel a la educación> la formación
de élites o las transferencias científicas y tecnológicas; la
defensa de los derechos del hombre; la renovada audiencia de
las creencias religiosas y su confrontación> violenta en oca-
1 Para una profundización en el debate suscitado en torno a esa dualidad, bastante más complejo de lo
que el sucinto planteamiento que aquL se esboza pueda reflejar, remItimos a las interesantes reflexiones,
entr, otros, de R, PREIEWEAKt ‘The Place of Intercultural Relation; in t~e Study of Ihternatlonal
Relations’, the Vear Bock of World Affairs <London>, vol. 32 (1978>, Pp. 251—267; A. FINUELUAUT¡ La
dÉfalte de la oensée, Paris, Balli¡ard, 1987; 8. AMIN: L’eurocentrisae. Critioue dune idÉcloale, Paris1
Anthropos, 1988, y 8. LATOUCHEI L’occidentalimation du monde. Essai sur la sionification. la oort6e et les
limites de l’uniformisation olanétarie, Paris, Edition, La licouverte, 1989.
ysienes, con los esquemas de modernización irradiados desde las
sociedades industrializadas; las reivindicaciones de las dis-
tintas naciones o de grupos y minorías integrados en las mismas
en aras a preservar su propia identidad cultural> además de las
dificultades de integracidn expresadas en algunos Estados ante
sus diversidades étnicas, linguisticas o religiosas. Multipli-
cidad de manifestaciones que remiten, en suma> a otro fenómeno
de mayor amplitud: la entrada en escena de los pueblos en las
relaciones internacionales.
Los análisis sobre la incidencia del factor cultural en las
relaciones internacionales comenzaron a aparecer de forma tar-
día, pudiendo datarse las primeras aproximaciones a esta temá-
tica en torno a los afios sesenta. Esto no quiera decir que
anteriormente el tema pasara desapercibido o no suscitara la
discusión de los coetáneos. Sin embargo, la “mundialización’
del problema que encontró un foro permanente de discusión en el
seno de la UNESCO, sus implicaciones a partir del proceso de
descolonización acaecido en la posguerra, Las consecuencias
derivadas de la emergencia de nuevos Estados conscientes en
mayor o menor medida de la necesidad de afirmar una identidad
cultural que contribuyera a consolidar el sentimiento nacional>
dieron un carácter más inmediato a las preocupaciones sobre
esta materia, generaron una atención más acusada hacia la
trayectoria seguida en este ámbito por las naciones que, pre-
viamente, habían ido configurando una política cultural hacia
el exterior como instrumento para afianzar otras vertientes de
su proyección internacional. Los trabajos que empezaron a abor-
dar la vinculación entre relaciones culturales e internaciona-
les esbozaron un estudio diacrónico sobre la evolución de los
servicios creados por varios paises para ocuparse de tales
cuestiones, e intentaron delimitar con mayor precisión las di—
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ferentes vertientes que se daban cita en este terrenot
Uno de los retos fundamentales que ya se hallaba planteado
en aquellos trabajos remitía a la difícil ecuación entre acción
cultural y política exterior, a la problemática imbricación
entre las políticas culturales fomentadas por los poderes pi>
blicos de cada nación y tributarias de motivaciones diplomá-
ticas específicas con una acción más altruista y de efectos a
largo plazo dirigida especialmente a estrechar las relaciones
entre los pueblos. Los ensayos sobre la política cultural de
las grandes potencias del momento daban cuenta de la inmediatez
de una polémica que no era ajena a su propio contexto históri-
co> a la relevancia del factor cultural como un elemento cuya
influencia iba en ascenso dentro del panorama internacional> al
paulatino efecto que demostraba la sutil impregnación de las
conciencias por la vía de la irradiación cultural y sus impli-
caciones ideológicas en el escenario de la “guerra fría”, a la
homogeneización de las conductas que acarred el espectacular
desarrollo de la era de la producción y el consumo de masas, en
fin, a la manifiesta aculturación que amenazaba a los países
que habían roto sus ataduras coloniales pero eran objeto de una
suerte de “imperialismo cultural” asociado al nuevo fenómeno
del neocolonialismo ‘.







tional Relationí, Chapelí Hill—E, Univarsity of North Carolina Press, 1947, pueden consultarse~ entre
otros, los trabajos de W. II. C. LAVES md CH. A. THOMSON: Unesco. Durposes. croareis. orosoectí, Blooaing-
ton, Indiana University Press, 1957; 3. 1$OMASm 1¿nixi, Paris, Ballimard, 1962; A. BLUN (cd.>: Cultural
Affairs md Ponían Relation,, New Jersey, Englewood CUlis, 1963; 0. KLINEEERB: Internatio~aI Exchancus in
Education tiente md Culture. Suoaestions for Research, Paris, The Hague/Mouton and. co., 1966, y L.
DOLLO!: Les relationí culturelles international,,, Paris, PUS., 1968 (II. cd. en 1964>.
~ P.C. BARSHOORN: The Soviet Cultural Olfensiví: Tiie Role cl Cultural Dlalomacv in Soviet Poreign
Policy, Princenton, Princenton University Press, 1960; CH. A. THOMSON and H. H. C. LAVES: Cultural
Relatlons and U.S. Foruipn Policv, Blooalngton, Indiana University Press, 1963; P. H. 0001125: The Pourth
Dimension of Fardan Policv. Educatianal md Cultural Affairs, New York, 1964, y CH. PRANKEL: The Nealected
Asoect of Forcion Affairs American Educational and Cultural Policv Abroad, Washington D.C., Ihe Brookings
Institution, 1966.
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A partir de la década siguiente, el campo de estudio fue
enriqueciéndose con nuevos trabajos realizados frecuentemente
desde los presupuestos teóricos y metodológicos de la ciencia
política y la sociología. El debate se torné más complejo, se
comprendió la necesidad de acotar perspectivas de análisis más
rigurosas y procuró depurarse el andamiaje terminológico para
facilitar una convergencia de los enfoques desarrollados desde
distintas disciplinas, agregándose el concurso de la antropolo—
gía. En tal sentido, han sido objeto de atención desde la pro-
pia noción de cultura u otros conceptos como identidad cultural
y relaciones interculturales, hasta la delimitación de catego-
rías operativas susceptibles de dar cuenta de los mismos para
favorecer su tratamiento científico4 . Desde la óptica de la
historia de las relaciones internacionales> la reflexión
teórica sobre estas materias todavía se encuentra en un estado
que podríamos calificar como embrionario y, posiblemente>
algunas de las aportaciones más elaboradas están recopiladas en
un número monográfico de la revista francesa Relations interna
—
Lb.na.ka. De entre ellas cabe hacer una mención particular al
interesante marco global bosquejado en la colaboración de ?,
Milza, a las sugerencias de J. E. Freymond sobre la relevancia
de la cultura de cada Estado/sociedad como uno de los fundamen-
tos que orientan la política exterior y mediatizan las relacio-
nes transnacionales, o a las formulaciones de A. Reszler y A.
~‘ W. R. PENDERGAST: ‘The Political Uses of Cultural Relations’, II Político, vol
1 38, 4 <1973>, pp.
682—696; R. PREISWERK: “Relations interculturelles et le dtveloppment’ en Le Savoir it Ii Paire. Relatians
interculturelles et déveloogm,nt, Benéve, Cahiers de 1’Institut d’Etudes de développement, 1975, pp. 11—95,
e ‘Identitó culturelle it dáveloppment% en A contri—courarts. L’enheu des relations Interculturelles
,
Lausanne, Ed.. den Bat, 1984, PP. 199—210; 3. 8ALTUNS: ‘Notes critiques: rulturí et imperiallsme’, en Li
Savoir et le Paire ..., op. tít,, PP. 97—101; 3. LECA: flotes critiques: confrontation culturellí it
modernlsation’, en Li Savoir it le Faire .,, op. cfi., pp, 103-116; 5, MICHAUD (dir.1¡ lientitis
culturelles it relations inter—culturílles, Bruxelleu/Paris, Complexe/P.U.P., 1978; INETITUT FRANCE—TIEPS
MONDE: Dialooue ocur lidentité culturelle, Paris, Anthropos, 1982, e Identité culturelle et revolution
technaloaiaue, Paris, Anthropos, 1993, yA. 3, V¡NCENT: ‘The Fador of Culture in the Elobal ¡nternatlonal
Order’, The Year Book of World Aflalrs, 34<1980>, PP. 254-264.
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Browning en torno a los rasgos en puede delixnitarse la identi-
dad cultural y su trascendencia en el ámbito internacional.
Aportaciones que> sin duda> son susceptibles de completares con
otras reflexiones a propósito de cuestiones como las mentalida-
des colectivas o el proceso de toma de decisiones> en las cua-
les se han hecho acotaciones> más o menos depuradas, sobre la
eventual intervención del factor cultural~
Las principales hipótesis interpretativas consideradas a la
hora de evaluar la incidencia de esa dimensión cultural en las
relaciones internacionales eran resumidas en tres apartados en
un breve artículo de ti. Herís, publicado a principios de los
años ochenta. El. tema aparecía concebido como:
- Un subpraiucto de la actividad económica y política de los Estados>
más ligado a la propaganda y a la conclusión de tratados beneficiosos,
o a la obtención de mejoras en las relaciones diplomáticas, que a Za
difusión y al intercambio de ideas.
- Un plano dotado de autonomía respecto a las demás vertientes de las
relaciones internacionales, que serviría para explicar comportamientos
concretos no aprehensibles desde otros enfoques analíticos.
- Un elemento integrador que determinaría las conductas de los distin-
tos agentes internacionales, de tal forma que las relaciones intercul-
turales serían el marco glebalizador en el que habrían de examinarse
~ P. MILZA: ‘Culture et relation; internationales’, Relations internationales, 24(19801, pp. 361—379;
3. F. PREYMOND: ‘Rencontres de cultures mt relationa lnternationales’, Relations internationales~ 24
(1980>, Pp. 401-413; A. RESZLER it A. BROWNJNS: ‘Identité culturelie it relation; internationalís (Libre;
propos sur un grand tháme’, Relation; intírnatlonalís, 24 (19801, p~. 381—399v 3.—E. DUROSELLE: ‘opinion,
attitude, míntalité, mythe, Idiologie: cmi de claritication’, Relations internationales, 2 <19741, PP. 3—
23; 9. FRIEULANDER: ‘Mentalitá collective it caractére national. Une étude mystematique itt—elle postí—
ble’?’, Relations international,;1 2(1974>, Pp. 25-35; fi. GIRAUL!: Lluaginerie it lhlstoiie di; relation
international.;’, Relations internationales, 33 (198~>, pp. 3—9, y ‘Lhistoire de; relation; internatio—
naln peut—elJe itt. une histoire total.?’, u ~niíuxit cuissance¡~ Paur une histoire des relatiohí ínter
—
pationales an IX. uiécle. Mélances en Ihonneur de Jean—Epotiste Duroselle, Paris1 Publication; de la Sor—
bonne, 1926, PP. 29—391 R. MESA: ‘El proceso de toma de decisiones en politica eXterior’, Documentacltn
Administrativa, 205 (1995), PP. 143—163j P. NILZA: ‘Míntalités cdlectlves it relation; internationales’,
Relation. internationales, 41 (1985), Pp. 95—109, y 3.—C. ALLAINí ‘Le graupe dirigeant dna; la conduite des
rílation; internationales’, Relations internationates, 41 (1985>, Pp. 79—92.
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las propias relaciones internacionale¿
Nuestra perspectiva de estudio queda encuadrada en la
primera de las hipótesis expuestas por Herle. Es decir, el
marco interpretativo que compendia la presente investigación
está inscrito en el análisis de la vinculación entre relaciones
culturales e internacionales aplicada al terreno concreto de la
política exterior de un Estado. En otras palabras: la instru-
mentación de la acción cultural como elemento diplomático. En
este ámbito de la diplomacia cultural se han realizado varias
obras en los últimos afios, dedicadas en buena media a describir
la emergencia y desarrollo de tal faceta en algunas naciones>
glosar la trayectoria de instituciones que se ocupan de la
misma, o exponer una panorámica general de las distintas acti-
vidades que comprende. En casi todos los casos se trata de
aportaciones efectuadas por protagonistas directos de la propia
temática sobre la que escriben, primando un comentario “asépti-
co y unilineal, sin profundizar en las coordenadas que enlazan
tales actuaciones con el disefio de la política exterior de los
distintos Estados o, como mucho> emitiendo juicios de valor>
más o menos genéricos, sobre las connotaciones que la dimensión
cultural lleva implícitas a este respecto7. Ciertamente, la
8 ~, MERLE: ‘Le role du facteur culturel dans les relations internationales’ en Forcn et enieux dans
les relations internationales, Pris, Ed. Economlca, 1981, pp. 342—343.
‘~ A. 3.8. WHITE: The British Council. the first 25 vean. 1934—1959, London
1 The Sritish Council,
1965; U. SOR!: La ‘Dioloaazia’ culturale multilatírale dcii’ Italia: elementí ocr uno estudio sistematico
deliazione italiana nel cuadro di una teoria delle relazioni inter~azionali, Roma, Bizarrí, 197O~ A,
HAIBH: La diclomatie culturelle en Euroce, Strasbourg, Conseil de lEurope, 1974; A SALON: Vocabulaire
critioue des relatione culturelles internationales~ Paris, La Maison du Dictionnaire, 1978, y taction
culturelle de la France dane le monde, Paris, Atellír Blanqul, 1981; 3. RISAUD: Les relatione culturelles
extérleures, Paris, La Documentation Fran;aise, 1980; M. ERUEZIERE: L’Alilance Francaise. 1883—1983
.
Histoire dune institution, Paris, Hachette, 19831 A. PARSONS: <<Vultures and philIstU>es>): British
attitudes to Culture and Cultural Dlpiomacy’, International Affairs, vol. 61, 1 (198415>, pp. 1—8; MINISTE—
RE des RELA?IONS EXTEAIEURES: Le Proiect Culturel Extórleur de la France, Paris, La Documentation Fran;ai—
se, 1984; 3.11. N!TC4ELL: International Cultural Relatlons, London, Alíen & Unwin, 1986, y 11. W. SAMPEON
III: Cultural Influentes on For.ign Policy’, in CH. F. HERMANN, CH, W. KEGLEY dr. and 3M. ROSEHAU
<uds.): New Dirntions in the Btudv of Forelon Policv, Boston, filien fi Unwin% 1997, Pp. 394—405.
xproducción bibliográfica en torno a esta cuestión también ha
generado algunos estudios históricos donde la descripición
conlíeva una paralela indagación en los móviles de la acción
cultural en tanto que instrumento diplomático. No obstante,
salvo esos trabajos puntuales que seflalaremos parcialmente a lo.
largo de esta investigación, la nota predominante continua
siendo la relación factual acrítica acompañada frecuentemente
de declaraciones de principios sobre sus efectos positivos en
el acercamiento y la comprensión internacional, o bien> en un
tono menos complaciente> las censuras a su papel como elemento
reforzador de la hegemonía de las grandes potencias.
En un plano análogo habría que ubicar las escasas contribu-
ciones realizadas en torno a esta vertiente de la política ex-
terior espafiola% aunque resulta asimismo constatable una
cierta tendencia bastante reciente a formular análisis mas
rigurosos por parte de algunos historiadores, sin que, por otro
lado, el tema tenga una audiencia comparable a otras factetas
más actuales como la rimbombante ‘ayuda al desarrollo” . Es más,
en el caso espaflol, se da la curiosa paradoja de resaltar esa
dimensión cultural como <<un acervo rico, profundo> secular,
conocido, aceptado y apetecido en el mundo entero>> y, en
contrapartida, mostrar un casi absoluto desconocimiento o
indiferencia ante la experiencia acumulada en este ámbito a lo
largo del presente siglo. Por aludir a un sólo ejemplo, srl
nuestra opinión suficientemente clarificador, en el proyecto de
ley de creación del Instituto Cervantes la documentación adiun-
E j~ 11. RUIZ MORALES: ‘Teoría de las relaciones culturales’, Cuadernos de la Escuela DiolomAt.ica, aRo
1,2(1960>, pp. 43—172, y E. BERHUOEZ de CASTRO: ‘Reflexiones sobre la acción cultural exterior’, Revista
de Política Internacional, 106 (19b91, pp. 103—122.
~ flifundir la cultura’, El País, 13-V—1990. La adjetivacidn extractada de este editorial periodistico
no deja de recordar otra pretenciosa frase de José A. de Sangrániz empleada para referirse a la misma
cuestión en 1923, donde afirmaba que EspaRa era «una nación en cuyos dominios intelectuales no se ha
puesto todavía el sol>>.
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ta, que hasta cierto punto sirve como referencia del precepto
legal en cuestión, consta de textos franceses, italianos> bri-
tánicos y alemanes relativos a instituciones culturales seme-
jantes. Desde luego como ingredientes comparativos tales apén-
dices resultan pertinentes. Sin embargo, y esperamos que no se
confundan estas apreciaciones con un mal entendido “patriotismo
cultural”> ni en la documentación aludida> ni en la memoria
explicativa del proyecto de ley, es posible encontrar comen-
tario alguno sobre la propia trayectoria española en este apar-
tado. Una trayectoria que no sólo excede el intervalo cronoló-
gico del anterior periodo dictatorial> sino que además debería
servir como otro ingrediente adicional a considerar detenida-
mente a la hora de concebir y poner en marcha un organismo de
estas características £í:
Cifiéndonos ya al planteamiento concreto de la presente
tesis doctoral, parece oportuno puntualizar que el protagonismo
a lo largo del proceso de gestación y elaboración de la políti-
ca cultural española no correspondió exclusivamente> por su-
puesto, a las instancias oficiales. De hecho> resultaría un
error manifiesto infravalorar las iniciativas privadas que
actuaron en buen número de ocasiones como precursoras e insti-
gadoras de aquellas. Empero, compendiar su labor excede amplia-
mente los límites de este trabajo que, por otra parte> no aspi-
ra tampoco a dar cuenta de todas las actuaciones de los distin-
tos organismos oficiales que participaron en las relaciones
culturales con el extranjero. El eje motriz de esta aportación
es, estrictamente, la acción cultural desarrollada por medio
del aparato diplomático o de las instituciones que se fueron
estableciendo para asesorarle o complementarle en tales cometi-
dos. Ciertamente> a la propia actividad diplomática en este
10 ‘Proyecto de Ley por la que se crea el Instituto Cervantes’, Eoletln Oficial de las Cortes
Generales, 91—1990.
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apartado se agregó, o se superpuso, la proyección cultural
desplega por el Ministerio de Instrucción Pública -después
Educación Nacional— y por instituciones dependientes del mismo
como la Junta para Ampliación de Estudios o> más tarde> el
Consejo Superior de Investigaciones Científicas. A ella aludi-
remos tangencialmente a lo largo de estas páginas> aunque con-
viene precisar que lo haremos en función de la dinámica especí-
fica de la expansión cultural desarrollada desde el Ministerio
de Asuntos Exteriores —antes de Estado-. Nuestro objetivo se
ciñe, pues, a dar cuenta, en un balance que reconocemos incom-
pleto, ampliable y por muchas razones mejorable, de la trayec-
toria de la política cultural exterior gestada y elaborada
desde las instancias diplomáticas o desde sus entidades anejas.
Conviene insistir sobre este particular para clarificar las
coordenadas del trabajo que aquí se presenta.
Ni nos proponemos analizar la multiplicidad de elementos
que intervinieron, con intensidad desigual, en la acción cultu-
ral española fuera de sus fronteras. Ni pretendemos abarcar
todo el entramado de la política cultural en sus diferentes
vertientes. Ni aspiramos a cubrir satisfactoriamente un capítu-
lo esencial de esa materia> cual es el de su aplicación prácti-
ca> menuda> puntual. Este estudio se limita a esbozar el marco
global, el “esqueleto” por expresarlo en términos más gráficos>
de esa acción cultural ligada a la política exterior. Con una
particularidad que el más sucinto cotejo del índice de este
trabajo deja patente. En esa “radiografía’ de la noción cultu-
ral se ha primado la atención hacia su dimensión americana.
Inicialmente, este trabajo de investigación preveía limi—
tarse al análisis de las relaciones internacionales del régimen
franquista desde la perspectiva de la política cultural canali-
zada hacia América Latina. La insistencia de la dictadura en el
marco cultural que supuestamente determinaba su actuación con
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respecto a esta región se materializó en la promoción de una
serie de organismos dedicados a encauzar esa vertiente de su
política exterior. Una visión contradictoria se planteaba a la
hora de discernir la trascendencia histórica de tal fenómeno.
Si nos atenemos a la versión oficial difundida por el propio
régimen franquista, esa dimensión cultural americanista adqui~
rió una particular incidencia, alentada por la preocupación,
altruista y desinteresada> de afianzar los vínculos entre la
que entonces solía denominarse “Comunidad Hispánica”. La óptica
opuesta> propagada por los detractores de aquel sistema políti~
oc, insistía en la futilidad de tales esfuerzos, que no habrían
sobrepasado los umbrales de la mera parafernalia triunfalista y
vacua sin ningún eco real en las relaciones hispanoamericanas.
La carga ideológica inherente a ambas interpretaciones generé
un elenco de tópicos que, en uno u otro sentido, mediatizaban
una posible valoración. Sólo una investigación contrastada y
rigurosa resultaba susceptible de trazar una evaluación más
ajustada de su importancia real> cooperando a clarificar una
constante de la acción exterior espafiola tan recurrente como
poco examinada desde un horizonte más reposado.
Sin embargo> el curso de la propia investigación convenció
a su autor de que tal enfoque aportaba un marce fragmentario do
la realidad que intentaba aprehenderse. ¿Cómo analizar la
repercusión de la política exterior franquista en este ámbito
sin considerar sus antecedentes inmediatos, de los cuales so
mostraba deudor con meridiana evidencia? ¿Era factible desligar
la política cultural hacia América Latina de la trayectoria
global desarrollada en este terreno?. El cotejo de la exigUa
bibliografía existente en torno a tales cuestiones afianzó la
certeza de que para comprender y explicar con ciertas garantías
el tema originalmente elegido como objeto de investigación era
preciso afrontar una labor más dilatada que, aún a riesgo de
ramificar excesivamente el campo de estudio> aportara una
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concepción diacrónica de los principales elementos de la diplo~
macia cultural espafiola y de su proceso de configuración. Una
perspectiva más modesta en cuanto a su capacidad para desmenu•
zar una faceta concreta de esa variable de la política exte-
rior, pero que análogamente fuera susceptible de clarificar>
siquiera parcialmente> el contexto global de la formulación y
organización de la acción cultural española más allá de sus
fronteras, al objeto de contribuir a plantear interrogantes y
desbrozar caminos a futuros trabajos más específicos y profun—
dos sobre esta temática.
En definitiva> hemos procedido a abordar el estudio de la
acción cultural española> dentro de las coordenadas de su
política exterior> estableciendo un doble ámbito de análisis:
1.- Estudio de los servicios de relaciones culturales> es decir> los
Organismos ~ secciones de un país encargados de desplegar la
política cultural exterior. Teniendo en cuenta:
a) cuando, cono y porqué se comenzo a utilizar la política
cultural para apoyar la acción exterior de un país. Es decir,
los pasos que se dieron para la creación de estos departamen-
tos, sus antecedentes y las circunstancias> personas y móviles
que concurrieron para lograr su materialización.
b) la estructura interna de estos servicios, su evolución y
transformaciones, en función de agentes tanto internos como
externos.
o) el personal de que disponían, su relevancia en cuanto a su
capacidad de maniobra en el propio aparato diplomático o por
sus ramificaciones político-ideológicas en al plano nacional e
internacional.
d) los medios materiales y presupuestarios con que contaban, la
adecuación entre sus necesidades y posibilidades, su valora-
ción respecto a otros servicios del Ministerio de Asuntos
Exteriores.
e) las áreas geográficas hacia las que dirigían su actuación, los
objetivos e iniciativas tomadas respecto a éstas y su corre-
lación con la importancia estratégica> política> económica o
de otra índole asignaba a la zona,
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f) los criterios que orie¡~ taban tales acciones> tornando sobre
t&o en consideración la relación establecida entre los
grandes vectores de la política exterior y los fines específt
cos de estos servicios, así como su integración y coordinación
con el resto de los medios diplomáticos puestos en juego pava
cubrir esos objetivos.
g) en suma, como se empleó, de que recursos dispuso y que resvl-~
tados obtuvo esa política de propaganda cultural de un país
asociada a sus expectativas de política exterior.
2.— Elección de un área geográfica de actuación de esa política cuí tu—
ral. Con objeto de:
a> conocer en un caso puntual la organización de las actividades
de estos servicios> SUS móviles, sus estratégias, sus realiza-
ciones y logros.
b> observar la imbricación que tienen estas iniciativas cultura-~
les con la política exterior global en esa zona.
c) poner en relación la política seguida hacia esta zona con el
conjunto de la política cultural exterior.
A la hora de hacer esa elección de un área concreta es pro-
ciso tomar en consideración la importancia que reviste la misma
para la política exterior del país, circunstancia que determi~
nará la prioridad estratégica de desenvolver una política do
expansión cultural. Entre las variables que incidirán en tal
selección estarían:
a> la posición de partida> es decir, los antiguos vínculos
colonia-metrópoli caso de existir> la comunidad de lengua o dc
cultura, la cercanía geográfica o la delimitación de zonas de
influencia.
b> las relaciones comerciales> los intereses de cara a la explo-
tación o adquisición de las reservas de materias primas
-recursos naturales- o el acceso a mercados potenciales
importantes.
o) los móviles ideológicos, de afinidad política o de prestigio
nacional.
d> la receptividad de las ¿lites locades o de los distintos gru-
pos de presión> entendidos éstos en sentido amplio: empresas>
partidos políticos> movimientos sindicales, intelectuales, ...
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e) el movimiento cultural con la zona y sus conexiones con las
instancias diplomáticas y culturales oficiales.
f) la existencia de colonias de emigrantes de entidad en la zona.
g) otras circunstancias coyunturales —guerras> necesidad de
apoyos internacionales,.. .- que determinen la realización de
campañas de opinión y propaganda sobre el área> alguna de sus
naciones e incluso enfocadas hacia sec tez-es sociales o grupos
de presión determinados.
Igualmente, habría que acotar los medios de acción a través
de los cuales se vehicula directa o indirectamente esa política
cultural, valorando su capacidad de irradiación e influencia.
Entre estos podrían citarse:
a) las Instituciones escolares y educativas.
b) los Institutos de cultura o los centros culturales.
o) las instituciones religiosas dedicadas a fines culturales.
d> las donaciones de bibliotecas y el envio de libros y publica-
ciones periódicas.
e.> las misiones culturales o los puestos de agregados culturales
de las representaciones diplomáticas.
1) las subvenciones a instituciones culturales del país recep-
tor -cátedras> institutos, fundaciones, revistas>
g> el intercambio universitario e intelectual> a través de becas,
pensiones o ayudas de viaje.
h> la celebración de congresos y actos conmemorativos.
i) la realización de actividades artísticas -exposiciones, giras
teatrales o musicales, semanas de cine, etc.—.
1£ PARTE. - UN RURVO ELEMENTO DR LA FOLIT.WA EXTERIOR -
21.- OrIgenes de la diplomacia cultural en Espafla.
La acción cultural> entendida en un sentido restrictivo y
circunscrita al campo de la política exterior de los Estados>
se ha configurado como un instrumento diplomático fundamental-
mente en el transcurso de la presente centuria. Su actividad ha
venido determinada por funciones de diversa naturaleza, varia-
bles segi~n las coyunturas y dependientes> claro está> de su
propio emisor, sus potencialidades en este orden y sus eventua-
les recursos. No obstante> en la mayor parte de los casos> es
posible apreciar una serie de pautas características a su em-
pleo por los distintos Estados> en la medida que coincide una
común orientación tendente a: afirmar y organizar la presencia
de la nación en el mundo~ acompañar La expansión de su econo—
mía; salvaguardar su integridad y> lógicamente, intentar expan-
dir las Posiciones de su idioma, preservar su propia identidad
cultural o desarrollar solidaridades de todo tipo que le unan a
otros países próximos o lejanos
Desde que la expansión de las metrópolis industrializadas
alcanzó escala mundial, la penetraoión cultural constituyó un
medio de dominación indirecta, a tenor de su capacidad para
inculcar en las élites locales el sistema de valores y los há—
1 j, R!SAUDu Lis relation, culturíltís ,xtprieures5 Paris, La Docunntation Fr¡n~a1n, I~S0, pp. 11—
12.
3bitos de comportamiento de las respectivas potencias coloniza-
doras. Fenómeno que obedecía a la propia lógica de la potencia
y del desarrollo técnico y científico, antes que a una voluntad
imperialista consciente y explícita. La toma de conciencia en
torno a las posibilidades que abría la dimensión cultural en la
extensión y asentamiento de las diferentes zonas dc influencia
tendría lugar en las dos últimas décadas del siglo XIX. Las
iniciativas en este orden serían inicialmente de carácter pri-
vado o semiprivado, ligadas a la actuación de algunos medios de
negocios en áreas geográficas concretas, a la prolongación en
el terreno cultural de la obra evangelizadora y humanitaria
desplegada desde tiempo atrás por las congregaciones religiosas
y, sobre todo, a la labor llevada a cabo desde sectores univer-
sitarios que perfilaron una acción cultural de nuevo cuNe diri-
gida no sólo a exportar la lengua y las producciones intelec-
tuales del país de origen, sino también una cierta imagen del
mismo y de su cultura. La principal vía de intervención fue la
presencia escolar y la enseñanza del idioma fuera de las fron-
teras nacionales, sin olvidar el establecimiento de algunas
instituciones culturales en el exterior. Los objetivos inmedia-
tos consistían en favorecer una posición política y económica
ventajosa frente a otras potencias concurrentes, impedir la
asimilación cultural de núcleos de emigrantes del propio país
asentados en otra nación, o incrementar el prestigio de los
promotores de esos canales de influencia cultural ~.
El alumbrar del siglo XX iría acompañado por la eclosión en
los paises más industrializados de la opinión pública y la.
2 P. MILlAs Culture ..., art, cH,, pp. 362—3&5, El país pionero en la promoción decidida de su cul-
tura al; allí de las propias fronteras fue Francia, si bien las emergentes naciones alemana e italiana, y
en menor medida Eran Breta~a, también empezarían a preocuparte a partir de las últimas dÉcadas de la pasada
centuria por la Irradiación cultural en el exterior. Tanto Francia como Alemania e ¡tilia crearían, en lot
primeros aAo, del siglo fl, dependencias integradas en sus respectivo, engranajes diplcmiticos para ocupar-
se de esta taceta, Vid. L. DDLLOT, op. cit., p. 36; A. HAIEH, op. cit., ». 30—32; 3. M. MITCHELL, op.
cli., PP. 22—27, y E, SERRA: La diolosazia in Italia, Milano, Franco AngeIl, 1998 (2*. md>, PP. 34—40.
4propaganda como agentes interactivos en la modulación de las
decisiones políticas a escala nacional y, simultáneamente, por
la relevancia creciente que ambos fenómenos empezaron a tener
en el escenario más dilatado de las relaciones internacionales.
A la base de tal proceso estarían las transformaciones regis-
tradas en las condiciones socioeconómicas -incremento de la
urbanización, elevación proporcional del nivel de vida, al lado
de ciertas mejoras en el ámbito laboral—, en la ampliación del
horizonte de participación política —extensión paulatina del
sufragio universal—, en la formación cultural de la población —
aumento de la cobertura de la instrucción primaria y mayores
posibilidades de acceso a estudios superiores—, junto al nota-
¡ile progreso experimentado por los medios de comunicación —la
prensa, más tarde la radio y el cine— y su incidencia entre
unas capas populares urbanas en expansión. La cristalización de
la llamada “sociedad de masas” implicaría, en definitiva, la
ampliación de los canales de formación e información y el pro-
tagonismo en ascenso de sectores sociales antes relegados de la
dinámica política. La opinión pública adquiriría gradualmente
una componente más diversificada, con capacidad para tomar po-
sición ante las opciones políticas en presencia> sancionar su
eventual acceso al poder> o presionar a los usufructuarios del
mismo. El dominio de la opinión supondría, pues, un mecanismo
más para acceder a los resortes del poder o conservar la situa-
ción de hegemonía. Paralelamente, la propaganda se conf iguratia
como el instrumento para influir y encauzar esa opinión, de
manera más o menos sistemática y utilizando para su finalidad
persuasiva los recursos que proporcionaba el avance en las téc-
nicas de comunicación de masas.
Pero los efectos de ambos agentes -opinión pública y propa-
ganda— no quedarían limitados al plano interior de las diferen-
tes naciones. La política exterior> aún conservando su carac-
terística de paroela restringida a la actuación de minorías in-
5fluyentes y formadas en los arcanos de la trama diplomática>
comenzó a resentirse igualmente de las consecuencias generadas
por el progresivo desenvolvimiento de la sociedad de masas, La
1 guerra mundial pondría de relieve la importancia de los fao—
tores psicológicos superpuestos a la propia dinámica política o
económica, su peso en el mantenimiento del esfuerzo de reta-
guardia y su capacidad para elevar la moral en el campo bélico
o para minar la resistencia del enemigo. Pero, además, supon-
dna la manifestación palpable del valor añadido que presentaba
la justificación en terceros países de las propias posiciones>
del papel movilizador que aparejaba la divulgación de los argu-
mentos de los bandos enfrentados entre la opinión pública de
las naciones aliadas o neutrales. La propaganda política encon-
tró la cooperación del mundo intelectual para avalar la justi-
cia de las respectivas causas, tradujó a términos culturales>
de pugna entre modelos de civilización y convivencia interna-
cional, los valores que defendía cada contendiente’.
Al concluir el conflicto> la negativa imagen asociada a la
propaganda política directa, junto a la convicción de sus con-
traproducentes resultados sobre la opinión pública, dieron lu-
gar a una paulatina transformación de los organismos encargados
de ese “servicio de guerra” en departamentos que debían traba-
jar por el entendimiento entre las naciones y la conservación
de la paz. La intensificación de los vínculos culturales setia
uno de los mecanismos concebidos para fomentar una atmósfera de
comprensión internacional, En el foro que habría de velar por
la construcción de un nuevo orden mundial, la Sociedad de Na-
ciones, se crearía a iniciativa francesa —y con sede en Paris—
~ 8. ROMANO: %a política culturale come política estera, en Oolnion oubllaue et oolitioue exterieu
—
rj, Roce, Ecole Fran~ais, de Roae—Unlveruit.á di ~ilano,1965, pp. 295—296, yO. COLíN y J. 1. BEC~ER: ‘Lis
écrlvains, la guerre de 1914 et l’opinion publique% Relation, Internationales, 24 (1980>, Pp. 425-442. Un
sodelo de análisis sobre un caso especifico de esa propaganda a través de la cultura en A. NIH RODRISUEZ:
Cultura y diolomacia: los hásnanistas franceses y Esoa5a. De 1875 a 1931, Madrid, C.R.l.C,—Casa de VelAr
quez-Societé des HispanIstes Pran~als, 1966, PP. 209 y si.
6un Instituto Internacional de Cooperación Intelectual, consa-
grado a favorecer los contactos intelectuales y el trasvase de
experiencias científicas, universitarias y docentes t Ahora
bien, al lado de esa idílica aspiración, la definitiva gesta-
ción en diferentes países de una verdadera política cultural>
diseñada y ejecutada desde las instancias diplomáticas, obede-
cena a propósitos más particulares e interesados. La acción
cultural de las respectivas naciones procuraría apoyar y acre-
centar su prestigio e influencia> extender el conocimiento de
su lengua y sus producciones intelectuales, conservar el senti-
miento de nacionalidad en sus emigrantes y, fundamentalmente,
reforzar en el exterior las corrientes de simpatía y solidari-
dad hacia el país en cuestión por medio de una diluida y pro-
longada impregnación sobre la opinión global de sus potenciales
interlocutores ~.
En el periodo de entreguerras varios Estados europeos con-
cederían una singular atención a ese nuevo elemento de la polí-
tica exterior. En Francia, el Service des Oeuvres fran~aises &
l’étranger sucedió en 1920 al Bureau des Ecoles et des Oeuvres
franQaíses ~ l’étranger —creado en 1900-> ramificándose en di-
versas secciones. Sus cometidos abarcaban: el patrocinio del
intercambio de profesores universitarios, el envío de lectores
y la concesión de becas a estudiantes extranjeros; el desarro-
llo de las escuelas, liceos e institutos establecidos fuera del
territorio nacional; la exposici¿n del pensamiento y el arte
francés, o la reivindicación de su pasado histórico, utilizando
0J. libro como principal vehículo de esa difusión del “genio
nacional”, junto a la ayuda a otros organismos que colaboraban
‘ Vid. PHAM—TI-TU: La coooération intellectuelle souu la Societé de, Naticus, GenÉve, Broz, 1ft2.
~ Utilizamos ese concepto de oplnldn global según la definicidn aportada por P. NILZA: Opinidn
publique et politique ttrangére, en Comían oublioue ..., op. cii., vol. II, pp. 665 y si.., y cultura
..O, art. clt., p. 374.
7desde tiempo atrás en la propagación de la influencia francesa
en este ámbito —como la Alliance franpaise o la Misejon la~que
de France—, o a las asociaciones y comités bilaterales que ser-
vían para fortalecer las relaciones con las élites intelectua-
les, políticas y diplomáticas de determinados países. Alemania
también responderla tempranamente en tal sentido> dotándose en
1920 de una Dirección de los Alemanes en el extranjero y de re-
laciones culturales. En este caso, la protección de las sellas
de identidad culturales y linguisticas en sus colonias de emi-
grantes se convirtió en un objetivo prioritario, sin que ello
implicara descuidar las otras vertientes de la política cultu-
ral en las que participarían instituciones fundadas en los años
siguientes como el Deutsoher akadenischer Austauschdienst, la
Deutsche p~dagogische Austauschtelle o el Goethe Institut.
Más sesgada hacia móviles de propaganda inmediatos sería la
acción cultural desplegada por la Unión Soviética> que en 1925
ponía en marcha una Sociedad panunionista para las relaciones
culturales con los países extranjeros (V.O.K.S..> mediatizada
por la intención implícita de desarrollar un proselitismo mili-
tante. La necesidad de buscar apoyos internacionales que con-
trarrestaran la hostilidad de su entorno exterior imprimiría a
esa actuación un marcado talante ideológico. Análogamente, el
régimen fascista italiano reconvertiría los servicios dedicados
con antelación a estas cuestiones en una orientación similar’ a
la tomada por la Unión Soviética. La irradiación cultural se
saturaría cada vez más de componentes doctrinales, ajustaría
sus funciones a una propaganda cultural que canalizarían los
Institutos de Cultura constituidos a partir de 1928 y el Comité
para la expansión de la Cultura italiana al exterior desde
1928, en un proceso que culminaría af~os después en el Instituto
para las Relaciones Culturales con el Exterior y en el cual
estas competencias a menudo aparecieron entrelazadas con las
actividades de las filiales del partido fascista fuera de sus
ofronteras. Otro tanto ocurriría en Alemania tras el acceso de
Hitler al poder, prevaleciendo desde entonces la vertiente de
propaganda ideológica asociada a la política cultural. Final-
mente, Gran Bretafía demoraría hasta la década de los aPios
treinta su incorporación al conjunto de naciones que disponían
de departamentos gubernamentales encargados de promocionar esa
proyección cultural hacia el exterior, creándose en aquellos
momentos el British Council4.
En el marco de tales coordenadas generales tendría lugar> a
su vez, la génesis de la diplomacia cultural española. En coin-
cidencia con la trayectoria de otros países a este respecto, la
implantación en el seno de su estructura diplomática de servi-
cios destinados a organizar y coordinar las relaciones cultura-
les con el extranjero fue tributaria de las experiencias e ini-
ciativas de determinados grupos intelectuales. No obstante, en
el caso español, el estimulo originario para la intensificación
de ese tipo de relaciones con el exterior no tuvo un carácter
básicamente expansivo semejante al de otras naciones> sino que
en sus primeros compases prevaleció una tendencia receptiva. El
yermo panorama educativo y científico español, unido a una pos-
tración internacional cada vez más acusada> generarían en es-
tratos selectivos de la intelectualidad del país un compromiso
hacia la “apertura de horizontes”, cuyo fin último contemplaba
como nieta la reforma del carácter nacional por medio de la cúl—
tura y la equiparación de España con las sociedades más avanza—
~ Vid. A. KAIGH, op. cit., PP. 32—39; L, DOLLDT, op. tít,, pp. 36, 72—73, 86 y 89; A. KAREEi ‘Puisian—
ce mt présence culturelle de la France. Lexemple du Servlce des Oeuvres fran~aises & létranger dan les
annés 36’, Pelaban, int,rnationales, 33(1905>, pp. 66—67; F, C. BAREHOURN, op. cli., PP. 17 y us.j E.
SERPA, op. cit,, PP. 41—43 y 112 y su.; U. GORI, op. cli., p. 13; P. GUILLEN: “La politlque culturelle de
la France en Ita! le dan, les annIes 1918—1922’, jelations internationalei, 25(1991>, pp. 61—85; E. BECLE—
VA: R,lazionl culturail e propaganda negíl anni3O: A Comitatí «France—Italle>> e «ItaIIa—Frtncla»’, en
Lincerto plInto. Ricerche suoli orientaagnti internaziona3i dellítalia unita, Hulano, flanco Angelí,
1967, pp, 171-219; K. DONELL: Deutschlands Ausiirtia, Kulturaolltik 1918—1952. Grundllnlen und Do~umer¡te
,
K6ln, Wien, 1976; W. SCHIEDER: ‘Dalia propaganda cultural. estera alta política cultural. estera’, en fl~t
~lonaublioue ..., op. cli., vol. II, PP. 249—255, y 3. M. MITCHELI, op. cit., Pp. 35y ma.
9das de su tiempo. En palabras de un destacado mentor de ese
aliento renovador, Francisco Giner de los Rios, la <<revolución
había que hacerla en los espíritus y no en las barricadas>> ‘k
1.1.— La voluntad de sincronía intelectual con Europa.
Al comenzar el siglo XX las relaciones internacionales se
articulaban esencialmente en torno a dos cuestiones. Una de
ellas era la búsqueda da un equilibrio de poder en Europa. Esta
región, piedra angular todavía del entramado político mundial,
había entrado tras la quiebra del sistema bismarckiano en un
proceso de recomposición y ajuste de alianzas entre los bloques
que iban configurándose en el escenario continental. La otra
venía determinada por el desarrollo de la expansión imperialis—
ta, con su secuela de tensiones entre potencias y enfrentamien-
tos localizados. Tal fenómeno> gestado igualmente en el último
tercio del siglo anterior, se vid acompañado por una redistri—
bución colonial asentada sobre nuevos principios de acción
exterior: la teoría del darwinismo político y la práctica de
acuerdos bilaterales o multilaterales de reparto; manifesta-
ciones reveladoras> a la postre, de la creciente subordinación
de las pequeñas a las grandes potencias.
La crisis finisecular española de i698 se enmarcó dentro de
ese contextoS. La imagen generada por la derrota colonial de
una España “sin pulso’> “abandonada a su suerte”, puso de re-
lleve la imperiosa necesidad de una reorientación de sus reía—
‘~ A. JIMENEZ FRAUD: Historia de Ii Universidad Es~aflol¡, Madrid, Alianza, 1971, p. 440.
e Vid, 3. PABON: El 98. acontecialento InteTnacion¿l, Madrid, Escuela DIpícaitIca, 1952; 3. II. JOVEN
ZAMORA: 1698. Teoría y práctica de la red1stribi~cI6n colonial, Madrid, Fundación UnIvmrsItarI¿ espaRcía,
1979, y R. de la TORRE: Inglaterra y EscaRa en 18911 MadrId, Eudmaa, 1988.
‘o
ciones internaciOnales. El descalabro ultramarino sirvió como
revulsivo contra el <<recogimiento>> practicado en la época
precedente. El país debía asumir compromisos que garantizasen
la protección de sus intereses exteriores, que eliminasen la
precaria situación de “riesgo indefinido”. Para ello, era
precisa su inserción activa en los asuntos europeos y, por
extensión, mundiales’.
En el transcurso de los años siguientes España emprendió
una política de alineamiento con el bloque franco-británico,
mediante acuerdos y convenios relativos al espacio mediterrá-
neo—africano. En consonancia con esa toma de posición comenzó a
desplegarse una política exterior que, pese a su dependencia
respecto a las otras dos potencias, permitía a este país inter-
venir de forma limitada en el proceso de expansión imperialis’-
ta, garantizando el status español en aquel área. A partir de
entonces los compromisos adquiridos sobre la región norte—afri-
cana se convirtieron en un referente básico de la dimensión
internacional española que> en cierto modo> compensaba los
efectos de la reciente crisis ultramarina con una mayor parti-
cipación en ese otro ámbito colonial y, sobre todo, era suscep-
titile de reintegrar a España por esa vía en los ejes vertebra-
dores del devenir europeo ~$‘ Los resultados de tal empresa dis-
taron de ser los esperados. Las aspiraciones expansivas hipote-
caron parte de las energías de la nación en una zona donde las
potencias dirimían algunas bazas de su poder continental> supo-
niendo además una fuente constante de conflictos interiores
ante la escalada militar que acompafió la ocupación y explota-
ción del territorio colocado bajo su soberanía. En cualquier
~ R. de la TORREu “La crisis de 1696 y el prot.Ie¡a de la garantía exterior”, Hispania, 162 (198U, PP.
115—164.
10 VId, Y. MORALES LUCANO: León y Castillo. Embajador <1897—1916l. Un estudio ubre la Dolitica
exterior de Esoa~a, Gran Canaria, Ed. del Cabildo Insular de Gran Canaria, 1975.
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caso> tal conducta expresaba el proceso de adaptación, todavía
incipiente, de la política exterior del país a la realidad del
nuevo orden internacion&l’t
La apertura diplomática hacia Europa no se tradujo en nin-
guna vinculación militar efectiva en el curso de la 1 guerra
mundial, si bien la declaración de neutralidad no estuvo exenta
de proclividades beligerantes de sectores puntuales de la so-
ciedad espaf~cla. Proclividades que apenas fueron más allá del
pronunciamiento público, obedeciendo fundamentalmente a la
polarización interna de opciones políticas, ideológicas y so-
ciales asociadas con la causa de uno u otro bando oontendierr~
te’? Las potencias en conflicto avivaron las polémicas surgi-
das a este respecto por medio de un combate diferido en el
terreno de la propaganda, al objeto de decantar hacia sus res-
pectivas posiciones a la opinión pública y a los sectores in-
fluyentes del país, aunque sin llegar a presionar de forma
contundente al gobierno español para que modificara su absten-
ción ante la contienda1? Circunstancia que remitía, en suma, a
uno de los motivos primordiales de la postura de neutralidad
espafiola: su impotencia. Una impotencia que restaba valor a su
~ Un apunte sobre los ejes centrales de las relacione; internacional” espaffiolas durante el periodo
y el debate planteado por los coetáneos en torno a este tema en V. MORALES LUCANO: ‘Oriuntaciones de la
política internacional de Espah: 1898-1936’, en Estudio; sobre Historia de EsoaNa. Homenale a Manuel Tulóii
de Lara, Madrid, U.l.M.P., 1981, vol. III, PP. 189—197. Una síntesis actualizada de la política enterlor
espaNola en el curso del primer tercio del siglo KX, en J.U. MARINE! CARRERAS: ‘La política exterior
espa~ola durante la Restauración (1875—1931>’, en 3.8. VILAR (cd.>: Las relaciones internacIonales en la
EsoaNa contemporánea
1 Murcia, Universidad de Murcia, 1989, p. 85 y st.
12 ~ ALTAMIRA: La guerra actual y la opinión esoaNola, hrcelona, Araluce, 1915; R. OLIVAR BERTRAND:
‘RepercusIones en EspaRa de la Primera Guerra Mundial’, Cuadernos de Historia Diplomática (Zaragolll, 3
<1956>, PP. 3—49~ F. DIAi—PLA3AI Erancófilos y Germanófilos. Los EsoaRoleI en la guerra Europea1 Barcelona,
Dopesa, 1973; M. ESPADAS BURGOS: ‘La Iglesia espaRcía y la Primera Guerra mundial’, IsIi.íátIi~liÉiiS
Política en la EscaRa contemporánea, Zamora, Monte CasIno, 1982, PP. 131—158.
‘~ Vid. 1.; recientes aportaciones de J.—M. DELAUMAV: L’action diplomatlque de. pays belli0rantl en
direction de lopinion publique espagnole durant la premihre guerre mondiale’, en yolnion publique
op, tít., vol. II, PP. 229-234, y P, AUBERT: ‘La propagande ¡trangére en Espagne pendant la Preai*re Suerre
mondiale’, EspaRoles y Franceses en la primera mitad del siclo II, Madrid, C.S.l.C., 1966, pp 357—411.
12
posible aportación bélica, contribuyendo a la larga a que la
misma no se materializara; pero una impotencia, también, para
afirmar una neutralidad efectiva que pasara en alguna medida en
la evolución del enfrentamiento armado y en sus posteriores
repercusiones ‘1
Sin embargo, esa sensación de impotencia, de cierta nargí—
nalidad ante el rumbo de los acontecimientos europeos> espoleó
aún más el debate sobre las alternativas de la nación en mate-
ria de política exterior. Un colectivo de pensadores, profeso-
res y científicos, que alcanzaban en torno a aquellos momentos
su mayoría de edad intelectual’ —denominado significativamente
“generación de 1914”— y que se sentían vinculados por su propia
experiencia vital con la cultura europea, contribuyeron nota-
blemente en esos años de crisis bélica a formular un nuevo pen-
samiento internacionalista. La toma de conciencia de tales cír-
culos intelectuales fue favorecida por la pujante renovación
cultural desarrollada en España desde comienzos da la centuria,
cuyo impulso se prolongaría hasta el final de la II República
recibiendo el apelativo de “Edad de Plata” ‘?
El embrión de ese proceso de actualización científica y
pedagógica, de un movimiento que cifraba la clave de la recupe-
ración interior y exterior española en una reforma cultural del
país, lo constituyó la Institución Libre de Enseñanza ya en el
último tracto del siglo XIXXt Empero, hasta las primeras déca-
“~ H. de la TORRE: ‘El destino de la «regeneración>> internacional de Espa~a <1896—1918l’,
Proserpina, 1<1984>, Pp. 9—22
~ Interesantes reflexiones sobre diversos aspectos del clima de debate intelectual de aquellos afios,
en J. C MIER: La Edad de Plata 11902—1939>. Ensayo de interpretación de un proceso cultural, Madrid,
Cátedra, 1983 <U cd. en 1974).
le Vid. Y. CACHO VIU; La Institución Litre de EnseFanza 1. flrftenes y etaoa universitaria, Madrid,
Rialp, 1962~ M. D, GOMEZ MOLLEDA: Los reformador.; de la EsoaRa contemporánea, Madrid, C.S.I.C, 19661 A.
JIMENEZ—LAND¡: La Institución Libre de Ense5anaa y su ambiente. Perlado universitarIo, lladrld, Taurus,
1967, 2 vol;.; M. TU~CN de LARA: Medio siolo de cultura espafiola (1885-1936>, MadrId, Teenos, 1977, Pp. 37—
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das del siglo ulterior no aparecería un organismo de cuño me—
titucionista, la Junta de Ampliación de Estudios e Investiga-
ciones Científicas (JAE>, destinado a poner en práctica un con-
junto de actuaciones que rompieran con el anquilosamiento del
sistema educativo y científico español> orientado a hacer rea-
lidad la “apertura de horizontes” a que aludíamos lineas atrás
y que tenía en las naciones más desarrolladas de Europa su
punto de referencia’?’ La JAE, creada en enero de 1207, supon-
dría el jalón inicial de la promoción de las relaciones cultu-
rales de España con el extranjero> y estaba planteada como un
<<directorio apolítico permanente>>> autónomo en cuanto a sus
funciones de orden técnico y pedagógico. El cargo de Presidente
recayó en Santiago Ramón y Cajal, ocupando José Castillejo el
puesto de Secretario. Las competencias de la Junta> según re-
flejaba su decreto fundacional> comprendían la selección y
tutela de los pensionados que ampliasen sus estudios dentro y
fuera de España; el envio de delegados oficiales a los Congre-
sos científicos; la información sobre la vida intelectual y
material de cada país y el establecimiento de un canal de
comunicación con las entidades de enseñanza y científicas
extranjeras; el fomento de la investigación en España y la
fundación de Centros que aplicasen los conocimientos adquiridos
en el exterior, junto a la protección de las instituciones
educativas en sus niveles secundario y superiort?
56; F. VILLACORTA fiAROS: Burnuesía y cultura. Los intelectuales espa~oles en la sociedad liberal. 1906
1!iI, Madrid, Siglo III, 1980, Pp. 70y is.; 1. CASTILLEJOi Guerra de ideas en Linda, Madrid, Biblioteca
de la Revista de Occidente, 1976, PP. 79—95, y A. JINENEZ FRAUD, op. cit., PP. 355-396.
17 Un comentario global sobre la precaria situación cultural espa~ola a finales del pasado siglo, en-
lazado con las expectativas de reforma mediante la <<europeización)> de EspaRa y con las primeras medidas
legislatIvas para facilitar el envío de pensionados al extranjero, en F. 3. LAPORTA, A. RUIZ MIGUEL, V.
ZAPATERO y J. SOLANA: ‘Los origenes culturales de la Junta para Ampliación de Estudios’, fij~~
4 493 <1987>,
PP. 23—55.
18 Una relación de los miembros de la JAL, con las variaciones en la composición de la misia a lo
largo de su trayectoria, en F. J. LAPORTA, A. RUIZ MIGUEL, V. ZAPATERO y 3. SOLANA, art. cit., PP. 80—83.
Los principales preceptos legales que afectaron a la constitución y desenvolvimiento de la JAL están reco-
pilados en J. M. SÁNCHEZ RON (coord.>: 1907—1987. La Junta para Amuliación de Estudios e lnvestioacioiifl
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La JAE emprendió la tarea de formar los núcleos humanos que
se consideraban esenciales para llevar adelante la reforma cul-
tural que sacara al país de su atraso> el personal suficiente-
mente preparado para actuar como fermento de una regeneración
nacional basada en la renovación educativa. Puesto que tal
labor no podía realizarse en principio en España, la primera
acción de este organismo consistió en mandar estudiantes> maes-
tres y profesores a las Universidades e instituciones científi-
cas más importantes de Europa. Por otro lado, en España habrían
erigirse centros de trabajo e instrucción para rentabilizar ese
esfuerzo y dilatar sus efectos. En los años preliminares de su
funcionamiento la JAE hubo de afrontar la obstrucción del go-
bierno conservador presidido por Antonio Maura, que había suce-
dido a la administración liberal poco después de crearse la
Junta. A partir de 1910, con el nuevo cambio del partido poíí-
tice en el poder, el organismo entraría definitivamente en su
etapa de consolidación y expansión. Las pensiones para ampliar
estudios en el extranjero se incrementaron, a la par que un
Patronato de Estudiantes asumía la misión de ayudar técnicamen-
te a aquellas personas que desearan completar su aprendizaje
fuera del país por sus propios medios. Simultáneamente, fueron
estableciéndose en España otros organismos científicos dedica-
dos a proporcionar el complemento imprescindible a esa forma-
ción recibida en el exterior, o a ensanchar las actividadesde
la JAE a través de entidades que facilitasen una revisión gra-
dual de los métodos y contenidos de la enseñanza oficial: el
Centro de Estudios Históricos, el Instituto Nacional de Cien-
cias Físico—Naturales, la Asociación de Laboratorios> junto a
la Residencia de Estudiantes y el Instituto—Escuela. Además, se
creó una Escuela Española en Roma para estudios de Arqueología
e Historia, desde 1912 el Centro de Estudios Históricos organi—
Cientiflcas SO aRos desoués, Madrid, C.S.I.C., 1908, vol. 1, Pp. 253—298.
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zó cursos de verano para extranjeros, y al af~o siguiente quedó
regulado por un convenio bilateral el <<cambio de repetidores>>
con Francia.
La 1 guerra mundial aparejaría una disminución de las
acciones desarrolladas en el exterior y una potenciación de los
focos de irradiación científica y educativa del interior. Asi-
mismo, significarla el preludio de otra iniciativa de la JAE
dirigida a afianzar los contactos espafioles con las corrientes
intelectuales de la Europa del momento: la invitación a desta-
cadas personalidades extranjeras en los distintos campos del
pensamiento, las ciencias y las artes, para que acudieran a Es-
paña a dictar conferencias o impartir cursos prácticos de sus
respectivas especialidades en los centros de la Junta. El pri-
mer paso en tal dirección se dió con el Instituto Francés de
Madrid, acordándose el envio permanente de profesores de aquel
país. La cátedra de la Residencia de Estudiantes, que había
servido de foro a las figuras de la cultura nacional, pondría
su tribuna al servicio de oradores extranjeros en el curso del
conflicto armado y, al concluir éste> intensificó esa labor
haciéndose cargo especialmente del intercambio intelectual con
Portugal e Italia. En sentido análogo aportarían su colabora-
ción entidades como el Comité de Rapprochement Franco—Espagnol
-constituido en 1917- y el Comité Hispano-Inglés —fundado en
1923— ‘~
‘~ F. 3. LAPORTA, A. RUIZ MIGUEL, V. ZAPATERO y 3. SOLANA: ‘Los ortgenes culturales de la Junta para
Ampliación de Estudios <2! Parte>’, Arbor, 499—500 <19871, Pp. 9—69í C. GANERO MERINO: Un modelo europeo de
rmnovación cedaadolca: José Castillelo, Madrid, C.S,l.C.-Instituto de Estudios Manchegos
1 19861 3, FI.
SANCHEZ RON: ‘La Junta para Ampliación de Estudios e Investigacionem CienUtica; ochenta do; después’, en
1907—1967. La Junta ..., op. cit., vol. 1, PP. 31—52; J. SUBIRÁ: Una oran obra de cultura patria. La Junta
cara Ampliación de Estudios, Madrid, ¡mp. «Alrededor del Mundo>>, 1924; 3. CASIILLEJO, op. cit,, Pp. 98—
110; A. JIMENEZ PRAUD, op. cit., 396 y ss. y 459-464; 3. C. MAINER: ~aEdad de Plata ..., op. nt., pp. 87—
92; A, NI!W RODRIGUEZ, op. cit., PP. 345-350, 365—570 y 585—390; t. 8, de VALDEAVELLANO¡ ‘Un educador huma-
nista: Alberto Jiménez Fraud y la Residencia de Estudiantes’, en A. JIMEHEZ FRAUD: La Residencia de
Estudiantes. Visita a MaquIavelo, Barcelona, Ariel, 1972, Pp. 9—53; PP. 33y st., y M. SAEN! de la CALZADA:
La Residencia de Estudiantes 1910-1936, MadrId, C.S.UC., 1966, PP. 99—105. Un repertorio de colatoraciones
sobre diversos aspectos de la labor de la JAE y respecto a sus aportaciones en el ámbito pedagógico,
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Mientras la JAE concebía sus proyectos de “revolución en
los espíritus~’ como una empresa que daría sus frutos a largo
plazo> por medio de un trabajo continuado y perseverante> los
intelectuales formados en esas primeras décadas del siglo, con
una instrucción universitaria contrastada frecuentemente en
centros científicos extranjeros, reclamaban una función educa-
tiva de la conciencia política nacional. La Liga de Educación
Política> que lanzó su manifiesto fundacional en octubre de
1913; la revista España, cuyo primer número fue publicado en
enero de 1915> o la breve experiencia de la Unión Democrática
Española, creada en igia, constituían ensayos incipientes de
unas élites culturales que trataban de irradiar al conjunto so-
cial sus esquemas reformistas2? Una vanguardia intelectual que
perseguía alcanzar una mayor audiencia pública y reunía a figu-
ras de diversos campos de la cultura española, identificadas de
forma más o menos estrecha con los presupuestos institucionis—
tas. Una representación de esas ‘minorías directoras” que aspi-
raba a formar la JAE para materializar sus expectativas de una
“España redimida”> y entre cuyos miembros se encontraban perso-
nas que tendrían un papel sobresaliente en el panorama político
y cultural del país en los años sucesivos: José Ortega y
Gasset, Manuel Azaña, Fernando de los Rios> Leopoldo Palacios,
Manuel García Morente, Luis de Zulueta, Salvador de Madariaga,
Pablo de Azcarate, Américo Castro, Eugenio VOrs, Antonio Ma-
chado, Luis Araquistain, Gustavo Pittaluga, Julián Besteiro,
Ramón Pérez de Ayala, Alberto Jiménez Fraud. José Castillejo o
científico y humanístico, en 1907—1967. La Junta .. ., op. cit., vol. II,
20 Formaban lo que se ha calificado como élites de orientación’, definidas por sen «una ¡mona de
hombre., especialmente dotados, que irradian una influencia mentora sobre sus conciudadano. y ejercen una
influencia indirecta sobre el Poder, si bien ellos no participan en la actividad decisoria»; o también
como: «grupos de intelectuales que aspiran a influir o aconsejar a los grupos políticos, o que de hecho,
pretendiéndolo o no, ejercen influencia», FI. TUfiON de LARAx Historia y realidad del poder. El coder y las
hites en el primer tercio de la EscaRa del siolo K~, Madrid, Edicusa, 1967, PP. 5~ y 101.
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Domingo Barnes. La actitud española ante el estallido de la
guerra mundial apuntalarla lo que se ha calificado como <<radi-
calismo democrático burgués>>, generando la convicción casi
unánime de que era preciso asumir un mayor protagonismo frente
a los problemas de la nación3t
La neutralidad ante el conflicto europeo significó para
tales medios intelectuales un paso atrás en el camino que> a su
juicio, debía recorrer el país. Una prueba del retraso y la in-
ferioridad de España, de su desvinculación con el. curso progre-
sivo de la historia marcado por la asimilación de su destino al
de la propia civilización europea, cuyo porvenir estaba fra-
guándose en los campos de batalla. El Ateneo de Madrid> uno de
los marcos culturales más prestigiosos del momento, se convir-
tió en un reducto aliadófilo de primera magnitud. Aliadofilia,
o más propiamente francofilia, que movilizó a buena parte de
los círculos intelectuales antes mencionados> a pesar de que
Alenania había representado el principal centro receptor de es-
tudiantes y profesores españoles en los años previos a la dis-
puta armada. Inclinación que exponía <<una profesión de fe de-
mocrática, símbolo de secularización del pensamiento y de rup-
tura con la España dinástioa>>2’ La coyuntura de la guerra
actué, en consecuencia, cono catalizador de un compromiso poli-
tice que> por medio de la toma de postura respecto a los bandos
en litigio> traducía el propio cuestionamiento del régimen in-
~‘ Vid. F. VILLACORTA BA~O8
1 op. cH., PP. 111—140; FI. TU~0N de LARA: Medio pIolo ..., op. cH., PP.
145 y mm. Un caso emblemático en este mentido fue el de José Ortega y Basset1 tal y como ha puesto de
relieve la obra de A. ELORZA: La razón y la mombra. Una lectura ooHtica de Orteam y gasset, Barcelona,
Anagrama, 1984.
22 P. AUBERTI L’influence idéologique mt politique de la Franct en Espagne de la fin du UXe siécle
A la Premiére Guerre mondiale <1875—1916>”, EsoaRa. Francia y la Comunidad Eurooea, Madrid, Casa de
VelazQuez—C.S.¡.C., 1999, p. 102.
18
terno español~?
Análogamente, el renovado ascendiente de Francia sobre esos
representantes de la intelectualidad española, alentado por la
ofensiva cultural que los hispanistas galos llevaron a cabo a
partir de 1916, propició el intento de emulación del sistema de
acción exterior basado en la propaganda de la cultura nacional
y la enseñanza del idioma como vehículo socializador de la
misma. Entre los españoles que participaron activamente en el
estrechamiento de las relaciones culturales hispano—francesas
durante el intervalo del conflicto bélico, realizando un viaje
al país vecino en correspondencia con la misión académica fran-
cesa que había visitado España con antelación> figuraban el
duque de Alba, Ramón Menéndez Pidal y Américo Castro. Este
sería poco después el inspirador del primer organismo español
creado en el seno del Ministerio de Estado (ME> para fomentar
la expansión cultural en el extranjero, aquellos ocuparían más
tarde los cargos directivos de la institución encargada de
orientar y coordinar esa labor~~
Si en los origenes de la apertura cultural de España hacia
el exterior primé la actitud receptiva, de buscar fuera lo que
faltaba dentro, poco a poco iría calando en esos grupos inte-
lectuales la idea de que era necesario compatibilizar tal pro-
ceder con una proyección del esfuerzo cultural propio más allá
de las fronteras nacionales, en analogía con el ejemplo de
otras naciones europeas más avanzadas. Sus razonamientos cern-
23 ~• c~ MAINER: “Una frustración histórica: la aliadofilia de los intelectual,s’, en Lit,r¡tura y
neoue~a burcuesla en Esoa~a (Notas 1890—19501, Madrid, Edicuui, 1972, Pp. 14l—1~4, y La Edad de Plata ...
,
op. cii., Pp. 145 y su. Vid, también C. H. COBB: ‘Una guerra de manifiestos, 1914—1916’, Hlsoanófila, 29
(1956>, Pp. 45-61, y Y. MORALES LEZCANO: ‘La intelectualidad del 14 ante la guerra”, HIstoria 16, 63
<1961>, Pp. 44-52.
24 Un comentario sobre el intercambio de misiones culturales ntre Francia y EspeRa en el tranicurio
de la guerra en A. NIflO RODRIBUEZ, op. cit,, pp. 313—341.
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pendiaban una visión alternativa sobre algunos de los resortes
que España podía emplear para mejorar su posición internacio-
nal. Los tiempos en que el país fuera una potencia militar,
económica o política ya eran parte del pasado, no obstante>
según sus planteamientos, España conservaba un notable legado
histórico y cultural que había cobrado un renovado auge a raíz
del clima intelectual forjado desde principios de siglo.
El creciente interés por la cultura espafiola que se obser-
vaba en el extranjero, la influencia que podían ejercer sus
colonias de emigrantes u otros colectivos que hablaban y pensa-
ban en su idioma, la presencia de un extenso grupo de naciones
que compartían similares raíces culturales -Hispanoamérica—>
representaban elementos que impelían al Estado español a pres-
tar una mayor atención a esa dimensión de la acción exterior en
aras a reafirmar su puesto en el mundo. Igualmente, la concu-
rrencia de otras naciones más conscientes de los efectos multi-
plicadores que tenía la expansión cultural estaba desplazando
la impronta española en zonas que tradicionalmente habían man-
tenido una estrecha vinculación con este país. Como acicate de
los factores positivos enunciados y como barrera frente a los
negativos, la pujanza cultural podía convertirse en un recurso
de primer orden para abrir nuevas perspectivas al afianzamiento
internacional de España. Al mismo tiempo> esa línea de conducta
contribuía a resaltar los servicios que la actividad de los
propios intelectuales era susceptible de reportar> al favorecer
la revitalización y propagación del prestigio español cooperan-
do así a los fines de su política exterior. En definitiva, su-
ponía una vertiente más de la voluntad de sincronía con el res-
to de Europa patente en esos círculos aventajados de la socie-
dad española> que cifraban en la homologación del país con el
viejo continente la solución a una España. caduca, la respuesta
al problemático destino de una nación que permanecía retraída
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ante el futuro del mundo?
La formulación de un programa de expansión cultural partid,
pues, de núcleos intelectuales de evidente talante reformista>
y fue asumida paulatinamente por las instancias políticas y
diplomáticas, convencidas de que España debía poner en marcha
iniciativas que impulsaran su presencia fuera de las propias
fronteras y le permitieran recuperar un papel internacional
activo. En lo sucesivo> la relevancia del factor cultural como
elemento de apoyo de la acción exterior española sería reitera-
damente destacada bajo regímenes de signo político dispar. Las
apreciaciones que sustentaban tal orientación incorporaron a
menudo perceptibles reminiscencias de una de las componentes de
la mentalidad colectiva española: la “noción de grandeza preté-
rita”, a cuyo influjo no se sustraían los responsables de ela-
borar, decidir y ejecutar la política extericr2t Exponente, a
la postre> de una suerte de “imperialismo del pobre” que tuvo
una singular eclosión en determinadas coyunturas. Bien por el
deseo de acrecentar la proyección internacional española, me-
diante e). prestigio que proporcionaba su patrimonio cultural —
pasado o presente—. Bien por la necesidad que existió en oca-
siones de recurrir al mismo como agente de sociablidad exte-
rior> cuando otros cauces de comunicación resultaban menos
apropiados para los fines que se perseguían.
Hasta entonces> la difusión de la enseñanza espaflola en su
área de influencia del norte de Africa constituía la única fa-
ceta en que las autoridades del país habían mostrado una cierta
preocupación por extender el radio de la acción cultural fuera
de las fronteras nacionales, al margen de algunas iniciativas
25 ~ MARICI4ALs “La europeización de Espa~a (1698—l936>’, Sistema, 86—67 (1988>, pp. 53—60.
26 3. M. JOVER ZAMORA: “La percepción espa~ola de los conflictos europeosi notas históricas para su
entendimiento’, Revista de Occidente, 57 <19Gb>, p. 9.
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puntuales o de las realizaciones de la JAE. El ejemplo de otras
potencias europeas> que fundaron establecimientos docentes en
sus dominios coloniales como un instrumento político adicional
an las tareas de penetración pacífica, estimuló al ejecutivo
español en idéntica dirección, espoleado además por las reivin-
dicaciones planteadas en los Congresos Africanistas celebrados
en España desde 1907 hasta 191221 Tales foros africanistas de-
mandaron medidas destinadas a incentivar el aprendizaje del
árabe vulgar incorporándole como materia de estudio en las es-
cuelas de Comercio españolas, en los centros militares en que
aún no se impartiese y en otros niveles de la instrucción,
junto a la no menos perentoria reclamación de crear escuelas
españolas en Marruecos. A partir de las bases sentadas por esos
congresos iría desplegándose toda una serie de actuaciones que,
amparadas en motivaciones más o menos altruistas> interesadas o
de índole circunstancial, conformarían el armazón del africa-
nismo cultural español3?
27 Los antecedentes de la sensibilización de determinados sectores espaftoles ante el hecho colonial
n claro está> con respecto a la potencial actuación un el norte de Africa, en E. HERNANDEZ SANDOICÁ¡
Pensamiento buroués y oroblemas coloniales en la Esoata de la Restauración. i975—I887~ lelia doctoral pre-
sentada en Madrid, Universidad Complutense~ 1982, El marroquismo espaftol, es decir, la formación de una
corriente específica de discusión e Intervención sobre la política empafiola con relación a Marruecos, que
abarcó a colectivo. tanto políticos tomo etonúltos e intelectusles, fue un fenómeno de principios del
siglo U, en correspondencia con la movilización diplomática y publicistica europea alrededor de esta re—
giónque tuvo lugar en aquellos momentos. Durante esa primera década del siglo se insistió en la estrategia
de la ‘penetración pacífica’ como la vía adecuada para materializar las expictativas coloniales espafiolam
en la zona. Vid. T. BARCIA FIGUERAS: La acción africana de Espda en torno ¿1 98 liGtO—19121, Madrid,
C.B.1.C., 1966, y Y. MORALES LEZCANO: El colonialismo hispano—francis en Marruecos i1898—1927), Madrid,
Siglo XII, 1976, pp. 23 y sí.
25 Actuaciones que en un dilatado espacio temporal llevarían a la implantación de cátedras de Arabe
en las escuelas de Comercio y en la Escuela Central de Idiomas, o su ampliación en distintas Facultades de
Filosofía y Letras —al lado del estudio de las lenguas semíticas—; a la formación de un cuerpo de intérpre-
tes de Arabe y demás idiomas africanos; al establecimiento gradual de centros de investigación y escuelas
dedicadas al cultivo de esos estudios; hasta desembotar, ya en el trancurso de la dictadura franquista, en
la constitución de organismos como el Instituto de Estudios Africanos y, posteriormente
1 el Instituto His-
pano—Arabe de Cultura. Vid. 3. M. CORDERO TORRESi El Africanismo en la Cultura Hispánica Contemporinea
,
Madrid, Cultura HIspánica, 1949, Y Y, MORALES LUCANO: Esoa5a y el Norte de Africau el Protectorado en
Marruecos (1912—19561, Madrid, U.N.E,D., 1964.
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El impulso civilista del Estado español en la región> por
lo que atañe al campo cultural, dió sus primeros pasos organi
zativos tras la firma del convenio franco—espafiol de noviembre
de 1912 que configuraba definitivamente la zona del Protecto-
rado de Marruecos. En abril de 1913, dos meses después de es—
tructurarse los servicios administrativos, se constituyó una
Junta de Ensef%anza de Marruecos dependiente del HE, con carác-
ter asesor e informativo> destinada a servir de nexo entre los
distintos organismos interesados en la promoción cultural en
aquel territorio, Los cometidos asignados a la Junta contein-
piaban: la instrucción de los hijos de españoles en Marruecos
en escuelas genuinamente nacionales; el desarrollo de institu-
ciones de ensefianza para hebreos; la mejora de la educación
mora; la preparación del personal idóneo en el doble cometido
formativo y de gestión; la creación de una imprenta oficial
árabe y el fomento de la publicaciones en dichos idiomas y
caracteres, junto a la unidad de esfuerzos para impulsar los
estudios relativos a la geografía> la historia> la literatura y
el derecho del pueblo marroquí. Para planificar y acometer la
ejecución de tales objetivos, la Junta quedaba encargada ini—
cialmente de nombrar a un comisionado especial que examinase>
bajo las órdenes del Delegado para los servicios indígenas, el
estado de la enseñanza en la región y propusiese las reformas
precisas para su sistematización; de proceder a la redacción de
un vocabulario geográfico, administrativo y legal hispanSo—
árabe> y de convocar un ciclo de conferencias acerca de la
historia y la literatura judía española, preliminar a la
fundación de una cátedra de las mismas materias ~!
22 Real decreto de 3-IV-ItIS. La Junta integiaba a representantes del ME y el Ministerio de lnstruc—
ción Pó~lica, las Facultades de Letras, la JAE, el Instituto Libre de Ensefianza de las Carreras Diplom¿tica
y Consular y Centro de Estudios Marroquíes, la Real Sociedad Geográfica y los Centros hispano—marroqules.
Pos semanas ¡ti tarde, otro detrito modificaría parcialmente la composición de la Junta para dar entrada
entre sus miembros a un portavoz de la Liga Africanista fspa~o1a, constituida en enero de ese aso. Ambas







rio de Estado. DisDosiclones oroánlcas (1765-193&l, Madrid, Ministerio de Asuntos Exteriores, 1972, pp,
541—347. El Presidente de la Junta era Vicente Santa Maria de Paredes, en razón de ocupar idéntico cargo en
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A comienzos del año siguiente, una delegación de la mencio-
nada Junta> formada por Julián Ribera y Tarragó —catedrático de
lengua árabe de la Universidad Central y vocal de la JAE— y
Alfonso Cuevas y Guaquino -catedrático de la Escuela Superior
de Comercio de Valencia-> se desplazó al Protectorado para ela-
borar un informe sobre las condiciones de la enseñanza en la
zona. La memoria redacta por el primero de ellos al regresar de
su viaje puso de relieve la dispersión y falta de homogeneidad
de las escuelas existentes, sugiriéndose la conveniencia de
disponer de medios de intervenic5n que remediasen esa desco—
ordinación. Por otro lado, como normas generales de conducta>
recomendaba atender a los criterios que expresasen tanto
<<moros como judios>> en sus demandas educativas y culturales>
no intentar organizar de un golpe grandes instituciones o meca-
nisinos complicados sino proceder de forma modesta y paulatina a
medida que se contase con personal preparado, y ajustar los
centros de nueva creación a los requerimientos de los lugares
donde estuviesen ubicados y a los propios intereses que España
en cada uno de ellos ~?
el Consejo de Instrucción Pública. Entre sus vocales estaban, Manuel Sonzález—Hontoria —Subsecretario del
flE—, Rafael Altamira —Director de Primera EnseRanza—, Miguel Asín Palacio. —catedrátito de lengua árabe de
la Universidad Central-, y Ramón Menéndez Pidal —vocal de la JAE-. A finales del mes de junio apareci~
publicado, como anejo del Boletín Oficial del Protectorado, un pequeRo vocabulario hispano—marroquí confec-
cionado por Ja Junta.
~ En el plan de conjunto expuesto por la delegación destacaban sus propuestas de establecer en el
MAE una pequefia oficina con una Comisión estable que ejerciera las tareas de coordinación, fundar Juntas
locales en distintas poblaciones que actuaran como canal de información y representación dc la Junta
central, instalar una inspección pertinente en la región, transmitir al gobierno del Jalifa determinadas
sugerencias para la estructuración de la enseRanza musulmana en sus distintos niveles1 aumentar la pre-
sencia de personal espaRol en las escuelas de la Alianza Israelita, o crear escuelas elementales o técnicas
para la colonia espaRola a la vez que se mejoraba la ordenación de las ya existentes, Vid. F. VALDERRAMA
MARTíNEZ, ~istoriada la acción cultural de EsoaNa en Marruecos <1912—19561, Tetuán, Ed. Marroquí, 1956,
PP. 73—SS. Este libro constituye un repertorio trudito de las diferentes disensiones que cubrió la
actividad cultural espaRola en aquella zona, aunque su aportación documental resulta deslabazada y, desde
luego, carece de una periodizaclón de las diversas fases históricas y de un análisis riguroso de sus
móviles e implicaciones en el contexto de la política exterior espaRola.
1
24
Los prometedores augurios de esa acción cultural de España
en Marruecos experimentaron tempranamente un ritmo decreciente,
jalonado por la designación> en marzo de 1918, de un inspector
de la enseñanza hispano—árabe> o por la creación un mes después
en el ME de una Junta Superior de Historia y Geografía de Ma-
rruecos3t La Junta de Enseñanza de Marruecos continuó su exis-
tencia oficial hasta 1925. si bien dejó de reunirse desde 1917.
Ho obstante, aumentó el número de centros escolares estableci-
dos en la zona, instalándose algunas escuelas graduadas y uni-
tarias a la par que empezaba a reglamentarse la situación de
los titulares a su cargo> con el ánimo de ordenar el sistema de
la instrucción elemental española en el Protectorado y mejorar
el nivel cultural de los maestros que allí ejercían su profe—
sión~ Análogamente> en junio de 1921 fue fundado en Melilla
un Instituto de enseñanza secundaria, convertido en agosto del
año siguiente en una Escuela de enseñanza general y técnica.
Tales medidas respondían, en cualquier caso, a la “misión civi-
lizadora” asumida por las metrópolis ante las “sociedades menos
desarrolladas” colocadas bajo su tutela, una misión que ya en
aquellos momentos mostraba su subordinación a otro tipo de
intereses. Ante la resistencia de los pueblos “protegidos” a
acatar de buen grado la dominación de la nación “protectora”,
la utilización de la fuerza resultaba un “recurso inevitable”
para enmendar sus conatos independentistas. La escalada militar
que se produjo en la región relegó> so capa de “empres&de
pacificación”, los tímidos intentos realizados previamente para
llevar adelante una penetración pacífica.
~ Este ditimo organismo tenía como finalidad confeccionar en sus diversas variantes el plan general
de exploración geogrifica y descripción cartográfica de la región, y realizar estudios e investigaciones de
Ln~ole arqueológica e histórica sobre las costumbres
1 la psicología, la religión y la vida social de los
pueblos ~ueEspda estaba llamada a <<proteger y dirigir>>. Real decreto de 3O—IV—191&. ~I, 4—V—19i6.
22 En febrero de 1925 se exigió la celebración de un concl±rso—examenen el ME para renovar las plazas
4ocentes ya existentes o dotar otras nuevas. Hasta entonces, esos puestos se cubrían, en la mayor parte de
los casos, por nombramiento directo entre jovenes que se comprometían a realizar este servicio, sin que los
maestros perteneciesen al escalafón nacional.
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1.2.— El Ministerio de Estado y la proyección cultural en
el extranjero.
La constitución en el ME de una dependencia encargada de
velar por el desarrollo de las relaciones culturales de España
con el extranjero representó el verdadero preludio del plantea-
miento> organización y realización de una política cultural
exterior. El promotor de la iniciativa fue el profesor Américo
Castro, que en una nota confidencial dirigida en septiembre de
1921 al entonces Ministro de Estado, Manuel Gónzalez—Hontoria,
describía las razones que avalaban la necesidad de fundar un
organismo de estas características. Su exposición se condensaba
en tres argumentos: aprovechar el incipiente movimiento hispa-
nista que venía acentuándose en el extranjero —muestra del
interés y simpatía que despertaba la cultura hispánica—; cuidar
la <<vitalidad hispánica dispersa por el mundo>>> es decir> las
colonias españolas y los núcleos de hispanoparlantes por últi-
mo> desplegar una <<ponderada y activa>> influencia cultural
sobre las repúblicas hispanoamericanas, contrapesando el ascen-
diente de otros países como Alemania o Francia.
Ni el emisor de esta propuesta ni su destinatario eran da-
suales. Castro provenía de los círculos institucionistas a los
que ya hicimos mención, había participado en los cursos de ve-
rano para extranjeros desde su implantación, y conocía la expe-
riencia francesa considerando a este país el mejor ejemplo de
la <<labor de administrar su reputación y su cultura en el
exterior>>. González Hontoria también mantenía una estrecha
relación con los ambientes instituciOnistas, frecuentando la
Residencia de Estudiantes en cuya tribuna había actuado como
orador. De hecho> el proyecto planteado por Castro preveía de-
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senvolverse como una prolongación de la tarea ya iniciada por
la JAE y en colaboración con ésta para no duplicar esfuerzos,
con una vinculación respecto al ME similar a la que tenía la
JAE con el Ministerio de Instrucción Pública (MIP>, y guardando
además una evidente semejanza con la dinámica institucionista
al sugerir que se tratara de <<un modesto organismo que con
suma prudencia sentara los cimientos de la obra>>. Consciente
de que reproducir el modelo francés suponía <<un suef~o>> para
la posibilidades espafiolas, la idea de Castro consistía en
<<establecer con carácter oficial en el Ministerio una Oficina>
con amplia autonomía, que comenzara a informarse de como están
las cosas>>. El personal seria reducido> con la particularidad
de que quienes tuviesen la mayor responsabilidad no cobrarían
ningún sueldo o sólo una pequeNa gratificación para no desper-
tar suspicacias. Modestia, autonomía con respaldo oficial, dis—
crección y selección rigurosa del personal adecuados cualidades
en fin tan caras a la pretensión institucionista de ir conf igu—
rando poco a poco una red de elementos que pausadamente> pero
con seriedad y constancia> produjesen la ‘revolución de los
espíritus” que desterrara para siempre la imagen de <<país
mortecino>> asociada a España en el pasado ~?
La iniciativa de Castro recibiría sanción oficial en no-
viembre de ese mismo año, creándose <<con cáracter provisional
y a título de ensayo>> una Oficina de Relaciones Culturales És-
pañolas (ORCE>, dependiente de la Sección de Política del HE.
Su campo de acción quedaba definido como <<la difusión del
idioma castellano y la defensa y expansión de la cultura espa—
i~ola en el extranjero>>> materias en las que coordinaría su
actuación con las entidades oficiales o privadas dedicadas a
idénticos propósitos, orientando e instruyendo a su vez en este
SS Nota confidencial al Sr. Sonzález Hontoria sobre el oroblema de la difusión de la Cultura
Hisoánica en el ExtranJero, IX-Ifli. AMAE, R—1390/26.
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terreno a las representaciones diplomáticas y consulares~? Al
frente del organismo figuraba otro diplomático próximo al am-
biente institucionista y amigo de Giner de los Rios, Justo Gó-
mez Ocerín> contando además con una Comisión de Asesores forma-
da por hombres de indudable filiación institucionista como Amós
Salvador -arquitecto y ex—Ministro de Instrucción Pública-,
Blas Cabrera -catedrático de la Universidad de Madrid que por
entonceÉ dirigía el Laboratorio de Investigaciones Físicas de
la JAE-, el propio Castro y Antonio García Solalinde como
Secretario —ambos profesores del Centro de Estudios Históricos
desde su instauración—3?La oportunidad de la constitución de
esta Oficina aparecía bosquejada en los siguientes términos:
«La forma en que las principales naciones europeas y los Estados
Unidos del Norte de América iban desarrollando su política inter-
nacional, ya defendiendo intereses creados de antiguo, ya consti-
tuyendo, fortaleciendo .v protegiendo con todo celo el desenvolvi-
miento de intereses nuevos; puso a España, Nación que si politi-
camente no ocupa un puesto entre las grandes Potencias, por una
serie de valores históricos, culturales y artísticos tiene un
campo de vida intelectual extensísimo; en el trance de pensar muy
seriamente no ya sólo en la defensa de sus intereses intelectua-
les en los países de origen español y en los grandes grupos espa-
goles residentes en naciones extranjeras> sino también a moditar
y coordinar todo un sistema para que se formara con la urgencia
posible nuevos núcleos de influencia española en aquellos sitios
donde la propaganda de okras naciones nos iba siendo clara ~
definidamente perniciosa»
Enseguida la ORCE comenzó a ocuparse de solicitar datos que
permitieran hacer un balance de la situación de la cultura es-
pañola en el extranjero> con el objetivo de configurar a partir
de ellos un programa de política cultural fuera de sus fronte-
ras. Los centros de interés de esa labor informativa remitían a
~ Real orden de 17—fl—1121. AMAE, R—552/1O. Apéndice documental, apartado primero.
~ creación de una ORCE, s/f. AMAE, R—1380/26.
4
Nota sobre la labor de la ORCE, mit. AMAE, R—1380/2&. Apéndice documental, apartado tercero.
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los señalados anteriormente por Castro. Una comunicación del ME
a los representantes de Espafia en el extranjero> pocos días
después de establecerse aquella> les encomendaba recabar infor-
nación sobre <<la extensión, importancia y carácter que presen-
ta la enseñanza del español en ese país>>; <<la forma como po-
dría fomentarse nuestra influencia cultural en aquellos paises
de lengua española o donde el español conviva con otras len-
guas>>, junto a la recopilación de <<noticias acerca de la si—
tuación de las colonias españolas> . . . a fin de ir planeando la
forma de prestarles la debida ayuda> y que de ese modo no se
rompa el lazo espiritual que debe unirles con la patria>>r
Como reconocían las comunicaciones elaboradas por la Ofici-
na, las condiciones de orden cultural en las colonias en el ex-
tranjero eran de un extremo desamparo> fruto del descuido del
Estado español en dotarlas de los elementos indispensables>
principalmente escuelas de enseñanza primaria. Tanto en la
mayor parte de las repúblicas americanas, como en algunos paí-
ses de Europa y zonas del norte de Africa, se habían instalado
de forma permanente núcleos más o menos numerosos de españoles.
Mientras en el continente americano tales colectivos corrían el
riesgo de la absorción política y la pérdida de la primitiva
ciudadanía, pero sus señas de identidad permanecían dada la
comunidad de lengua y de cultura, en las otras regiones la
cuestión se agravaba por la progresiva relegación y olvido’de
su idioma de origen. Ante ese crítico panorama, el Estado
español tenía la <<obligación fundada no sólamente en prin-
cipios éticos, sino en razones de índole política y económica,
de defender en unos sitios de la despaflolización (sic) los
núcleos de emigrantes y de nacionales repatriados, y en los
otros de coadyuvar con todo celo y energía> con carácter ofi-
cial u oficioso> las organizaciones por los grupos de personas
27 Circular del NE, 22—KII—1921. ANAE, R”1380126.
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que defienden en la actualidad el idioma espaf~!ol>>3?
Para ello> convenía preparar un plan de escuelas-bibliote-
cas que, en principio> afectaría a aquellos lugares necesitados
con mayor urgencia de atención de este tipo: las colonias en
Francia y Argelia. En el primer caso existía el ofrecimiento de
un local cedido por el municipio de Teulonse para albergar una
escuela, sin embargo nc existía presupuesto para su instalación
y funcionamiento. Asimismo> en Burdeos estaba emplazado el So-
lar Español dedicado preferentemente a tareas benéficas, que
podría subvencionarse a cambio de la apertura de una escuela
para la población emogrante. A partir de una intervención en
las dos localidades citadas, correspondiendo a la ORCE la
designación de los maestros y la inspección de sus actividades
docentes, cabría ir ampliando paulatinamente la red de estable-
cimientos escolares en suelo francés en analogía con la obra
que esta nación había realizado en España. En la. segunda región
se contemplaba la fundación inicial de centros de estas carac-
terísticas en Orán, Casablanca y Uxda. También resultaba preci-
so reorganizar otros establecimientos docentes ya constituidos
fuera del territorio nacional, como las Escuelas de Alfonso
XIII en Tanger y Reina Victoria en Lisboa.
Por otra parte> esa acción debía extenderse a los focos de
población sefardita que habían conservado este idioma como Ve-
hículo de comunicación casi exclusivamente familiar> instalados
en zonas de Europa, próximo Oriente y en la costa norte de
Africa. Así, se planteaba la creación de escuelas españolas en
los núcleos de mayor concentración sefardita —Salónica y Esmir-
na-; el envío de profesores de español a instituciones de cul-
tura superior de las principales ciudades balcánicas; junto a
la utilización de los hospicios españoles en los Santos Lugares
38 Sota sobre la labor de la ORCE, sU. AME, R-1390/26.
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con fines no sólo religiosos sino asimismo culturales y de
propaganda nacional —por medio de un centro de estudios para
idiomas orientales, una escuela y una biblioteca españolas e>
incluso, la fundación de algún Instituto científico en Jerusa-
lem-’! Igualmente, se estimaba necesario velar por la pureza
del idioma en los países donde éste convivía con otras lenguas
extranjeras: en determinadas regiones de los Estados Unidos, en
Puerto Rico y en las islas Filipinas.
El estímulo de la irradiación cultural hacia el subconti—
nente americano constituía para España <<la más segura esperan-
za de una futura gran prosperidad internacional>>. En ese sen-
tido, había que difundir los valores y aspectos de la intelec-
tualidad y la cultura española en aquellas repúblicas, pero no
a través de «vacuas manifestaciones sentimentales y palabrería
huera>>> s~.no de manera positiva> práctica. Para lograrlo se
concebía una actuación prioritaria en un doble frente: ayudar y
proteger a las instituciones culturales ya formadas con análo-
ges propósitos en algunas capitales de la zona o en el propio
territorio peninsular> facilitando paralelamente el intercambio
de profesores con aquellas naciones, En España ya recibían sub-
venciones con cargo a los presupuestos del MU’ o el ME entida-
des como la Unión Iberoamericana, el Centro Internacional de
Investigaciones Históricas Americanas, el Centro Oficial de
Cultura Hispano—Americana> el Instituto Ibero-Americano de l~e—
recho Comparado, el Centro Ibero-Americano de Cultura Popular
Femenina y la Junta de Fomento de las Relaciones Artísticas y
Literarias Hispano—Americanas. No obstante> la experiencia más
aleccionadora en este ámbito la proporcionaban las institucio-
nes culturales de Buenos Aires y Montevideo> que habían prome-
SE Sobre los antecedentes de la preocupación espaRola en aras a fortalecer sus vínculos con las
comunidades sefarditas por la vía de la expansión cultural, y las medidas tomadas sobre el particular con
antelación al advenimiento de la dictadura primorriverista, vid. A. MAROUU4A yO, 1. CSPINA¡ EIRAB.LY...Á9A
ludio; en el siclo 1K. La acción exterior, Madrid, Espasa Calpe, 1987, Pp. 21~4b.
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cionado sendas cátedras permanentes de cultura española ocupa-
das cada año por un profesor designado por la JAE. Los positi-
vos resultados de ese trasvase intelectual llevaban a sugerir
la oportunidad de extender esta práctica al resto de América
Latina, dividiendo a efectos organizativos la región en tres
sectores, de cada uno de los cuales se ocuparía anualmente un
profesor español””:
En el apartado de las relaciones culturales con América
Latina se apuntaban también otra serie de cuestiones. La conce-
sión de un programa de becas a los estudiantes americanos,iifl—
pulsando su atracción hacia España merced a una intensa campaña
que resaltara sus valores artísticos> históricos, científicos y
literarios ‘~ La suscripción de tratados de relaciones cultura—
40 ¡~ intercambio de profesores era calificado «un íedio de poderosa influencia política y social»1
que debía realizarse en términos de igualdad y previo acuerdo con los respectivos gobiernas. La Institución
Cultural de Buenos Aires se fundó en 1912 por iniciativa de la colonia •spa~ola en aquella nación, como
homenaje a la aemoria de Marcelino Menéndez Pelayo1 constituyúdose formalmente en 1914. Desde entonces
empezó a funcionar la cátedra de cultura espa$ola, en la que impartieron cursos y conferencias en los aftos
sucesivos un considerable numero de las figuras más sobresalientes en los distintos campos de las letras,
las ciencias y el arte espaftol. La Institución Cultural de Montevideo fue creada en 1919 siguiendo el
modelo de su equivalente argentina. En ambos casos1 el germen de tales iniciativas remitía a las misiones
culturales realizadas con antelación por profesores espa~o1es, que tuvieron su jalón inicial en el viaje de
Rafael Altamira a varios paises americanos en 1909. Vid. Comoendio historical de la Institución Cultural
Esoa5ola 1912-1947 y orientación futura, Buenos Aires1 Institución Cultural EspaRola, 1947; R, VEHILSu
Sentido y modos de la cooperación intelectual hispano—argentina, Buenos Aires, Imp. Salmes, I9lSp E. L.
ORTIl: ‘Las relaciones científicas entre Argentina y EspaRa a principios de este siglo. La Junta para
Ampliación de Estudios y la Institución Cultural EspaRola’, en 1907-1967. La Junta ..., op. cit., vol. l¡,
PP. 119—158, y P. CABIAO: ‘Aporte cultural de la emigración gallega en Montevideol 1879—1930’, an C.
NARANJO OROVIO (comp.): Hacer la América: un sue~o continuado (La emigración esoa~ola a América Latina en
los siglos III y XX), nl. monográfico de Arbor, 536-537 <1990), PP. B99~.
41 El Estado espaRol atendería parcialmente esta faceta en el curso de esos afflos, aunque da forma
insuficiente, por medio de diferentes disposiciones relativas al becas para estudiantes americanos creadas
por el MIP en enero de 1921; becas para oficiales militares o civiles para estudiar o perfeccionar conoci-
mientos en las Academias militares y en la Escuela Superior de Suerra de Madrid establecidas en abril del
aRo siguiente, y la autorización a los artistas bispanoamericaflos para concurrir tn las mismas condiciones
que los nacionales a las exposiciones espaRolas de Bellas Artes y a los concursos de la Real Academia de
¡ellas Artes de San Fernando. La disposición sobre tecas a estudiantes americanos contemplaba un nómero de
25 ayudas anuales con un porcentaje fijo para cada país, que se adjudicarían a propuesta de sus respectivos
gobiernos. Su ámbito estaba limitado ¿ alumnos oficiales que cursaran estudios universitarios y superiortí
en las Facultades y Escuelas de Ingenieros industriales, Arquitectura, Bellas Artes y Magisterio. En el
mareo de la vinculación universitaria hispanoasericana habría que seflalir, asimisio, la constitución pocos
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les o convenios de propiedad intelectual, equivalencia de títu-
los académicos y convalidación de estudios4? La sistematiza-
ción del comercio y difusión del libro y las publicaciones pe-
riódicas españolas en América. La divulgación artística, la
propagación de los autores musicales y las compañías dramáticas
españolas. La colaboración de las sociedades y de las ordenes
religiosas de su nacionalidad allí establecidas4? Además cte
considerarse la posibilidad de completar la labor de las enti-
dades culturales que funcionaban en América con la constitución
en las Universidades de Madrid y Sevilla de dos secciones espe-
ciales de estudios americanistas, destinadas a formar los ele-
mentos precisos para llegar en plazo no lejano a la deseada
Universidad hispanoamericana. Aspectos todos ellos que, en de-
finitiva, quedaban meramente esbozados como retos pendientes de
solución que era necesario ir estudiando detenidamente.
La presencia cultural española en el extranjero, dejando al
margen el territorio del Protectorado y las escuelas de Tangen
y Lisboa, estaba prácticamente reducida a algunas instituciones
de cultura superior establecidas en Italia y Francia, junto a
los lectores enviados a Universidades de otros países por la
anos después en Madrid de la Federación Universitaria Hispano—Americana.
42 Los llamamientos a la celebración de una Conferencia sobre propiedad intelectual entre ese conjuir
to de naciones e, incluso, las propuestas de creación de una especie de Unión Hispana de la propiedad
Intelectual y artística, fueron bastante frecuentes desde principios de siglo. Por parte espmAola, en
julio de 1923 se Instituyó un Comité Permanente Consultivo de Convenios de Propiedad Intelectual.
~ Sobre este asunto se insistiría singularmente en a~os posteriores, llegando a aludirse a la conve-
niencia de articular una «política religioso—cultural» que aprovechase el papel preponderante de los
religiosos espa~oles en el subcontinente americano. La religión católica y el idioma suponían, a juicio de
los sectores conservadores
1 los grandes vínculos de unión con las antiguas colonias. En consecuencia, no
faltaron propuestas para realizar un inventario detallado del número e importancia de los institutos do-
centes regentados por religiosos espdoln en todos los países hispánicos, organizar en la península cen-
tros de cultura superior religiosa para la formación del clero católico americano y filipino, o transformar
la Iglesia Nacional Espa~ola de Roma en el hogar religioso de todas las nacionalidades de ascendencia his-
pánica. En cualquier caso, la actuación más decidida a este respecto tendría lugar después del conflicto
civil espafiol y, particularmente, cuando el régimen franquista hubo de acudir a la defensa católica para





JAE. El Estado español subvencionaba en aquellos instantes el
Real Colegio Mayor Albornociano de San Clemente de Bolonia> la
Academia de Bellas Artes española en Roma y el Instituto de
Estudios Hispánicos de la Universidad de París4t La Escuela de
Arqueología e Historia en Roma había quedado paralizada en el
transcurso de la guerra mundial> a pesar de los intentos de la
JAE de revitalizarla con el envío de nuevos becarios~ Por
otro lado, este mismo organismo, fundamentalmente a través del
Centro de Estudios Históricos y bajo la dirección de Ramón
Menéndez Pida]., había procurado satisfacer las peticiones de
profesores de español realizadas por distintos centros univer-
sitarios de Europa, América y Asia ~?
Para favorecer la intensificación de esa presencia cultural
se sugerían varios procedimientos. La preparación de un censo
sobre la enseñanza del idioma, la literatura y las diversas
manifestaciones de la civilización española en los centros de
cultura superior del mundo no hispano; paso previo para organi-
zar el intercambio sistemático de profesores> conformar una red
estructurada de lectores de español en todos los grandes cen-
tros universitarios del mundo> y suscribir acuerdos de relacio—
“ A propósito de la institución romana vid, M. BRUs La Academia EsoaAola de Bellas Artes en Roma
(1873-1914), Madrid, Ministerio de Asuntos Exteriores
1 1971; Exposición antolóoica de la Academia esoaflola
de Bellas Artes de Roma 11873—1979), Madrid, Ministerio de cultura, 1979, Y J. P. LORENTE LORENTEI ‘Las
relaciones culturales hispano—italianas: la Academia espdola de Bellas Artes en Roma hasta la Guerra
Civil’, en F. BARCIA SANZ (comp,>: Eíoa5oles e italianos en el mundo cOntemoOráneD, Madrid, lrmtituto de
Nistoria y Arqueología de Roaa/C.S.I.C., 1990i PP. 163-176. Algunos detalles sobre la gestación del
Instituto de Estudios Hispánicos de la Universidad de Paris en C. IBA~EZ DE IBERO: LL..JÉrI9ftjlitad
internacional de Esoah, San Sebastián, Ed. EspJola, 1940, Pp. 246—252.
~ Vid. C. BAMERO MERINO, op. cit., pp. 90—91, y F. 3. LAPORTA, A. RUIZ PII6IJEL, Y. ¡APATERO y 1.
SOLANA, art. tít. (21 parte), p. 43. Segón parece, en la suspensión de las actividades de la citada Escuela
influyeron, además de la propia situación italiana en aquel contexto bélico, las desavenencias entre la
Junta y el ME. J. CASTILLEJO, op. tít., p. 104,
48 En la carta de Castro a González Hontoria mencionada anteriormente mencionaba los puestos de
profesores de espa5ol cubiertos en: Berlin, Hamburgo, Paris, Estrasburgo, Toulouse, Leeds, Liverpool,
Belfast, Nueva York, Baltimore, Minesota, Berkeley, Los Angeles, Tokio y Osaka. Nota conf idencial ..., doc,
cit. AME, R—1380126.
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nes culturales con diferentes naciones4T La puesta en práctica
de una política del libro español, por medio de la remisión de
obras y la formación de bibliotecas en Centros universitarios y
Escuelas superiores de Comercio, o en Sociedades tanto espalio—
las como de carácter mixto radicadas en el extranjero; junto al
fomento de Ferias del libro y la participación en aquellas de
índole internacional. La propaganda artística y del espectácq—
lo, con la celebración de exposiciones de pintura, escultura o
arquitectura y la difusión del teatro., el cine o los conciertos
de mi~sica española. El establecimiento de Institutos o escuelas
de filología, arte o historia de España en los focos culturales
más destacados de Europa, comenzando por la fundación de un
Instituto en Florencia a semejanza de los erigidos por Francia
y Gran Bretaña~ Finalmente> se apuntaba la conveniencia de
disponer de un servicio de información sobre actividades docen-
tes e intelectuales en el extranjero, que orientase y asesorase
a los centros pí~blicos o privados españoles interesados en
tales materias.
Una vez perfilado el marco en que habría de desenvolverse
la acción cultural en el exterior era preciso afrontar el obs—
táculo que impedía una intervención más decidida en este terre-
no: la falta de presupuesto. Hasta entonces la ORCE había limi-
tado su labor al acopio de datos y la redacción de informes,
con la salvedad de la distribución de bibliotecas entre cáte-
dras de español en Universidades europeas y otras entidades
dedicadas a los estudios hispanistas en los Estados Unidos,
~ Espa~a no tenía concertado ningún acuerdo de esta naturaleza, limitándose su radio de acción a los
convenios internacionales firmados sobre intercambio de publicaciones y regulación de la propiedad
intelectual —Convenio de Berna de 9-11—1986, Acta adicional de Paris de 4—V—169ó y Convenio de Berlin de
13—11-1908—.
~ Recomendación amparada no sólo en motivaciones culturales sino, asimismo, en razones de orden
político: «evitar que la preponderancia nuestra en lo espdol pasase a ser representada por los america-
nos, y sobre todo que se nos anticl~e la Ar9entina».
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Marruecos y América Latina 4r En los primeros meses de 1923,
Castro trasladaba el problema al nuevo Ministro de Asuntos
Exteriores, Santiago Alba. Sus demandas afectaban básicamente a
dos cuestiones: <<dinero y autonomía>>. Al lado de la dotación
de fondos que permitiese a la Oficina empezar a poner en prác-
tica el elenco de proyectos elaborados previamente> Castro
pretendía una reforma de este organismo que lo hiciese más
operativo. Para ello, planteaba la ampliación de la ORCE con la
creación de un Comité técnico que actuase <<directamente y por
su cuenta>, relacionándose con el ministerio en aquellos asun-
tos en que tuviera que intervenir la diplomacia, pero mante-
niendo una libertad de iniciativa <<en lo esencial>>: la cons-
trucción de escuelas, la selección> designación e inspección
del personal docente y, en suma, <<asumir la plena responsabi-
lidad de los elementos de enseñanza en el extranjero>>. La
reacción ante tales propuestas del Jefe de la Oficina, el conde
de San Esteban de Cañongo —sucesor del anterior titular-> reve-
laba las suspicacias que despertaban esas pretensiones de auto-
nomía en las instancias funcionariales. En su opinión, los
planteamientos del asesor y promotor de la ORCE afectaban a la
propia existencia del organismo> que había ido configurándose
como <<la cabeza> el cerebro de la política cultural, cuyas
finalidades han de redundar en provecho de la política interna-
cional patrian. La independencia solicitada por Castro para el
Comité técnico significaba anular las finalidades originalesde
la Oficina, desvinculándose su actuación del MEe?
La polémica apuntada se reproduciría periódicamente, con
distintos protagonistas y en contextos diferentes> aunque su
~ Las bibliotecas se formaron mediante donativo. oficiales y particuiaras, aproximándose la cifra de
obras repartidas a los cinco mil volúmenes, Exoansiói Cultural EsoaRola. Bibliotecas en tI Edraniero, a/f.
AMAE, R—1380/26.
50 Conde de San Esteban de Ca~onoo a Castro, y Castro a ronde de San Esteban de Ca~onoo, 18, 1% 20 y
22—IV-1923. AMAE, R—1380126.
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sentido final fuese equivalente: ¿autonomía de la noción cultu-
ral o acomodación a los dictados de la política exterior?. Una
pregunta que, desde luego> admitiría una gradación variable se-
gún las coyunturas y los agentes implicados en eso equilibrio
inestable entre “lo deseable” y ~‘ lo conveniente”> entre <‘las
expectativas” y “las necesidades” . Un interrogante que llevarla
implícitos, junto a esos delicados y ambiguos juicios de valor,
los intereses y concepciones de quienes aspiraban a decidir> o
al menos a orientar> la dinámica a seguir en este ámbito. En
cualquier caso> las discusiones sobre problemas de competencias
quedarían en suspenso por el momento a raíz del cambio político
acaecido en septiembre de ese mismo año. La agudización de la
conflictividad social que tuvo lugar tras la conclusión de la
guerra mundial, los efectos de la escalada militar española en
el norte de Africa culminada en el desastre de Annual y las
implicaciones de la propia corona en tal suceso, la incapacidad
del sistema político para ampliar sus bases de sustentaoión
abriéndose a las demandas de los grupos republicanos, de los
nacionalismos periféricos y del movimiento obrero organi2ado,
sirvieron como caldo de cultivo al golpe de Estado que condujo
a la jefatura del gobierno al general Miguel Primo de Rivera.
En los compases iniciales de la dictadura primorriverista,
José A. de Sangróniz, al frente de la ORCE desde finales do
1923, preparó un <<plan de expansión cultural y de propagañda
política>> que recopilaba y estructuraba> con un sesgo más
“pragmático”, las propuestas emitidas con antelacic5n por la
Oficina. La exhaustividad de la información recogida exponía el
notable esfuerzo realizado por la ORCE desde su implantación,
trazando un balance global de los focos de atención cultural
española en el exterior, la situación de partida en cada uno de
ellos y las posibles medidas a tomar para su desarrollo. Las
materias que habría de abarcar el plan en cuestión se subdivi-
dían en tres grandes sectores: <<a> programa cultural en países
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de idioma y civilización distinta de la nuestra; b> programa
cultural de España en los paises de origen hispánico> y o>
servicios de información cultural y política comunes a los dos
sectores precedentes>>. Para llevar adelante tal iniciativa era
indispensable, a criterio de su redactor, dotar a la Oficina de
una reglamentación definitiva e, incluso, colocar bajo su com-
petencia cuantos asuntos referentes a <<propaganda política o
relaciones culturales con el extranjero>> estuvieran disemina-
dos por otras dependencias ministeriales. Análogamente, la
Asesoría técnica de la ORCE se transformaría en un nuevo orga-
nisino que podría denominarse Junta Técnica de Relaciones Cultu-
rales —compuesta por <<32 vocales escogidos entre las persona-
lidades españolas más relevantes en todos los ramos de Ja lite-
ratura, de la ciencia y del arte>>—> reservándose los cargos de
Presidente y Vicepresidente natos de la misma para el Subsecre-
tario del HE y el Jefe de la Sección de Política de este depar-
tamento, y haciendo las veces de Secretario General el Jefe de
la Oficina. Por ultimo, Sangróniz calculaba que la aportación
económica para sufragar este plan ascendería a una cantidad
superior a los 2.000.000 de pesetas> cuyo desglose por partidas
se adjuntaba junto a un borrador de real decreto estableciendo
la ORCE con carácter definitivo> creando la Junta Técnica de
Relaciones Culturales como organismo asesor de la Oficina y
fijando más específicamente las funciones de ésta5~
El proyecto presentado por Sangróniz coincidía con las
demandas de Castro en cuanto a la necesidad de destinar una
partida presupuestaria del IlE a la expansión cultural y en la
pertinencia de constituir un organismo técnico> pero invertía
los términos con respecto a la autonomía de éste. La planifica-
ción y ejecución de esta faceta corresponderían a la ORCE, la
Junta Técnica tendría naturaleza estrictamente asesora y, ade—
~‘ La ORCE del ME, 111—1923. AMAE, R—726/4O.
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más> sus puestos directivos serían ocupados por miembros del
HE. En una palabra> la acción cultural quedaría subordinada a 1
los requerimientos de la política exterior y fiscalizada por
funcionarios de la carrera diplomática> incorporando asimismo
la significativa matización de propaganda política al deterni-
nar los objetivos de esta vertiente de la proyección interna-
cional española, Sin embargo, durante la primera fase de la
dictadura, correspondiente al Directorio militar, no se regis-
traron variaciones en ese ámbito. La ORCE continuó limitándose
a las tareas informativas asignadas previamente, sin que tampo— ;fl 4
oc fuera modificada la carencia de fondos que lastraba su acti-
vidad. La “pacificación interior y exterior acaparó la aten-
ción de la nueva cúpula rectora del país. La situación en Ma-
rruecos fue la principal preocupación de la política exterior
española hasta finales de 1S25, fecha en que el acercamiento 4
hispano—francés para llegar a una solución del problema de la
“República del Rif” se tradujo en una ofensiva militar conjunta
que puso fin al estallido independentista.
En el curso de ese mismo año, Sangróniz publicaba en forma
de libro el informe elaborado en diciembre de 1923, con algunas
correcciones en su redacción y poniendo un especial énfasis en
la importancia de la dimensión cultural dentro del conjunto de
la política exterior. La mayor originalidad de la obra radicaba
posiblemente en su visión de las perspectivas políticas asocia—
das a la acción cultural> destacando en su capítulo introducto— 4
1
rio el peso creciente de la opinión pública en las decisiones ¿
de los gobernantes que afectaba tanto a la política interior
como a las relaciones internacionales. La pasada guerra europea y
había demostrado recientemente de forma inequívoca la fuerza de
fi
ese nuevo elemento sobre las determinaciones de la política ex— y)
tenor. Francia y Alemania habían tomado la delantera en este
terreno> el régimen fascista italiano se decantaba progresiva-









por el Estado español era muy reducida, sus vertientes funda-
mentales apenas habían sido desarrolladas. En consecuencia>
resultaba cada vez más urgente modificar tal estado de abandono
mediante un <<Plan para una política española de expansión
cultural>>. Dicho plan, descrito en los diversos apartados del
texto> repetía el compendio ya avanzado dos años antes a partir
de la documentación generada por la ORCE. Una vez más, las
relaciones culturales aparecían íntimamente ligadas a su poten-
cialidad propagandística en el plano internacional.
«Las modalidades actuales de la vida internacional exigen que
las naciones interesadas en aumentar> o por lo menos en cansar—
var, sus esferas de influencia> más o menos directa, realicen una
activa propaganda que ponga de manifiesto los valores literarios,
científicos y artísticos de cada p~ís, en concurrencia con las
producciones análogas de los damas»
Tras la formación del Directorio civil en diciembre de
1925, con el nombramiento de José de Yanguas Messia como Minis-
tro de Estado, los planteamientos esbozados sobre la acción
cultural cobrarían un renovado estímulo a raíz de una serie de
disposiciones oficiales. Ese mismo mes se reorganizaron los
servicios del ME, dividiéndose en dos dependencias la Sección
de Política; una de Política General y otra de Política de
América. Esta última sección albergaría en su seno a la ORCE,
reservándola un <<lugar preferente>> y procurando comunicarle
<<Ja debida eficiencia>>, a la par que la Oficina incorporaba
62 ~ A. de SANSRONIZ: Huevas orientaciones cara la colitica internacional de EsDaga~ La exoansión
cultural de Esoab en el extranlero y orlncicalmente en Hiscanoamérica, Madrid—Ceuta, Ed. Hércules, 1925,
p. 7. Por poner sólo un ejemplo de la funcionalidad política y propagandística que impregnaba 1am propues-
tas de Sangróniz, el óitimo apartado del plan contemplaba la constitución de una oficina di información
cultural que, en la aplicación de sus cometidos, estaría subordinada a la oficina de prensa del HE. Esta
última funcionaria como un órgano oficioso del gobierno dedicado, entre otras asuntos1 a recabar datos que
contrarrestaran las noticias tendenciosas publicadas sobre fspda y a suministrar crónicas de los sucesos
que redundaran en su prestigio.
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una clara inclinación hacia <<los pueblos hermanos de raza>> ~?
Poco después esa sección recibiría la denominación de América y
Relaciones Culturales, asignándose dos funcionarios diplomáti-
cos como plantilla estable de la ORCE al lado de una Junta co-
laboradora técnica cuya compcsici6n no se determinaba~
La oportunidad de estas medidas no resultaba casual. El
régimen primorriverista, resuelto el contencioso de Marruecos y
perfilada una continuidad política con la restauración de un
Consejo de Ministros que debía dar una cobertura “civil” al
sistema de gobierno, manifestaba en aquellos momentos su volun-
tad de tener una presencia más intensa y ampliar su capacidad
de maniobra en el panorama internacional ~ En un discurso pro-
nunciado en la Real Academia de Jurisprudencia, el Ministro de
Estado hacía referencia a algunas de las prioridades de la
política exterior española: La reclamación de un puesto perma-
nente en el Consejo de la Sociedad de Naciones, la cuestión de
Tanger y las relaciones con América. El primer y último puntos
se encontraban engarzados en la perspectiva española, merced al
deseo de agrupar en aquel foro internacional a un bloque hispa-
noamericano que tuviera en la antigua metrópoli a su elemento
~ Real decreto de 21-XII—1925. ~ft, 22—111—1925. Simultineasmnte, se disponía la creación de una
Oficina de Información, «de Espa~a para el extranjero y del extranjero para EspaRO>.
~ Real decreto de 11—1—1926. 55, 12-1—1926. Las sucesivas mutaciones que experlaentó el organigrama
del ME basta el advenimiento de la 11 República incidieron a su vez en la evolución orgánica de las depen-
dencias que se ocuparon de la acción cultural en al exterior, fi finales de 1928, la Adalnistración Central
fue reorganizada suprimiAndose el ME e integrándolo en la Presidencia del Consejo —con el nombre de Prnl—
dencia y Asuntos Exteriores—, dentro de la cua! estuvo integrada una Sección d# Política y Relaciones Cui-
Urales. Hasta comienzos de 1936 no volverla a restablecerse como tal el HE, apareciendo ya en esta ocasión
con carácter diferenciado una Sección de Relaciones Culturales, Conferencias, Congresos y Exposiciones,
Real decreto-ley de 3—11—1928 y Real decreto de I?—IY—1930, 511, 4—11—1928 y 19—IY—195Ó.
~ .1. TUSEIL yS. BARCIA QUEIPO de LLAMO: El dictador y el mediador. EscaNa-Bran Erg ¡ftjJ~¡—9~,




El interés que iba prestando la dictadura al dominio cultu-
ral estaba dirigido a incrementar su prestigio en el extranje-
ro> al compás de la activa política exterior que pretendía
impulsarse y conectado particularmente con la promoción de la
dimensión hispanoamericanista. La retirada espafiola de la orga-
nización ginebrina en septiembre de 1926, ante la imposibilidad
de conseguir el objetivo propuesto> acentué esas dos lineas
convergentes de la política de prestigio primorriverísta. En
diciembre de ese a~o fue establecida una Junta de Relaciones
Culturales (JRC) bajo el Patronato del ME. La exposición de
motivos que constaba en el preámbulo de la norma legal aludía
al ensanchamiento producido en el cauca de las relaciones exte-
riores. A las cuestiones jurídicas, p¿liticas y comerciales se
afiadía la repercusión que despertaban las relaciones culturales
en una triple vertiente: mantener el enlace espiritual de la
Metrópoli con los núcleos de nacionales instalados en otros
países; conservar y acrecentar el prestigio de la cultura pa-
tria en el extranjero, y ordenar de manera sistemática el in-
tercambio cultural con otros pueblos, singularmente con aque-
líos que compartían una raíz cultural común.
Las peticiones que formulara Castro cinco aflos antes eran
parcialmente atendidas en aquellos instantes, si bien las éa—
racterísticas del nuevo organismo se asemejaban más estrecha-
mente al proyecto esbozado posteriormente por Sangróniz. La JRC
tenía carácter técnico y disponía finalmente de un presupuesto
propio> pero su grado de autonomía era bastante cuestionable.
La composición del organismo asociaría al ME con <<los elemen—
58 a, de VANGUAS HESSIAi ‘Aspactos dell política internacional de Espah, Revista de la. Esnahs, 1
(1926>, pp. 51-59. Por otro lado, con respecto a fiatrica se proclamaba la necesidad de ~na<<política
triangular», formada por los vértices que componían los países iberoamericanos, los Estados Unidos y
£spa~a.
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tos corporativos y sociales más directamente vinculados a la
función cultural en el aspecto exterior>>> a través de 17 voca-
les nombrados en razón de su cargo institucional. La Junta go-
zarla de personalidad jurídica en asuntos patrimoniales y con—
tarta con una subvención inicial de 500.000 pesetas~T No obs-
tante, como reflejaba otra disposición emitida tan sólo dos
meses después> el Patronato de Relaciones Culturales sería
ejercido directamente por el Ministro de Estado —cargo que por
entonces había sumido el propio general Primo de Rivera—, con
el asesoramiento y la asistencia de la JRC. El Patronato diri-
giría las relaciones culturales de Espafia con el extranjero,
encargándose de organizar:
a> la enseñanza española en el extranjero, singularmente en aquellos
paises donde se hallen localizadas colonias numerosas de súbditos
españoles y allí donde radiquen focos importantes de cultura hispá-
nica.
b) la creación de Cátedras y Centros de Cultura superior en el extran-
jera.
o> el intercambio científico> literario y artístico> mediante cursos,
conferencias, exposiciones y otros medios de expresión> entre la
cultura española y los demás pueblos, especialmente la de aquellos
cuya civilización tiene más arraigados vínculos con la nuestra.
d) la difusión del idioma español y, como vehículos suyos, del libro,
de la revista y del peri¿dioo español en el extranjero> así como su
conservación y fijeza en los pueblos de lengua española, en enlace
con los Centros académicos que cultiven esta misma finalida¿.
Al mes siguiente era aprobado el reglamento de la JRC. Las
atribuciones del organismo quedaban circunscritas a un papel
esencialmente consultivo> estudiando y asesorando las cuestio-
nes sometidas a su dictamen, proponiendo iniciativas que consí-
~ Real decreto de 27411—1926. ~fl, 26—ll1—1926, rectificada el 11—1—1927. ApÉndice documental,
apartado primero. Vid. también ‘Creación de la Junta de Relaciones Culturales bajo el Patronato del
Ministerio de Estado’, Revista de las Esoa~as, 5—6 <19271, PP. 90-92.
Real decreto de 29—11-1927. fui, 3-111—1927. Apéndice docuaenta], apartado primero.
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derase interesantes dentro de su campo de actuación, y relacio-
nándose con instituciones culturales semejantes establecidas en
el extranjero o con las entidades culturales privadas a las que
fuera encomendado algún servicio concreto~’. En opinión del Se-
cretario de la JAE, Castillejo, la Junta creada en el seno del
ME suponía un intento de disminuir la influencia de aquella por
medio de un organismo <<rival>> que acaparase las distintas
vertientes de las relaciones culturales con el exterior&? Lo
cierto es que en los puestos directivos de la 3RO figuraron
personas como el duque de Alba —que ejerció su presidencia—, o
Ramón Menéndez Pidal —titular de una de sus vicepresidencias
junto al duque del Infantado—, que pertenecían también a la JAE
y mantenían desde tiempo atrás una actitud de estrecha colabo-
ración con la ¡nisma6~ Sí diversos sectores que desde el naci-
miento de la JAE no habían ocultado su antagonismo a esta obra
y a sus promotores trataron de transformarla en una ramifica-
ción del poder político del momento, difícilmente puede consi—
derarse a la JRC como el vehículo que utilizaron para materia—
~ Real orden de 21—111-1927. 55,25—111-1927. Apéndice docusental, apartado primero. La estructura
organizativa de la JRC comprendía, además de una Junta plena Integrada por todos los vocales, una Comisión
permanente de cinco miembros elegidos por aquella y una Secretaria compuesta por el Secretario de la JRC,
cinco Asesores técnicos y el personal de la Sección de América y Relaciones Culturales del ME.
~ 3. CASTILLEJO, op. cli., p. 118.
61 Por su responsabilidad ministerial formaron parte de la Junta los sucesivos Secretarios Benerales
o Subsecretarios del ME —Bernardo Almeida, Emilio de Palacios y Domingo de las Barcenas—, los Subsecreta-
nos dii MI? —Domingo Barnes y Manuel García Morente— y los titulares de las Direcciones generales de cite
mismo departamento. Entre el resto de las personalidades que participaron en las tareas del organismo en
aquel Intervalo estuvieronm Fernando Alvarez de Sotomayor, Leonardo Torres Quevedo, Antonio Goicoechea,
José Francos Rodríguez, el conde de Altea, el general Elola, el duque de Miranda, Santiago Ramón y Cual,
Francisco 1. Sánchez Cantón, lías Cabrera y Francisco Rodríguez Marín. Como Secretario de la JRC actuarla
el Jefe de la Sección de América y Relaciones Culturales del ME, Alonso Caro y del Arroyo. En diciembre de
1921 se Integraron como vocales de la Junta el miembro espafiol de la Comisión de Cooperación Intelectual de
la Sociedad de Naciones —Julio Casares— y el delegado de Espata cerca del Instituto de Cooperación Intelec-
tual de París —Eugenio DUrs—. Iras la designación del duque de Alba coso Ministro de Estado, en marzo de
£930, le sucedió en la Presidencia del organismo Ramón Menéndez Pidal. En ese intervalo del gobierno del
general Berenguer colaboraron asimismo en la labor de la JRC; Americo Castro, Gustavo ?lttuluga, José
Alvarez Guerra
1 Elias Tormo y Miguel Artigas. Vid. Apéndice documental, apartado segundo.
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lizar sus propdsitos~
Por otro lado> la mermada capacidad de acción de la JRC a
lo largo de la etapa dictatorial apenas dió lugar más que a
intervenciones puntuales en cuestiones concretas. En este sen-
tido, informó sobre sendos proyectos de intercambio universita-
rio con Bélgica y Checoslovaquia; presté su contribución al
estímulo de los contactos cultural con Panamá y al intercambio
de profesores entre las Universidades de Madrid y Lima; finan-
cié algunos viajes de conferenciantes espafioles a Universidades
europeas y americanas, y la celebración o asistencia a Congre-
sos internacionales; organizó exposiciones de pintura en Bélgi-
ca y Holanda, promoviendo además conciertos de música espafiola
en Londres y Siena. En el ámbito docente sólo consiguió llevar
adelante la instalación de escuelas en Toulouse, Burdeos y El
Cairo, atendiendo económicamente al centro escolar Reina Victo-
ria de Lisboa y al erigido por la colonia espafiola en Opor—
to~t La Junta subvencionó asimismo varios lectorados de espa-
fol en Alemania -Marburgo, Berlín, Bonn y Gotemburgo- y Gran
BretaHa -Glasgow-, y favoretió la constitución de cinco cáte-
dras de lengua y literatura extranjeras y una hispanoamericana
en la Universidad de Madrid, otra de Arte colonial en la Uni-
versidad de Sevilla y dos cátedras de espaf!ol en las Univer-
sidades de Amsterdam y Utrecht. Finalmente, continué la remi-
sión de colecciones de libros a los centros espaffoles e his~a-
nistas de]. extranjero> para que formaran bibliotecas de obras
62 En cualquier caso, la JAE continuarla el ritmo ascendente de sus actividades a pesar del control
que ocasionalmente pretendió ejercerse sobre ella desde el MI?. Vid. F. 3. LA?ORTA, A. RUIZ MIGUEL, Y.
ZAPATERO y 3. SOLANA, art, cit, <21 parte), PP. 69—92.
~ El gobierno francés opuso una tenaz resistencia al establecimiento de escuelas espaliolas en las
localidades meridionales de su territorio y en su franja colonial del norte de Africa. Vid. A, HIftO






Igualmente, mantuvo abierto un canal de comunicación con
instituciones culturales espaftolas establecidas tanto en terri-
tono peninsular como en e]. extranjero, otorgando subvenciones
a algunas de ellas y fiscalizando parcialmente sus actividades.
Entre los centros radicadas en el exterior que recibieron apor-
taciones económicas por decisión de la 3RO estaban: el Insti-
tuto de Estudios Hispánicos de la Sorbona —en 1927 los cursos
de Historia de España que venían impartiéndose desde tiempo
atrás se transformaron en una cátedra permanente— y la Academia
Gaya de París, el Solar Español de Burdeos, el Colegio Mayor de
San Clemente de Bolonia —para crear en su seno una “Casa de
Cervantes”—, la Casa de España en Roma”5 y el Instituto de
Filología de Buenos Aires. La Junta fue encargada, también, de
llevar a cabo los trabajos relativos a la construcción e insta-
lación del Colegio de España en la Ciudad Universitaria de
Paríst Las entidades culturales radicadas en España que
dispusieron de fondos facilitados por aquel organismo fueron:
~ También se proyectO fundar una cátedra de Historia de LipaSa en el Instituto Nacional del Paraguay
y un Colegio espafiol en Montevideo. ‘La Junta de Relaciones Culturales del iliniuterio di Estado y su la-
bor’, y ‘Labor de la Junta de Relaciones Culturales del Ministerio de Estado, Revista de las EscaRas
5 11 y
12 (19271, Pp. 469 y 555, respectivaiente. En cuanto a la posible acción cultural a desarrollar entre las
comunidades sefarditas, la JRC envió a Ernesto fluménez Caballero en misión informativa por varios paises de
los Balcanes para que elaborase un guión de conducta al respecto. A. MARGUINA yO. 1. OSPINA, op. cli., pp.
49—55. El deseo de la ~C de conocer el estado de la mnseRanza del espaRcí en el extranjero dio pie a una
de las últimas medidas llevadas a cabo en esta dirección durante el transcurso de la dictadura. En enero de
1929 se cursO una circular a los representantes diplomáticos espaRoles, adJuntándoseles un cuestionario con
los datos que debían recabar sobre el particular. AMAL, R—725/82.
~ La Casa de EspaRa en Roma se creó un ¡926, romo contrapartida a la intensificación de la actividad
ideológica y cultural desplegada en aquellos aRos por el régimen fascista italiano en EspaRa, La labor de
la institución fue bastante restringida, limitándose a organizar algunas conferencias y a impartir, desde
1929, cursos de espaRol. 6. PALOMARES LERMA: Mussolini y Primo de Rivera, Política Exterior de dos
dictadores, Madrid, Ludema, 1969, p. 245 y sí.
~ Real orden de la Presidencia del Consejo de Ministros de 9—X!—1927. SM, iO—fl—1927. La residencia
fue creada por decreto de 15—VIIt—1927. En 1929 dieron comienzo los trabajos de construcción del centro,
que tuvo como constantes impulsores al duque de Alba y al entonces Embalador de EspaSa en Paris, Guifiones
de León.
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la Sociedad de Historia Hispano—Americana> la Unión tberoame—
ricana, el Comité Hispano—Inglés, el Instituto Ibero—Americano
de Derecho Comparado> la Asociación Francisco de Vitoria> la
Junta de Bibliografía y Tecnología Científicas, el Centro de
Estudios Históricos> etc. Como contrapartida de esas ayudas la
JRC delegaba en estas sociedades la tarea de desarrollar una
acción cultural en las repúblicas hispanoamericanas. Labor que
inspiraba otras resoluciones tomadas por el propio ME, bien
para dar a conocer la naturaleza y los propósitos de este
organismo a las distintas corporaciones culturales de aquellos
paises” bien para disponer de una información más precisa
sobre los centros espaficles dedicados a afianzar las relaciones
con el suboentinente americano ‘t
La dictadura de Primo de Rivera había puesto los pilares
institucionales para la actuación en este ámbito de la política
exterior espaflola, pero su materialización práctica durante ese
periodo se caracterizó por una acción dispersa y poco sis-
tematizada. Su desenvolvimiento obedeció esencialmente al
«fuerte componente de voluntad de prestigio exterior y de
reconocimiento del puesto de España en el mundo>>> mostrado
reiteradamente en la conducta internacional da la etapa primo—
rrjverista”~ La JRC actuó siempre como un organismo subsidia-
rio, sin tomar apenas iniciativas propias. Sus actividades se
dirigieron a paliar en alguna medida la precaria situación
anterior en este terreno y, fundamentalmente, a atender econó—
micamente los requerimientos de entidades culturales privadas
67 Real orden circular de 18—VI¡l-1927 a los representantes diplomáticos espaMoles en ~ispanoaaérica.
AMAE, R—1724/i16.
~ Real orden de 25—YI—1927 sobre la apertura de un registro en el ME para inscribir a las asociacio-
nes, entidades, centros y sociedades espa5olas cuyo objetivo fuera el mantenimiento y estrechamiento de
relaciones con los paises hispanoamericanos, SI, 26—VI—1927.
3. TUSELL y 6. SARCIA QUEIPO DE LLANO, op. cit., p. e4.
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que eran las que asumían el protagonismo en este ámbito. De ahí
que no se disefiara ningún plan o estrategia de actuación> de
ahí la frecuente desconexión de las medidas tomadas. A ello
habría que añadir la práctica habitual del favoritismo y el
auto—otorgamiento de fondos públicos a consecuencia de la
propia estructura de la Junta, cuyos miembros lo eran por su
condición de representantes de instituciones oficiales o de
corporaciones privadas. Al finalizar el intervalo dictatorial
la necesidad de favorecer la propaganda cultural espai¶ola en el
extranjero volvía a ser reiterada con argumentos muy parecidos
a los que procedieron a la constitución de la ORCE:
«Es cuestión nacional al oirían del día la difusión de Za in-
fluencia cuí tural española en el Extranjero, por haberse conver-
tido la organización sistemática de la propaganda nacional, desde
la pasada guerra, en una verdadera necesidad vital de los pueblos
y más especialmente para aquellos que con un pasado y virtualidad
de gran potencia no han podido conservar sez¿eJante rango a
consecuencia de errores o fatalidades históricas>)
1.3.— <<Un imperialismo esencialmente pacifico e
intelectual».
La utilización del factor cultural como polo de atracción
de las inquietudes hispanoamericanas tuvo, como se ha sefialado,
un papel de primer orden en la creación de los organismos esta-
tales encargados de esa faceta de la política exterior. Esa
singular preferencia por la irradiación cultural hacia territo-
rio americano se inscribía en un fenómeno de mayores dimen-
siones. Desde comienzos del presente siglo la proyección hacia
América Latina representó uno de los ámbitos que ha generado
70 ~, DUflAITURRIA: Observaciones sobre la enselanza y difusión de la lenoua y cultura esoa~ola en el
extranjero, Madrid, Senea Martin, 1930, p. 1.
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mayores expectativas en el devenir exterior espaElol. Reiterados
llamamientos sobre la singularidad de las relaciones entre
Espafia y América Latina -basada en vínculos histdrioos, cultu-
rales, religiosos, raciales> etc.— han impregnado periódica-
mente la actualidad nacional desde los umbrales de esta centu-
ria. Su mención ha sido lugar común en buena parte de las de-
claraciones, objetivos u horizontes definidos por los estadis-
tas, personalidades y organismos -de naturaleza tanto oficial
como privada- que se han encargado o preocupado por la dimen-
sión internacional espat%ola. En cualquier caso, como panacea o
como frustración, en términos más o menos coherentes o en for-
mulaciones imbuidas de propósitos arbitristas o mesiánicos,
América Latina ha aparecido como una referencia constante de la
política exterior de esta naden.
Ciertamente> en esa persistencia han incidido factores de
diversa índole> pero de entre ellos uno de los más caracterís-
ticos ha sido que la confraternización con aquel área geogra—
fica se contemplase como una prolongación de la propia iden-
tidad nacional, del propio proyecto de nación’f De hecho, a.
menudo se ha observado a aquella región como un potencial marco
resonador y amplificador de la idea que se tenía sobre la si-
tuación de la propia nación en el escenario internacional: de
su trayectoria histórica, reafirmada en el curso de los siglos
que mantuvo su égida política sobre esos territorios; de las
perspectivas que esa contacto mantenía eventualmente abiertas
para volver a entablar una relación privilegiada~ incluso, del
destino futuro de la nación> considerando la hipotética conver-
gencia con los paises del suboentinente americano como una baza
71 La importancia de esa noción de identidad como uno de los principios que determinan en profundidad
las grandes orientaciones de la polLtica exterior ha sido destacada por P. HILZA: Politlque intérleure et
poiitique itrangére’, en A. REMONO (dir.fl Pour une histoire oolitioue, Paris, Edition, du Seulí, 1968, p.
322. Un ensayo de interpretación diacrónica de esa extrapolación americana de la identidad nacional espaAo—
la, en L. DELGADO GOMEZ—ESCALONILLA yE. GONZÁLEZ CALLEJA: ‘Identidad nacional y proyección transatlánticai
América Latina en claves espafiola’, Nuova Rivista Storica (Milano), (en prensa).
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para aumentar su protagonismo en el seno de la comunidad
internacional. La identificación enunciada ha facilitado que
una fuerte conciencia ideológica haya rodeado frecuentemente
las distintas representaciones simbólicas y conceptuales~ las
diferentes actitudes y estrategias de acción que se han dado
cita en este vector de la política exterior española7? Fenóme-
no de consecuencias heterogéneas, a raíz de la variedad de
posturas y comportamientos, dispares y a veces enfrentados, de
los sujetos emisores y de sus previsibles receptores’? Pero,
también> con resultados análogos en cuanto a la plasmaoJ.ótI y
pervivencia de una serie de imágenes asumidas y propagadas por
los distintos sectores de opinión y por los grupos políticos
decisionales del Estado espaf~ol7? Una de las componentes más
destacadas en este sentido ha sido la idea de que los paises
del otro lado del Atlántico y su antigua metrópoli colonial
formaban una comunidad cultural que> por encima de las desaven-
encias políticas y los intereses comerciales, actuaba como
elemento de afinidad colectiva.
Ya en el curso del siglo XIX, tras el proceso de emancipa-
ción de la mayor parte de los territorios del imperio espaflol
en América, habían tenido un relativo eco en la península los
defensores de un estrechamiento de los vínculos con la zona a
partir del incremento de las relaciones cultura3.es7~ En las
72 Vid. E. MORAN: Una oolítica exterior nara Esoa~a, Barcelona, Planeta, 1980, pp. 360 y se,
‘7~ Una Interesante reflexión sobre las modificaciones de las respectivas imágenes desde la indepen-
dencia de las antiguas colonias espdolas hasta el presente en T. HALPERIN DONEHI: ‘Lepafta e Hiepanoamirí—
cai miradas a través del Atlántico (1825—1975>’, en El eneJo de la historia. Problemas aroentinos y
oersoectivas latinoamericanas, Buenos Aires, Ed. Sudamericana, 1961, Pp. ¿5—110.
‘7~ Esta cuestión ha sido abordada recientemente desde diferente. perspectivas en la obra colectiva:
~aformación de la imaoen de América Latina en Esoa~a. IBVE—1989, Madrid, O.E.l., <en prensa>.
“~ M, 3. VAN AKEN: Pan—Nisoanisa: its Orinin md Develooment to 1866, Berkeley, Universlty of
California Preis, 1959; C. R. RAMA: ‘Las relaciones culturales diplomáticas entre Empafla y América Latina
en el siglo lix’, Revista de estudio, Internacionales
1 vol. 2,4<1981>, pp. 193—926, e IiAIIÉLJIA.JII....ILI
relaciones culturales entre Senda y la América Latina. Smb III, Madrid, Fondo de Cultura Económica,
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postrimerías de la centuria, dos pensadores españoles, Angel
Ganivet y Rafael 1I~. de Labra, perfilarían los ingredientes
doctrinales de un relanzamiento de las relaciones entre España
y América Latina. Ambos eran conscientes de la incapacidad
española como ente individual para alcanzar un peso específico
en un escenario internacional marcado por la pujanza económica
y militar de las potencias imperialistas. Igualmente, coni—
partían la convicción de que América Latina debía ser una pieza
clave en la necesaria reorientación de las relaciones ex-
teriores espanolas. Si tiempo atrás esa región había sido el
principal escenario del declive de la potencia espafiola, ahora
podía convertirse en el marco idéneo para invertir aquella
tendencia histórica y cooperar decisivamente en la nueva
recuperación nacional. Uno de los fundamentos esenciales en que
cifraban la hipotética convergencia hispánica era la confianza
en la capacidad asociativa de esa comunidad cultural a la. que
haciamos mención anteriormente. De ahí la invocación de Ganivet
a transformar la acción exterior española <<de material en
espiritual>>, para lo cual constituía una premisa previa adqui-
rir una <<fuerza intelectual>> más intensa en la propia vida
interior española, que promocionase el restablecimiento del
prestigio de la nación y cuya irradiación a América se convir-
tiese en el instrumento político reclamado a fin de convertir a
España en el eje motriz de una <<Confederación intelectual o
espiritual>> hispánica. Labra, por su parte> asumiría también
parcialmente esos postulados, aunque en su caso las derivacion-
es de signo espiritualista y cristiano que impregnaban los
juicios de Ganivet contrastarían con una visión más apegada a
las coordenadas del nacionalismo de cuño liberal. En este
sentido> reivindicaría la <<intimidad hispanoamericana»
sustentada en el activismo de las masas de emigrantes españoles
1982; M. 1, HERNÁNDEZ PRIETOt Relaciones culturales entre Hadrid e Hispanoamérica de 1881 a 1892, Tesis
adoctoral presentada en Madrid, Universidad Cosplutense, 1981, y L. LOPU—OCON: Bloarafia de ala América
~nacrónica hispano—americana del liberalismo deaocrático emoalol (IE57—18E6l, Madrid, C.B.l.C., 1987.
II
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en América y en el desarrollo cultural y educativo de la propia
‘6
metrópoli
En 1898 España perdió los últimos reductos coloniales que
aún conservaba en suelo americano. La lección aprendida a manos
de los Estados Unidos amplificó la audiencia de los portavoces
españoles de recomponer sobre nuevas bases las relaciones con
América Latina. A ese intento de revitalización de la vertiente
americanista española no era ajeno el reconocimiento de las
limitaciones que implicaba para esta nación quedar reducida a
su dimensión europea, con la inevitable subordinación a los
intereses de las potencias hegemónicas en la escena continental
que le habían vuelto la espalda en la reciente crisis colonial.
Por otro lado> el fin de la presencia colonial española en
América se vió acompasado con otros factores que impulsaron una
paralela corriente de opinión a ambos lados del Atlántico
favorable al acercamiento entre las naciones de raíz hispánica.
La sensación de amenaza percibida en aquel suboentinente
ante la creciente prepotencia de los Estados Unidos, junto a
las expectativas de cambio en las estructuras políticas, econó-
micas y sociales de los respectivos paises, facilitaron la
gestación de una recíproca conciencia hispanoamericana entre
minorías profesionales e intelectuales de cada uno de ellos que
compartían condiciones sociológicas muy parecidas en algunos
casos. Confluencia a la que también contribuía el discurso
biologicista—darwinista, en boga en la época, que proclamaba la
superioridad de las razas anglosajonas sobre las latinas. Esa
formulación ideológica era reputada como una manifestación del
imperialismo anglosajón> cuya potencialidad expansiva en los
dominios económico, tecnológico y científico suponía un peligro
~ A. GANIYET: IA¡adgi.slRnkI., Granada, Tip. y LIt. Viuda e Hijos de Paulino Y. Sabatel, 1891; A.
M. de LASRA: La orientación internacional de Esoa5a, Madrid, TIp. de Alfredo Alonso, 1910.
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para los países con menor nivel de desarrollo. Tras esa supre-
macía material se percibía una agresión a los referentes men-
tales y sociales, a las señas de identidad culturales que cons-
tituían los valores fundamentales de la civilización hispánica.
En la recuperación de la esencia hispánica promocionada desde
América se apreciaba, además, una reacción de determinados
sectores culturales vinculados al modernismo literario contra
el positivismo, el utilitarismo, el individualismo y el mate-
rialismo capitalista, de la que constituyeron notables exponen-
tes los alegatos del uruguayo José Enrique Rodó y del nicara—
giiñense Rubén Darío.
En las dos primeras décadas del siglo XX ese estado de con-
ciencia facilitó una renovada pujanza del movimiento america-
nista español, engarzado en buena medida con los proyectos re-
generacionistas que cobraban vitalidad en aquellos momentos’?’
Frente a la expansión militar por Africa, que acaparaba la
atención de la política exterior española consumiendo sus re-
cursos materiales y humanos en una empresa de dudosos benefi-
cios, la proyección pacífica y espiritual en América Latina
representaba una opción alternativa para la orientación inter-
nacional del país que, a su vez, serviría para incentivar la
propia regeneración interior. La promoción y el fortalecimiento
de la identidad cultural común de la colectividad hispanoameri-
cana podría actuar como un resorte para superar el decaimietito
interior y exterior que arrastraba España desde tiempo atrás>
como un revulsivo moral para generar una nueva conciencia na-
cional que lo sacara de su postración. Cultura y americanismo
resumían el programa de reformas que proponían algunos de los
promotores más sobresalientes del movimiento para abrir nuevas
‘7’7 J.C. MAINER: ‘Un capítulo regeneracionista: el hispanoamericanismo (1692—1923)’, en ldeolooia y
sociedad en la Esoa~a contemnorinea. Por un análisis del franquismo, Vil Coloquio de Pau, Madrid, Ediciasa,
1977, Pp. 149-205.
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perspectivas a la personalidad nacional’~ En palabras de un
calificado analista de la realidad española de la época> esa
corriente de opinión suponía una prueba fehaciente del dinamis-
mo de ciertos sectores del país> agrupando a <<profesores de
energía>> que trataban de inculcar a sus compatriotas la certe-
za de que el porvenir nacional dependía de una vinculación más
estrecha con América Latina, a través de una suerte de <<impe-
rialismo esencialmente pacífico e intelectual»~?
La campafía americanista rebasaba desde luego el ámbito cul-
tural, para incidir en aspectos económicos, migratorios> polí-
ticos y diplomáticos¶> Sus principales portavoces se encontra-
ban en su mayor parte dentro del radio de acción de la inicia-
tiva privada. Círculos universitarios e intelectuales de cufio
institucionista: como el núcleo de la Universidad de Oviedo,
germen de la ‘ciencia exportable” que difundieron en sus viajes
a América los profesores Rafael Altamira y Adolfo Posada, en un
periplo cargado de repercusiones propagandísticas para el con-
junto del movimiento; o la JAE y el Centro de Estudios Históri-
cos que recogerían posteriormente el testigo de aquel grupo, ya
~ Vid., entre otros, A. ALTAMIRA~ Cuestiones hisuano—americanas~ Madrid1 E. Rodríguez Gerra, 1900, y
A. POSADA: Para América. Desde Esoa~a, Paris, Librería Paul Dllendorf, 1910. Un compendio de las
valoraciones formulada, en cite sentido por distintos representantes de la Intelectualidad tepaSola del
mojento en E, ZULETA: ‘La idea de América en el pensamiento espa~ol contimporáneo <l900—1936>’, separat~
del Boletín de Ciencias Políticas y Sociales, 24(1979), Universidad de Mendoza (Argentina), PP. 5—42,
~ A. MARYAUDs L’EsDaone au fleme siécle, Etude oolitiaue et Iconomioue, Paris, Armand Colín, 1913,
p. 451 y ss. Advertía también este autor que antes de hablar de reconquista espiritual, de hispaniza—
ción’ de las antiguas colonias, los e¡pdoles debían preocuparse de «reconquistarse espiritualmente ellos
miemos y de renovar su propia cultura)>; apreciación ya realizada anteriormente por Ianivet y compartida
por los impulsores más ldcidos del americanismo.
SO Nuestra atención casi exclusiva al primero de los piano. enunciado. viene justificada por la
naturaleza del objeto de estudio elegido, sin que cuto presuponga un arden de relevancit respecto a las
otras facetas de este tenémeno, Análisis globales del mismo para el primer tercio del siglo en: 7. 3. PlXÉi
Hispanismo, 1898—1956, Soanish conservatives and literal. and their relatlons with Soanieh America, Notre
Dame <Indiana), University of Notre Dame Press, 1971; A. MARTINE¡ de YELASCO: ‘Espah e Iberoamérica (¡900—
1931)’, Proseroina, 1 (1984), Pp. 51—57; y O. MARTIN MONTALVO, M, R. MARTIN de la VERA y M. 1. SOLANO
SOBRADO: ‘El hispanoamericanismo, 1990—1930’, Quinto Centenario, 6 <1995>, pp, 149-165,
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colaborando con la Institución Cultural Española de Buenos
Aires, ya fundando años más tarde en esa capital americana el
Instituto de Filología~ Asociaciones culturales gestadas en
el último tracto del siglo anterior: la más importante de ellas
era la Unión Iberoamericana, establecida en 1864 y que había
participado en 1892 en los actos conmemorativos del IV Centena-
rio del descubrimiento de América, organizando en 1900 el Con-
greso Social y Económico Iberoamericano ¶2 esta entidad contaba
con un precario apoyo oficial, manifestando sus componentes una
orientación política mayoritariamente conservadora. Por último,
medios de negocios interesados en la ampliación de mercados
para sus productos: fundamentalmente catalanes, que constituye-
ron en 1910 la Casa de América en Barcelona y patrocinaron al
año siguiente la 1 Asamblea de Sociedades y Corporaciones
Americanistas, embrión de la Junta Nacional del Comercio de
Ultramar fundada en 1923?
En cualquier caso, el hispanoamericanismo propugnado por
este movimiento conservaba un acusado componente culturalista,
legado del último tracto de la centuria precedente, que ahora
se asociaba a un aliento reformista igualmente constatable. Esa
reformismo, que tenía su fuente primordial en los principios
SI. R. ALTAMIRA: Mi viaJe a América (Litro de documentos), Madrid, Victoriano Buarez, 1911; A. POSADA:
En América. Una camoafla, Madrid, E. Beltrán, 1912.
82 ~, BERNABEU ALBERT: 1892: cuY Center~ario del descubrimiento de América en Esya~a: coyuntura
conmemoraciones, Madrid, C,S.I.C., 1987; y R. Mt. de LABRA: Conoreso Social y Económico Hisuanoamericano
reunido en Madrid el a~o 1900, Madrid, hp. de Alfreú Alonso, 1901. Las repercusiones que tuvo este último
congreso en Espa5a pueden seguirse en la obra de 6.—A. OU6AST: Les ideés sur l’Amérioue latine dan. la
preese esoaonole autour de 1900, Lille, Centre tEtudas ibóriques et iblro—amlricaines, 1971.
~ O. YA~EZI ‘LAmericanisme de la burguesía catalana. EIs antecedents de la Gasa de América de
Barcelona’; yA. BERETTA CUR!: ‘La burguesía catalana, el comer~ amb Am4rica i el port de Barcelona’, ambos
artículos en el suplemento Quaderns lAmérica, 1 <1967) de la revista L’Avenc (Barcelona>, 104 (19871, PP.
2—7 y 8—13, respectivamente. Otro análisis de índole institucional sobre la Casa de Asárica confrontando su
evolución con la del Centro de Estudios Americanista. creado en Sevilla en 1914, en P. VELEZ: ‘El periodo
de ¡adurez del americanismo en Espa5a. Proyectos y realizaciones’, en La formación de la imao¡n ..., op.
cit
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propagados por la Institución Libre de Enseflanza, expresaba las
expectativas de un sector de la pequeña burguesía española cjue
aspiraba a conseguir una modernización estructural del país.
Para ello> era preciso redefinir el modelo de identidad nacio-
nal heredado del pasado, acuñar un nuevo concepto de patriotis-
mo que calara en el cuerpo social mediante la ampliación de las
bases del obsoleto sistema político restauracionista; en defi-
nitiva, posibilitar un nuevo clima de consenso civil en el que
se integraran las fuerzas sociales ascendentes que permanecían
al margen del mismo, La apelación a América constituía uno de
los pilares de esa proyecto de cuño netamente regeneracionista,
aunque los términos de su eventual contribución al proceso
transformador que se trataba de realizar no se encontraban
diseñados de forma unívoca.
Las pretensiones de personajes tan representativos de ese
movimiento como Altamira y Posada, proclives a convertir a
España en guía intelectual de la formulación de una identidad
hispanoamericana, no eran compartidas por otros miembros de
esta corriente menos “optimistas” y más ‘pragmáticos”, que
tenían serios reparos ante la capacidad de expansión espaffola o
ante la vía cultural como medio idóneo para favorecerla0t Por
otro lado, las veleidades de lograr un carpo de influencia
privilegiado en el subcontinente americano no eran privativas
de los sectores de la pequeña burguesía reformista, ubicados en
la vanguardia de ese aliento regeneracionista español. Una
paralela reacción conservadora también hacía propios anhelos de
este tipo, debatiéndose igualmente entre lemas tales como la
reforma del carácter nacional> la revitalización de las formas
84 Algunos juicios a propósito de esas aspiraciones expansivas en el orden cultural y espiritual,
expresadas frecuentemente de forma mesurada para no despertar la susceptibilidad latinoamericana y sicapre
recordando la necesidad previa de predicar con el ejemplo, en J. E. ENELEXlRK~ E1 Hispanoamericanismo y la
Generación del 98’, Revista Iberoamericana <Méjico), vol. l¡, 4(1940), pp. 324—329; y Y. HALPERIN DONEHI,
art. cit., PP. 86-89.
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primarias de la sociedad frente a la falsificación de la
política, la voluntad pedagógica o la busqueda de la verdadera
tradición española~ El variado espeotro intelectual, políti-
co, económico y social en que fueron calando esas demandas pudo
apreciarse en la repercusión parcial que algunas de ellas tu-
vieron en el transcurso de la dictadura del general Pr imo de
Rivera instaurada en 1923, si bien mostraba análogamente las
diversas lecturas que se hacían sobre cada uno de los temas y
la paulatina diferenciación de posturas que se iba produciendo
con el propio discurrir del siglo.
Previamente, la 1 guerra mundial había facilitado un avance
en la audiencia del movimiento, por medio de revistas y obras
que divulgaron las reivindicaciones americanistas y postularon
un mayor intervencionismo estatal para su aplicación. El tena
trascendió a los foros políticos y en 1917 se elevó la Legación
en Buenos Aires al rango de Embajada, primera representación
espafíola de esta categoría en La región, Los objetivos del
movimiento fueron recopilados en una serie de medidas “gaceta—
bles”, presentadas por Altamira en forma de <<programa mínimo y
urgente>. Al lado de peticiones que afectaban a la reforma del
ME, la tutela respecto a los emigrantes, las relaciones econc5-
micas o la mejora de las comunicaciones, se encontraban deman-
das de acción en defensa del idióma y del intercambio intelec-
tual. Tales demandas no constituían realmente una novedad, la
mayor parte de ellas habían sido repetidamente expuestas desde
principios de esa centuria en congresos, publicaciones y confe-
rencias. En el campo cultural aludían, entre otras cuestiones:
a la subvención de escuelas españolas en el extranjero; la
reciprocidad de títulos y el intercambio tanto estudiantil cono
docente con los países del suboentinente americano; la forma-
ción de escuelas históricas americanas en Sevilla dedicadas al
65 ¿~ c~ MAJNER: La Edad de Plata ..., op. cit., p. 61.
a
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estudio del Archivo de Indias; el establecimiento en los diver-
sos grados de la enseñanza pública de estudios sobre Geografía
e Historia de España en América y viceversa, junto al intercam-
bio de material pedagógico; el envio de pensionados a todos los
países de América, y la creación en Madrid de un <<Centro Cfi-
e’
cial de Relaciones Hispano—americanas>>
Esas esperanzas generadas en la coyuntura bélica sobre las
relaciones entre España y América Latina parecían, sin embargo,
un espejismo de futuro incierto una vez terminada la guerra. En
el terreno práctico, se había avanzado poco en la adopción de
esas medidas concretas solicitadas para propulsar una mayor
compenetración con las repúblicas americanas. A pesar de la
efervescencia publicística sobre la cuestión> los años de la
guerra no resultaron particularmente propicios para el deseado
afianzamiento de las relaciones hispanoamericanas. Mo obstante,
esa tendencia seguía provocando resonancias al otro lado del
Atlánticos que traducían parcialmente el espíritu de resisten-
cia de importantes núcleos de opinión a la hegemonía norteame-
ricana. En la propia península el debate interno respecto a la
posición que España debía ocupar en el escenario internacional
se avivó aún más en el curso de la posguerra, la campaña
americanista iba sensibilizando a los sectores decisionales¶’
~ R. ALTAMIRA: Esoah y el oroorama americanista, Madrid1 Ed. América, 1917, pp. 62—68. Las
reivindicaciones expresadas en esta obra serLan recogidas sin variaciones sustanciales por la publicistica
posterior. Vid., a titulo de eJemplo, 8. flAGARl~OS y R. PUIEDOLEERSI PanMsoanismo. Su trascendencia
histórica, oolítica y social, Barcelona, Ed. Cientifico-flédica, 1926. Por otra parte1 en esos mismos cAos
el propio Altamira desarroiló una importante labor americanista en el ámbito docente, al frente de la
cátedra de ‘Historia de las instituciones paliticas y civiles de Aaérlca’, en las Facultades de Derecho y
Filosofía y Letras —establecida en 1914 como materia del doctorado en la Universidad Central—, y de la
cátedra de ‘Historia política contemporAnea de América’, en el Instituto Diplomático y Consular —existente
desde 1916—. Ambos foros acadéilcos proporcionaron una valiosa platalorsa al entonces embrionario
americanismo universitario espafiol. R. ALTAMIRA: Ultimos escritos americanistas, Madrid, CompaAla Ibero-
Americana de PublicacIones, 1929, Pp. 195—225.
~ P.—H. MIC}4EL~ L’Misoanisme dans les Reoublioues Esoaanoles dAm•erioue oendant la puerre de ¡914
-
1918, Etude d’esorit oublic, Paris, A. Costes~ 1931, Pp. 89—94; J, E. RIPPYi Pan—Hispanic Propaganda in
I4aspanic Americe’, Political Science Quaterlv, vol. UKVII (1922>, PP. 389—414; y A. HOUSSET: Lh~iont
a
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En 1916 se proclamaba fiesta nacional la fecha del 12 dc
octubre. Entre 1921 y 1923 tuvieron lugar en España diversas
reuniones hispanoamericanas: el Congreso Postal, el 1 Congreso
de las Juventudes Hispanoamericanas> el Congreso Nacional del
Comercio en Ultramar> etc. La potencial actuación sobre América
Latina estuvo presente asimismo> como ya se apuntó en el epí-
grafe anterior, en la propia génesis de los primeros servicios
estatales encargados de organizar y canalizar la proyección
cultural espaffola en el extranjero. La convocatoria cte becas
para estudiantes hispanoamericanos establecida en 1921, o los
postulados relativos a este área geográfica que cooperaron en
aquel mismo af’fo a la creación de la ORCE en el HE, suponían
medidas todavía incipientes en la concepción y desarrollo de la
política cultural hacia el exterior> pero marcaban una línea de
conducta que se convertiría en una constante con el paso del
tiempo. Además, en aquellos momentos volvió a suscitarse Ja
posible visita del monarca espaflol al continente americano,
dando lugar a una interpelación parlamentaria al gobierno por
su falta de resolución para llevar adelante esa iniciativa. En
suma, los órganos institucionales> aunque sin hacer grandes
alardes de voluntad política> mostraban una mayor receptividad
ante las perspectivas de un acercamiento a las repúblicas del
otro lado del océano,
El régimen primorriverista emprendi6, a partir do finales
de 1925> diversas actuaciones encaminadas a potenciar la acción
cultural espafiola en el exterior, simultaneando tal orientación
con un relanzamiento diplomático de la dimensión americanis—
ta~ Además de los caxnbics operados en la estructura del ME
dane la oolitloue mondiale, Paris, Bossard, 1923, p. 293 y se.
ES ~, M. VANGUAS NEBSIA, ‘La acción de2 Estado en las relaciones ibero—aaericanas% Revista de 1»
Esoa5as, 11—18 <1928), PP. 35—40,
a,
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para promocionar esa “ofensiva hispanista”, el interés por esta
faceta de la política exterior tuvo efectos adicionales sobre
la representación oficial en América Latina. Al finalizar la
etapa dictatorial la red diplomática y consular española en
aquella zona había experimentado un sensible incremento de
efectivos humanos y presupuestarios, dos nuevas Legaciones
adquirieron categoría de Embajadas —La Habana y Santiago de
Chile-, algunas acreditaciones diplomáticas múltiples se trans-
formaron en Legaciones permanentes —La Paz, Quito, Asunción y
San Salvador—. Asimismo, intentó orearse una agencia de noti-
cias encargada de difundir información política y cultural
sobre España en el suboentinente americano> empeño que no
llegaría a cuajar, aunque sí lo harían otras iniciativas em-
prendidas durante este intervalo para favorer la vinculación
financiera con aquella región, mediante la fundación del Banco
Exterior de Espaflar
Por otra parte, las perspectivas de agrupar en torno a
España a un bloque de naciones hispanoamericanas encontraron
uno de sus focos de acción en el marco de la diplomacia multí—
lateral de la Sociedad de Naciones. Los resultados en este
plano distaron de ser espectaculares> como pudo observarse con
motivo de su solicitud para un puesto permanente en el Consejo
de la organización y su ulterior retirada de la misma ante el
fracaso de su reclamación. Pero idéntico desenlace tuvo la
petición de Brasil> que también deseaba acceder a ese puesto
como eventual plataforma para representar a aquel conjunto de
países en el citado foro internacional. Aunque España no
consiguió sus propósitos tampoco lo hicieron sus potenciales
~ A. MARTíNEZ de VELASCO: ‘Política exterior del gobierno Primo de Rivera con lberoasérica’, Revista
dLIII4ÚI, 149—150 (1977), Pp. 788—798; TMLa reforma del cuerpo diplomático por Primo de Rivera’, RevistaInternacional de Sociolooía, ~)%V(1980), pp. 409-442, J.C. PEREIRA: ‘Primo de Rivera y la diplomacia
espa5ola en Hispanoamérica: el instrumento de un objetivo’> Quinto CentenarIo, 10 (1986), Pp. 131—156, y M.
A. PAZ: ‘La batalla de las agencias’, en 3. TIMOTEO ALVAREZ y otros~ Historia de los medios de comunicación
en EspeRa. Periodismo. lacaen y oublicidad (1900—19901, Barcelona, Ariel, 1989, pp. 212—215.
80
competidores americanos. Además, el regreso español a la
organización estuvo precedido de los pronunciamientos de las
naciones de aquel suboentinente solicitando su retorno> cues—
tión intrascendente en sí misma pero que atenuaba en alguna
medida el pasado desaire”?
En su conjunto> las diferentes iniciativas tomadas para
estrechar las relaciones con América Latina fueron acompañadas
habitualmente de un considerable despliegue propagandístico.
Los actos conmemorativos de efemérides “hispánicas”, la primera
travesía aérea del Atlántico sur realizada por el Plus Ultra>
los prolegómenos de la construcción de la Ciudad Universitaria
de Madrid y el pregonado deseo de hacer de la misma un enclave
cultural hispanoamericano -la <<Universidad de la Raza>>—, o la
celebración de la Exposición Iberoamericana de Sevilla en 1929,
constituyeron significativos jalones de una política america-
nista sesgada hacia el objetivo de alcanzar cuotas de prestigio
que afianzaran la posición nacional e internacional de la dic-
tadura. Objetivo que incluso propicié un conato de cooperación
con regímenes ‘afines” en las tareas de elaboración de una
politica de penetración ideológico—cultural en la zona> como
puso de manifiesto la originaria intención española de colabo-
rar en las tareas del Instituto Cristóforo Colombo, creado a
fl
instancias del gobierno fascista italiano
La publicística de esos años también recogió con notable
~ E, E. BLEOSGE: ‘The quest of permanencia: Spain’s role in the Leaque crises of 1926’, Iberian
Studies, IV <1975), pp. 14—21, y ‘La Oficina espa$ola en la Sociedad de Naciones (1920-1931>’, Revista de
Política Internacional, 127 <1973>, pp. 123—13!; 6. BULE: ‘La incorporación de EspaRa a la Sociedad de
Naciones’, Hisoania, 132 (1976), PP. 131—169; P. CASTIELLAI Una batalla diplomática, Barcelona, Planeta,
1976; P. BERRE?, V.-Y’ SHEBALI, M.—R. MOUTON: Société des Nations et Oroanisation des htions—Unies, Paris,
Ed. Richelieu, 1973, pp. 37—38, y F NALTEAS: A Hlstorv of tbe leaoue of Nations, Lo¡~don, Oxford Univ.rsity
Press, 1960, pp. 318-325.
El. Sobre los pormenores de la fundación del Instituto1 su carácter y su actuación en este periodo,
vid. 6. PALOMARES LERMA, op. cit., pp, 262—278.
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intensidad la preocupación oficial respecto a América. A veces>
retomando los postulados idealistas de Ganivet, para afirmar
que España había superado la <<época juvenil>> de los afanes de
potencia imperialista y se encontraba en una fase más avanzada>
preparada para servir de nexo de la América espafiola en comple-
mento con el Panamericanismo> orientándose a lograr <<la sobe-
ranía de la raza>> para cumplir con la misión providencial cte
hacer de ésta «el módulo de la nueva vida internacional>>”?
En otras ocasiones con un ánimo más beligerante, bien dirigido
contra <<el grosero imperialismo norteamericano>> y proponiendo
una alianza de los <<pueblos espanoles>> bajo el liderazgo y la
supervisión de EspaNa”’~ bien criticando agriamente a los inte-
lectuales del otro lado del Atlántico cautivados por el latino—
americanismo propagado desde Francia o Italia. A éste se le
opondría un hispanoamericanismo <<puro y generoso desprovisto
de hegemonía política e intelectual de ninguna clase>>, a la
par que se afirmaba, en flagrante contradicción con ose supues-
to altruismo, la voluntad de hacer de Madrid <<el meridiano
intelectual de Hispanoamérica>>> ya que se consideraba al área
cultural americana una “prclorigacidn” del área española¶3
Declaraciones de este género provocaban una airada res-
puesta en algunos círculos intelectuales americanos> irritados
ante lo que interpretaban como pretensiones anacrónicas de
dominio cultural. La conciencia cultural de las distintas
naciones americanas, asentada sobre una trayectoria histórica
peculiar que rebasaba la época colonial española, croaba <<una
92 ~ PI. PEMAN: Valor del hispanoamericanismo en el Droceso total humano hacia la unificación y la
0a2, Madrid, Pub. de la Real Saciedad Geográfica, 1927. En términos similar.,, resaltando la comón
concepción de la vida asentada sobre el Ideal católico que enmarcaba la vinculación fraternal hispanoameri-
cana, J. PLA: La misión internacional de la raza hisDAnica, Madrid, Javier Morata, 1929.
~ E. lURANO MUMZí Alianza f4isoano—Americana, Madrid, Imp. Juan Puyo, 1928.
~ ‘Madrid, meridiano intelectual de Hispanoamérica, La Baceta Literaria (Madrid>, 8(1927), p. 1.
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tensión capaz de desencadenar tormentas cada VOZ QUG los hispa-
noamericanos creen ver resurgir la reivindicación española de
un derecho de tutela sobre la cultura y las letras hispání—
~ Desencuentro que se extendía igualmente a los términos
más matizados en que se expresaba José Ortega y Gasset> el
filósofo español que llegó a convertirse en el estandarte de la
denominada “generación de 1914”, portavoz de una hipotética
Europa del futuro en cuya estela se situaba España y a la que
inevitablemente debía asimilarse a su vez América Latina.
Otras voces, sin embargo, hacían juicios más prudentes. Así
Américo Castro rechazaba cualquier veleidad de expansión espa-
ñola en América> ya que <<fuera de los emigrantes (que ya es
mucho>, nc tenemos demasiado que “expansionar”>>. Para este
historiador> el hispanoamericanismo era un asunto a dirimir en
España antes que en América. La actuación oficial no respondía
aún al rumbo que iban trazando las <<minorías progresivasn,
pués reflejaba el criterio de las <<capas medias de la socie-
dad> todavía bastante atrasadas y desprovistas de suficiente
sentido crítico>>. No discutía el interés de hacer en América
obra española> aunque puntualizaba que esa obra no podía ni.
debía coincidir forzosamente con las lineas planteadas desde la
cúspide estatal~t El ensayista Eduardo Gómez de Baquero (An-
drenio) insistía, a su vez> en la extrema complejidad que
revestía esta materia. Hispanoamérica era un universal bajo el
que latían pueblos independientes> con elementos de afinidad —
fundamentalmente el idioma— pero con evidentes diferencias de
composición étnica, de cultura> de desarrollo económico o de
evolución política. Conciliar hispanismo y nacionalismo resul—
~ T. IIALPERIN DONSHI, art. cit,, p. 94 y su,
ee «Venimos siempre a cite resultado: el americanismo es para nosotros una forma mAs de hispanismo,
En el proceso reconstructivo que parece iniciarse en Espa~¿, uno de los más eficaces estímulos que puede
influir tn la vida nacional es América>). A. CASTRO: ‘Hispanoamérica como estimulo’, Revista de las Esna~an
(Madrid), 2 (1926>, Pp. 98-100.
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taba una empresa ardua, en la que sólo se avanzaría mediante
una colaboración desinteresada, perfeccionando la propia vida
interior a la par que favoreciendo la vida de relaci6n¶’
América como fermento de renovación interior, como campo de
irradiación exterior de las pautas nacionales, como apéndioe
del acoplamiento español en Europa> o como ideal de una políti-
ca de corte humanista que engendrara un nuevo modelo de vida
internacional. Todos estos ingredientes combinados en propor-
ciones variables estaban presentes en el movimiento americanis-
ta español del primer tercio del siglo XX, ya fuera en la
corriente de cuño institucionista que perseguía una reforma
estructural del país, ya en una óptica más conservadora. La
diferenciación entre los dos términos de la ecuación España/A-
mérica Latina permanecía difusa> de ahí que no resultara facil
despejar la incógnita de cual habría de ser el camino para el
acercamiento. Los respectivos conceptos de identidad nacional
mediatizaban los proyectos de vinculación transatlántica
concebidos desde España> manifestando una frecuente disfuncián
con los interlocutores que cada uno de ellos encontraba en La
otra orilla del océano> preocupados igualmente por la defini-
ción de su propio carácter nacional y por la ubicación del
mismo en un contexto internacional que, como también ocurría en
e]. caso español, trascendía el marco de la posible agrupación
“familiar”. De hecho, la potente afirmación del PanamericaniÉmo
patrocinado por los Estados Unidos en los ordenas económico,
financiero> intelectual e incluso moral resultaba a estas
alturas del siglo una realidad difícilmente cuestionable, no
sólo frente a las aspiraciones más o menos oníricas de una
antigua metrópoli como España relegada a un segundo plano en la
escena internacional> sino también con relación a otras nacion—




es europeas cuya influencia se había dejado sentir anterior-
mente en la región? Con todo, no conviene infravalorar la
importancia de los nexos que mantenían los paises latinoameri-
canos con sus homólogos europeos en el período de entreguerras,
actuando en parte, aunque desde luego no exclusivamente, como
un eventual contrapeso de la propia pujanza del poderoso vecino
del norte~
Volviendo al caso español> habría que resaltar que la falta
de unanimidad existente al concebir los mecanismos de su pro—
yeccií5n americanista no estaba sri contradicción con la trascen-
ciencia concedida a la misma. En las postrimerías del período
dictatorial, se llegó a elaborar en el seno del ilE un proyecto
donde aparecía como aspiración máxima del hispanoamericanismo:
«lograr la unión do las 19 naciones de habla espailola <y, a ser
posible, de las dos de idioma portugués> en un Sueere~tada que
respetando la independencia de cada una, las presente ante el
mundo como un solo blcque, gracias a la adopción por parte de
ter/as ollas de una sola línea política, tanto en lo interior como
en lo internacional. Se obtendría la unidad de espíritu mediante
la adopción de un solo plan pedagógico; la unidad económica
haciendo desaparecer en lo posible las barreras aduaneras entre
los países hispanos; la unión financiera creando una sola moneda
común y un sistema bancario ¿inico; y la ur~¿dad jurídica, y
científica, y de actuación internacional, etc.»1
Pretensión ciertamente desmesurada, habida cuenta de los







nal Mmdl (París>, 10(1929>, pp. 181—197.
~ Cf. 8. E. HILTON: América Latina y Europa Occidental, 1890—1945: la dimentión política”, en M.
ERABENDORFF y R. ROE?? (comp.)i América Latina. EuroDa Occidental y Estados Unidos. ¿Un nuevo Triánaulo
Atlántico?, Buenos Aires, Grupo Editor Latinoamericano, £984, PP. 25—72.
‘0’~rovecto de constitución de una Sociedad Bolivariana en ~adrid,IV—1929. AME, R—74816. El
doc¶aento fue redactado por José Hl Doussinague, miembro del cuerpo diplomático que ejerció cargos de
importante responsabilidad a lo largo de su carrera profesional, teniendo una actuación relevante en la
planificación política respecto a América Latina de este departamento ministerial, tanto en el periodo
republicano como después de la guerra civil.
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recursos potenciales del país> su situación de dependencia en
el orden internacional y la incapacidad para enfrentarse a la
concurrencia de otras potencias más poderosas que eclipsaban
los esfuerzos españoles dirigidos a recuperar su pasado ascen-
diente sobre la zona. Anhelo, no obstante> que estuvo presente
en lo sucesivo> con mayor o menor intensidad, en buena parte de
las iniciativas planteadas por la diplomacia española con
destino al subeontinente americano. A corto plazo, la notable
atención que había adquirido la dimensión americanista se
manifestó> igualmente> en la acogida que tuvieron en España las
propuestas paneuropeistas, el debate que suscitó en les medios
de prensa el Memorándum Briand y la respuesta oficial del
gobierno al mismo ~“t La crisis económica que se desencadené a
finales de esa década> junto al cambio que tuvo lugar a comien-
zos de la siguiente en el panorama político español con la
caida del régimen monárquico, modularían los posteriores
desarrollos de esa vertiente de la acción exterior española.
En cualquier caso, y retomando el hilo fundamental de
nuestra narración, cabría afirmar que la actuación en el campo
de la política cultural hacia la zona en cuestión no difirió
sustancialmente de la línea seguida en el conjunto de este
ámbito, distinguiéndose por su carácter asistemático y por la
ausencia de unas directrices precisas. Se había creado un
organismo encargado de estas materias> la JRC, pero en su
conducta primaba la improvisación, limitándose en la mayor
parte de las ocasiones a ocupar un papel subsidiario respecto a
las distintas entidades que subvencionaba. La planificación de
una verdadera política cultural exterior> en sus diversas áreas
de acción, continuaba pendiente.
101 N. T. NENCHEN BARRIOS: La actitu4 upaflola ante ml Nemorandum Briand (i?29—1~3i>’, bxh.tth.
Estudios Internacionales, vol. 6,2 (1905>, pp. 413—44~.
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1.4.— La expansión cultural en la II República.
En el curso del primar bienio republicano fue perfilándose
una política exterior con evidentes rasgos de continuidad res-
pecto a períodos anteriores> pero también con ciertas dosis de
originalidad en cuanto pretendía una adecuación más realista
entre la limitada capacidad de actuación del país y su posición
internacional. A pesar de que no existía una visión homogénea
por parte de los protagonistas más destacados de esta faceta de
la política republicana sobre el énfasis a incorporar en sus
distintas vertientes> a pesar de la discontinuidad ministerial
que caracterizó a la cartera de Estado y la necesidad de forjar
una diplomacia de nuevo estilo acorde con los presupuestos del
régimen establecido en 1931, a pesar de la primacía de Los
requerimientos de la política interior a lo largo de todo el
quinquenio o del desfavorable contexto internacional que rodeó
la accidentada trayectoria de la penúltima experiencia democrá-
tica espaflola, resulta más que aventurado afirmar que la II
República careció de un disefio global de política exterior.
Otra cosa bien distinta es que los factores previamente enun-
ciados dificultasen, e incluso llegasen a impedir> su definiti-
ve ensamblamiento en una línea coherente de acción y su plasma—
ción práctica de forma estable ~
En todo caso, al producirse el advenimiento del régimen re—
102 Una ampliación sobre las coordenadas de la política republicana en este orden en 1. BAli ‘La
política exterior de la Segunda Rep~bllca en el primer bienio (1931—1933): una valoración’, Revista de
Estudios Internacionales, vol. 6, 4 <1985), pp. 843-858, yA. ESIDO LEON: ‘La política exterior de Espafia
durante la II Rep~bIica (1931—1936>’, Proseroina, 1 (1984>> Pp. 99—143, y La concepción d, la oolítica
exterior esoa~ola durante la II Reoública, Madrid, U.N,E.D., 1987. La advers, coyuntura InternacIonal en
que nació el régimen republicano ha sido puesta de relieve por 3. 3. CflRRERAS ARES: ‘El marca InternacIonal
de la II República’, Arb~r, 426-427 (1981), pp. 37-50. Un comentario global de los estudios sobre cita
¡atería en 3. C. PEREIRA y 3. L. NEILA: ‘La política exterior tirante la II República: un debate y una
respuesta’, en Las relaciones internacionales ..., op. cit., PP. 101-114.
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publicano pudo apreciarse un consenso relativamente mayoritario
en determinadas actitudes en torno al papel de Espafia dentro
del concierto internacional.
«En efecto> durante el primer bienio llegaron al pcder aquellos
hombros que se habían formado en la Enstí tución Libre de Enseñan-
za> que se hablan definido como generación en su defensa do los
aliados durante la primera guerra mundial y como políticos por su
vocación europeísta, entendiendo por tal la inclusión de España
en el grupo de naciones democráticas y liberales que se identifi-
carían tras la contienda con el espíritu de Ginebra. Estos hom-
bres cifraban en la incorporación a esta Europa, así entendida>
la regeneración de Lapa/la, siendo éste el espíritu que quedaría
recogido en el texto constitucional votado por las primeras
Cortes
Uno de los primeros Ministros de Estado del nuevo régimen
político —Luis de Zulueta- remitía precisamente a). texto cons-
titucional para definir como pautas inspiradoras de la acción
exterior republicana los principios generales de democracia,
libertad y justicia, en lógica prolongación de las normas que
debían vertebrar la propia organización nacional. El referente
básico lo constituía la <<política universalista de la Sociedad
de Naciones>>, trocando la diplomacia secreta por una <<nueva
diplomacia de la tabla redonda>>, discreta pero abierta a la
opinión pi7,blica y sustentada en la negociación en lugar del
recurso a la fuerza. La concepción democrática de las relacio-
nes internacionales, la neutralidad consciente y consecuente,
la adhesión a los postulados pacifistas de la Sociedad de
Naciones, habrían de conjugarse con la reforma del Estado para
dotarlo de una estructura interna eficiente -tanto administra-
tiva como económica y militarmente-. Tales elementos se comple-
mentarían con una mayor proyección espafio).a hacia el exterior,
adoptando upa postura de <<vanguardia moral>> adecuada a sus
potencialidades y, por lo tanto, considerada como la posición
103 M. A, EBIDO LECH: ‘El pensamiento político Internacional republicano <1931—1936). flellexiones a
posteriori’, Revista de Estudios Internacionales, vol. 7~4 <1986>, p. 1112.
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<<más útil y provechosa>>Ic>t
En ese sentido, la notable tradición cultural del país, el
crédito de su renovada pujanza en este ámbito, la propia
extracción del personal que en aquellos momentos ejercía el
poder -con una considerable proporción de profesionales de
vocación intelectual-, cooperaban a la hora de resaltar la
dimensión cultural como un valioso pilar de apoyo para la
acción exterior. No en vano> la II República representaba en
buena medida la culminación política del esfuerzo de sincrcnLa
cultural con el resto de Europa que se había iniciado a comien-
zos del siglo XX. Salvador de Madariaga, una de las personali-
dades más sobresalientes de la diplomacia republicana> recalca-
ba la trascendencia de ese ingrediente cultural en una memoria
redactada a petición del Ministro de Estado antes mencionado.
«Aunque no plenamente reconocida en taJo su valor, la cultura
española da a España en el Mundo un rango de potencia de primer
orden, si no de gran potencia. TaJo lo que contribuya a afirmar
esta cultura> tanto en sus valores históricos como en sus reali-
dades y esperanzas contemporáneas, tiene, pues> que ser objeto de
primordial atención desde el punto de vista de nuestra política
extranjera. Conviene, pues> tener en cuenta esta cultura como una
de las fuerzas morales con que cuenta España»10.
A tenor de semejantes planteamientos, parecía obvia la ne-
cesidad de contar con un instrumento eficaz encargado de coor-
dinar e impulsar esa “fuerza moral” . Con tal objeto, el gobier-
no provisional de la República decidió reformar la JRC para
adecuaría a las expectativas del sistema político recien ms-
taurado. Según declaraba la disposición oficial que modificó la
composición de la 3RO, promulgada en junio de 1931, la política
‘~ L. de ZULUETA: La politita exterior de la Repúbllca% flerra Firme, 3(1935), PP. 7—10,
105 Madariaga ocupaba en aquellos Instantes los importantes cargos de Embajador en Paris y delegado
espaftol en la Sociedad di Naciones. «Nota sobre política exterior de Espa~a», 27—9—1932. Reproducida en
9, de mADARIABA¡ Memorias <1921-19361. Amanecer sin mediodía, hdrid, Espasa—Calpe, £974, p. 608.
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cultural era:
«uno de los aspectos más importantes de las relaciones interna-
cionales de España> especial-mente con las Repúblicas Hispano-
Americanas cÑ..). Rl gran tesoro de nuestra literatura y nuestras
artes, el desarrollo actual de nuestra actividad científica y.
sobre todo> el pcderoso instrumento de nuestro idioma, son otros
tantos valores que deben ser realzados y utilizados para la
política internacional de España; esta política debe tener una
doble finalidad: por una parte> mantener nuestra cultura en
aquellos países de Europa> Asia y América donde se conservan más
rastros de su influencia; por otra parte, entablar nuevas rela-
ciones con los pueblos que hasta ah&a conocen menos las diversas
manifestaciones de nuestra cultura»
La Junta mantuvo el carácter asesor y los cometidos esen-
ciales que le fueron asignados en la Etapa precedente, pero
desapareció el filtro del Patronato y cambió el mecanismo para
la designación de sus miembros. El n<,mero de vocales natos,
integrantes de la JRC en razón de su cargo> disminuyó conside—
rablemente~~T Para remplazarlos se nombró como vocales electi-
vos a una serie de personalidades de indudable prestigio por su
contribución en el campo de las ciencias, las letras y las
artes, elegidas por el Consejo de Ministros. Este procedimiento
facilitaba la incorporación a las tareas del organismo de pro-
fesionales de reconocida competencia científica o cultural>
permitiendo a la par una selección de su personal ajustada al
talante del régimen republicano. En el rango de Presidente de
la Junta se ratificó a Ramón Menéndez Pidal -Director de la
Real Academia de la Lengua y el Centro de Estudios Históricos—.
La condición de Vicepresidentes correspondió a Blas Cabrera —
Director del Instituto Nacional de Física y Química— y a Grego—
106 Decreto de 9-VI—1931. WI, 10-VI—1931. Apéndice documtntal, apartado primero.
107 De hecho, sólo cinco componentes de la Junta tendrian esta ,iaturalezai el SubsecretariO del ME,
el Subsecretario del MP, el Director Beneral de Sellas Artes, el Jefe de la Sección de Política del ME y
el Secretario técnico de la SRC. Como Subsecretarios del E figuraron, sucesivamentel Francisco Agramonte,
Justo Sómez Ocerin, Antonio de la Cruz, Manuel Aguirre de Cárcer, José MI Doussinague, José MI Aguinaga y
Rafael de UreRa.
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rio Maraflón —Académico de Medicina- a”?
Por una orden dictada al mes siguiente Quedó aprobado un
nuevo reglamento para la .3RC. Su estructura constaría de una
Junta plena, una Comisión permanente y Comisiones especiales
que estudiarían asuntos concretos a decisión del organismo. Las
funciones de la JRC eran definidas pormenorizadamente, especi-
ficando los diversos aspectos que abarcaría cada una de ellas:
la. La enseñanza española en el extranjero en todos sus grados, por
medio de:
a) Clases o maestros españoles anejos a las escuelas primarias
o secundarias extranjeras a las que acuda número suficien-
te de alumnos españoles.
b) Escuelas españolas en los países donde> por la importancia
de nuestras colonias y los medios que ofrezcan éstas, sea
factible su creación.
c) Conferencias y cursos especiales ocasionales en los Centros
sociales y culturales españoles y extranjeros.
2a. La difusión de la cultura superior en el extranjero, mediante;
a) Creación de cátedras en las Universidades y Centros de
cultura superior.
b) Creación y subvención de lectorados de espaflol en los
mismos.
c) Desarrollo de instituciones educativa-a y residencias de
estudiantes.
d) Subvenciones a Centros culturales extranjeros para la funda-
ción de enseñanzas españolas.
3a. El intercambio científico> literario y artístico con el extran.ie-
ro, por medio de:
a) El envio de representantes españoles para dar cursos y
conferencias de carácter cultural.
b) La asistencia a Congresos y reuniones científicas> cuando la
106 La lista de vocales electivos la completaban: José Castillejo1 Gustavo Pittaluga, Luis de
Zulueta, Felipe Sánchez—Román, Alberto Jiménez Fraud, Gonzalo R. Lafora, Pío del Rio Noriega, José MarUnez
Ruiz —Azorin’— y Julio Casares, Una vez constituida la Junta el nombramiento de nuevos miembros se realizó
a propuesta suya y mediante orden del Ministro de Estado, Incorporándose a la misma otros destacados
representantes de la intelectualidad espa~ola del momento: Américo Castro, Francisco 3. Sánchez Cantón,
Miguel Asín Palacios, Antonio Sarcia Varela, Manuel Barcia Morente, Antonio Royo Villanova, Antonio Luna
Barcia, Román Rían y Salvador de Madariaga. Vid. Apéndice documental1 apartado segundo.
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importancia de los mismos lo requiera y no se hayan tomado
medidas en este sentido por otros Ministerios.
o) La organización o subvención de conciertos y exposiciones
artísticas.
d) El intercambio de grupos de estudiantes por medio de insti-
tuciones oficiales.
e) El intercambio de maestros y profesores con los Centros
docentes.
f) La creación de becas de estudios para alumnos extranjeros.
4~. La difusión del libro y el idioma españoles en el extranjero por
medio de:
a) Exposiciones periádicas del libro español y conferencias con
este motivo.
1,) Fomento de los Tratados de propiedad intelectual.
a) Envío de obras españolas a los Centros culturales en el
extranjero.
d) Defensa de la inclusión del español en los planes d~
estudios de las instituciones escolares extranjeras’0
Análogamente, la JRC recibiría la asistencia, en calidad de
órgano gestor y ejecutivo, de la Sección de Relaciones Cultura-
les (SRC) del ME. Esta Sección, a cuya trayectoria burocrática
hicimos referencia en el capítulo precedente, fue integrada en
la Dirección de Asuntos Políticos después de la reorganización
del ME llevada a cabo en abril de 1932. A finales de ese año,
la SRC quedó encuadrada como Subsección de la Sección Central
dependiente de la Dirección de Política y Comercio Exteriores,
situación en la que permaneció a lo largo de las sucesivas va-
riaciones registradas en el organigrama ministerialtt La Sec-
ción Central estuvo dirigida durante el periodo republicano por
el diplomático José Ruiz de Arana —vizconde de Mamblas—, bajo
cuya responsabilidad se encontraban varios funcionarios del
LOS Orden de 23-VJI—1931. E5~ 25—Vl1-193l. Apéndice documental, apartado prlmerD.
[10 La orden circular de 1-IV-1932 que fijó la nueva articulación del ME, y las transfor¡acionii
posteriores en la denominación de la Dirección que englobaba a la Sección Central —Dirección de PoiLtica y
Comercio Exteriores, más tarde Dirección de Asuntos Exteriores, luego Dirección de Política y Comercio, y
finalmente servicios de Política y Comercio Exteriorer, en C. FERNANDEZ ESPESO y .1. MARTíNEZ CARDOS
(recop.), op. clt,~ pp. 579—580, y decreto de 1—~—1935 <55, 9—K—1935).
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cuerpo diplomático y empleados encargados de tareas adminis-
trativas y de registro. En las cuestiones que afectaban a las
relaciones culturales con el extranjero este departamento ac-
tuaba en colaboración con la Secretaria de la JRC, compuesta
por su Secretario Técnico —el pedagogo Lorenzo Luzuriaga—, un
Inspector de escuelas en el extranjero -Juan Comas Camp— y un
Auxiliar técnico -Maria Zambrano-, junto a otro grupo de perso-
nas que ejercían igualmente labores adninistrativas~t4X
Las atribuciones de la Subsección de Relaciones Culturales
incluían una variada gama de actuaciones. La recopilación de
las informaciones transmitidas por los representantes diplomá-
ticas y consulares en el extranjero en torno al movimiento
científico, artístico y cultural de los diferentes países, a
fin de distribuirla entre los centros oficiales o privados in-
teresados en las distintas materias? La asesoría, en el plano
diplomático, sobre la asistencia a Congresos, Conferencias y
Exposiciones celebradas fuera del territorio nacional, y sobre
los certámenes de carácter internacional convocados en España.
La dirección de las negociaciones de Tratados de validez de
títulos académicos y propiedad intelectual> al lado de las
cuestiones derivadas de la aplicación e interpretación de los
mismos. La cooperación con el Patronato Nacional de Turismo en
la labor de propaganda espa?íola. La tramitación y concesión de
las becas otorgadas por el gobierno espafiol a estudiantes his-
panoamericanos, así como las adjudicadas por la JAE y el MI?.
La resolución de las peticiones de índole cultural formuladas
por las delegaciones diplomáticas acreditadas en el exterior. Y
el cumplimiento, en fin, de los acuerdos tomados por la JRC que
contasen con la aprobación ministerial.
~ El resto de los miembros del cuerpo diplomático que prestaban sus servicios en esa Sección
Central eran: Francisco Hueso Rolland, Felipe Xtménez de Sandoval, José Ml Noelí, Cesar de Aragón,
MarQarita Salaverria y Emilio Hardisson. Estos dos ~itimosse ocupaban específicamente de los telas




Además de la Subsección de Relaciones Culturales> la Sec-
ción Central comprendía los servicios de la Oficina Española de
la Sociedad de Naciones y la Obra Pía. Los motivos aducidos
para justificar la adscripción conjunta de estos tres organis-
mos en una misma dependencia diplomática demostraban una vez
más la relevancia otorgada por la política exterior republicana
al. peso de las “fuerzas morales”
«La razón de agrupar en una sola Sección organismos a primera
vista tan dispares es ebria; constituyen servicios que laboran
por el prestigio de España en el extranjero valiéndose de argu-
mentos que, no siendo comerciales ni puramente políticos y de
fuerza, preparan el ambiente universal para el desarrollo de
nuestro comercio, al propio tiempo que facilitan sobremanera la
acción política encomendada a nuestros Representantes en el
extranjerO.
La necesidad de una acción como la que realiza la Sección
Central> por medio de los servicios a ella encomendados, es
talaría más patente en nuestro país que en otros, que teniendo
una gran fuerza militar o naval y un gran desarrollo agrícola e
industrial no cuentan como el nuestro con la gloriosa tradición
cultural, internacionalista y civilizadora que tenemos que defen-
der y mantener a todo trance, si queremos conservar, con el im-
prescindible decoro) el rango que ocupamos en el concierto de las
naciones, ya que desgraciadamente nuestras fuerzas navales y mi-
litares, ~yi como nuestra potencialidad económica, no corresponde
a aquél»
En lógica correspondencia con el esfuerzo cultural llevado
a cabo en el interior del país a lo largo del primer bienio
republicano”3, la JRC fue proyectando un programa de medidas
112 Nota de la Sección Central, sil. AMAE, R-2460169.
~ Vid. M. PERE! BALAN: La enseRanza en la Segunda Repilbílel escaRpIa, Madrid, Edicusa, 1975, y M.
SAMANIEGO BONEU: La oolítica educativa de la Segunda República, Madrid, C.S.l.C., 1~7~i A. MOLERO PINIADO:
La reforma educativa de la Segunda República ,sca~ola, Primer bienio, Madrid
1 Santillana, 1S771 C. LOZANO:
La educación republicana, Barcelona, Universidad de Barcelona, 1580, y E. HUERTAS VAZGUEZ: la oolítica
cultural de la Seounda República esoa~ola, Madrid, Ministerio de Cultura, 1995. Visiones globales de las
actitudes de la éllte cultural durante el intervalo republicano en M, TU~ON de LARA: Medio siolo de cultura
~ op. tít., Pp. 240 y se,, y 3. BECARUD y E. LOPE! CAMPILLO! Los intelectuales esoafloles durante la II
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encaminado a trasladar hacia el exterior un aliento equivalente
en la promoción de la cultura española. El rigor apreciable en
la descripción de las funciones de la Junta previstas en su
reglamento tendría un temprano reflejo en el terreno de las
realizaciones prácticas. Como ha señalado A. Niflo~
«la Junta intensificó su acción y multiplicó las iniciativas,
habida cuenta de la importancia que la ‘República de los Profeso-
res’ concedía al prestigio de España como apoyo de su política
exterior. Es más, una verdadera filosofía-me tc~dología fue, por
primera vez, elaborada en el cuadro general de la política
exterior españbla> >114
En el lapso de tiempo que medió hasta el final de 1931 la
labor de la Junta se vió marcada en buena medida por la conti-
nuidad> manifestada en la ayuda que prestó a las actividades de
orden cultural desplegadas por diversas instituciones españolas
y extranjeras- No obstante, inició gestiones para lograr la
creación de cátedras, lectorados y escuelas españolas en el
extranjero ‘-~¶‘ procedió a la recopilación de datos sobre la or-
ganización en determinados países de las relaciones culturales
con el exterior ‘-‘-~ y preparó un plan de trabajo con carácter
República, Madrid, Siglo III, 1978. Menos interesante, al limitarse a recopilar una serie de textos de
figuras de la escena cultural del momento, es el libro de V. M. ARBELDA: Los Intelectuales ante la Seounda
República EsoaRola, Salamanca1 Almar, 1981,
‘‘~ A. NI~D RODRISUEZ: ‘Lexpansion culturelle espagnole en Amériqus hispanique (iS9B—1936)%
Relations Internationales, 50<1987>, PP. 209—210.
118 De hecho, la Junta InspirO la publicación del 4ecreto del MP de 29—11—1951, en el cual se
reglamentaba la situación y selección de los maestros espaNoles que desempe~aran su profesión en el
extranjero. EM, 6—1—1931. Esta disposición legal serviría como base para las posteriores propuestas de la
~untasobre la constitución de escuelas y clases espaRcías fuera del territorio nacional.
~ A este respecto, el ME envió una orden circular en Julio de ese aRo a los Embajadores de EspaRa
en Paris, Berlin, Bruselas, Roma y Washington, encargándoles de recabar Información sobre los créditos que
los paises respectivos destinaban a estos fines y las Instituciones que los administraban. Una orden
posterior del 12 de enero de 1935 volverLa a Insistir en el tema, solicitando en esta ocasión referencias
más puntuales sobre las cantidades asignadas en el presupuesto de los distintos Ministerios de Relaciones
Exteriores para cubrir atenciones culturales en el extranjero. AMAE, R—725171• Por otra parte, el ME
75
orgánico para anticipar y estructurar las actividades cultura—
les del siguiente aso. La nueva Junta republicana mostraba, <<a
diferencia del criterio cíe la anterior, la tendencia a no dele-
gar las funciones de selección y organización que le están en—
comendadas a otras entidades, sino a realizarlas por ella misma
sin intermediarios de ningún género>s ‘~T
Tal determinación comenzó a traducirse en resultados a
partir de 1932. Desde esa fecha hasta finales de 1933 se
desarrollci la fase de mayor intensidad en la actuación de la
Junta, disponiendo de un presupuesto de 600.000 pesetas en 1932
que se elevó a 900.000 en el posterior ejercicio”? A esta
circunstancia no fue ajeno, posiblemente, el talante de las dos
personas que ocuparon los cargos directivos del HE en el curso
de casi todo ese periodo: el Ninistro, Luis de Zulueta, y el
Subsecretario, Justo Gómez Doerín. El primero fue uno de los
pocos titulares que, durante la etapa republicana> accedió &
este departamento con un plan inínimamente elaborado de política
exterior. El segundo había sido el responsable diplomático de
la ORCE en el momento de su creación. La colaboración a este
respecto del XI?, a cuyo frente se encontraba Fernando de los
remitió taabIén instrucciones a sus representantes dlploahtlcos acreditados ma e] extranjero, a través de
la orden circular nQ 1221 de 8 de enero de 1932, para que confeccionaran un inventario de los interese;
demográficos1 económicos y espirituales de EspaRa en los diferentes paises. El repertorio de cuestiones del
último de estos apartados comprendía: 1) expansión de la lengua espdola; 2) establecimientos de ensefianza
espaRoles o extranjeros con profesor o profesores esp¡Rolts¡ 3) poblacIón escolar npaRola y centros de
ense5anza en todas sus formas a que acuden espaRoles; 4> actividades artísticas espa~olas; ~)expansión del
libro y de la prensa espaRola (número de periódicos que se editan en espaRol); 6> centros u organismos
espdoles dedicados a fines intelectuales, sociales, benéficos, deportivos, etc.í y 7> Institutos
religiosos espafloles. En diciembre de 1933 nuevamente se cursaba otra circular pidiendo información para la
88C, que tenía el propósito de realizar un censo de las entidades culturales espaAolas e hispano—
extranj eras,
~ Provecto de memoria sobre los trabajos realizados ocr la 3SC en el a~o 19M. AMAE, R-2460/69.
~ El Incremento en esta asignación procedía, en parte, de la centralización en tite organismo de
las partidas que a través de otros eerviclo; dependientes del HE se concedían para la acción cultural
exterior.
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Rios, facilitó a su vez notablemente las resoluciones adoptadas
por el organismo.
La Junta acentuó el carácter ejecutivo de su gestión,
estableciendo directamente instituciones y centros que fun-
cionaban bajo su dependencia a través de los funcionarios que
ella misma designaba. Paralelamente, la acción cultural ex-
terior adquirió de forma progresiva una organizaci6n más metó-
dica y sistemática, respondiendo ahora a directrices trazadas
previamente en lugar de limitarse, como ocurría con anteriori-
dad, a sufragar los gastos de otras entidades que asumían a
cambio ciertas funciones. Las actividades emprendidas en el
transcurso de aquellos dos aNos fueron significativamente fe-
cundas en comparación con la lenta trayectoria precedente ~‘¶
Su cometido primordial fue extender a los españoles que resi-
dían fuera del país la campaña de fomento de la instrucción
puesta en práctica por la República, a la par que se fortalecía
la colaboración intelectual y el intercambio cultural.
En el campo de la enseñanza elemental se ampliaron a 30 el
número de centros docentes españoles en el extranjero. De
ellos, 9 correspondían a escuelas propiamente dichas, con lo-
cal, material, plan de trabajo y personal independientes> ubi-
cadas en Portugal —Lisboa, Oporto y Elvas— y Andorra —San Ju-
lián, Andorra la Vieja, Encainp, Canillo, La Hassana y Ordinci-.
Los otros 21 eran clases españolas anejas a escuelas extran-
jeras para los alumnos españoles que asistían a ellas, distri-
buidas en diferentes localidades de Francia -Aubervil).iers,
Burdeos, Bayona> Toulouse, Séte, Perpignar’, París, Marsella,
119 La mayor parte de los datos que se ofrecen a rontinuación han sido extraídos de la Memoria
correspondiente a los aRos 1931 a 1933 de la 3RO, Madrid, Imprenta del Ministerio de Estado, 1934. También
pueden encontarse referencias sobre la labor de la Junta en aquel periodo, aunque expuestas de forma
deslabazada y poco sistemática1 en los Cuadernos de Política Internacional EscaRpIa. EsoaRa y América
(1934—19361, vol. II, Pp. 20-37. Los cuadernos fueron elaborados por José lii de Aguinaga, ex—subsecretario
del ME. AMAE, R—5499 bis!?.
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Lyon y Pau- y Argelia -4 en Orán, 2 en Argel> 2 en Sidi—beV-
Abbés. 1 en Mostaganem y 1 en El Biar—. La labor docente en el
primer grupo de centros no se diferenciaba de la impartida en
la península, con la adición de). idioma del país en que se
hallaban (portugués y catalán>. En el segundo grupo, la ac-
tuación de los maestros complementaba las ensefianzas que
recibían en las escuelas autóctonas, dando clases de Lengua,
Historia, Geografía y Educación cívica españolas; asimismo, se
atendía a los emigrantes adultos por medio de clases en los
centros sociales y culturales españoles, desarrollándose en los
días no lectivos actividades extra-escolares tales como excur-
siones> conferencias, proyecciones de películas, visitas a
Museos, etc.
Para unificar esta labor la Junta dictó una serie de ins-
trucciones, realizandóse cada año una inspección de los centros
a fin de mantener un contacto permanente con los mismos y
comprobar su adecuado funcionamiento. Los maestros, por su
parte, debían dirigir trimestalmente una memoria exponiendo el
trabajo efectuado junto a las dificultades de todo tipo que se
les presentaban. Con el objeto de hacer más eficaz esta tarea,
se fue dotando paulatinamente a los centros de una biblioteca
para niños y adultos con carácter circulante —compuesta por un
fondo aproximado de unos 100 volúmenes—, de aparatos de cinema-
tografía educativa y de gramófonos —con una colección de 50
discos de música y canciones populares españolas—; promovién-
dose la gestación de Asociaciones de Amigos de la Escuela en
las distintas poblaciones donde éstas radicaban. Otras in-
iciativas que empezaron a promocioflarse en aquellos momentos
consistieron en la subvención de viajes a España para los
alumnos de esas escuelas y la concesión de dos becas a niños
andorranos para cursar estudios de segunda enseñanza en un
Instituto español.
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En virtud del perfil social de la emigración espaficla, la
enseñanza media en el extranjero no representaba una necesidad
tan apremiante. Por esta razón la Junta se limitó a actuar allí
donde las condiciones locales lo permitían, estudiando en prin-
ciÑo la creación de Institutos de Segunda enseñanza en París ~r
Lisboa. Antes de proceder a la constitución de un centro de
estas características en París se nombró a un profesor encar-
gado de impartir clases de Lengua y Literatura españolas en los
propios Liceos franceses. La escasez de alumnos españoles asis-
tentes a las mismas hizo que la Junta se replanteara la oportu-
nidad de la medida, decidiendo suspender esta actividad docente
y dar por concluido de esta forma el ensayo. En Lisboa se en-
contraron más facilidades para su establecimiento, de ahí que
en febrero de 1933 fuera inaugurado en esta ciudad el Instituto
español <<Hermenegildo Giner de los Bios>>. Instalado en el
edificio que poseía el Estado español en la capital lusa con el
nombre de Casa de España, el Instituto comenzó su funcionamien-
to previa designación de los dos catedráticos —de Lengua y
Literatura españolas y de Ciencias Físico—Químicas- facultados
para dar las enseñanzas correspondientes al primer año del Ba-
chillerato. En años sucesivos se iría completando la plantilla
de profesores hasta cubrir el conjunto de materias de este
grado recogidas en los planes docentes espafioles, reconociéndo-
se la plena validez oficial de los estudios del Instituto. La
Junta le dotó también de una biblioteca, concibiendo el proÉ~ó—
sito de trasladar a este inmueble las escuelas españolas exis-
tentes en Lisboa y constituir en el mismo un Centro de cultura
superior hispano-portuguesa.
Especial atención por parte de la Junta recibió otro aspec-
to vinculado con la enseñanza medía: las denominadaS colonias
internacionales de vacaciones. El objetivo de esta actividad
era <<procurar una convivencia entre alumnos del Bachillerato
español y alumnos de las Escuelas o Liceos equivalentes de los
79
países europeos>>. En coordinación con el Instituto—Escuela de
Madrid se puso en marcha esta modalidad de intercambio escolar
con Francia, Alemania e Inglaterra. Grupos de estudiantes espa—
fieles viajaron a estos paises donde convivieron durante un mes
con jóvenes de su edad de las respectivas nacionalidades> a la
par que se habilitaba la Casa de Oficios del Palacio de La
Granja —cedida por el Consejo del Patrimonio de la República—
para albergar a los grupos escolares de aquellas naciones des-
plazados a España.
El cometido de la enseñanza superior fuera del territorio
nacional era <<penetrar con un sentido español en el. mundo de
la alta cultura, incorporar a las enseñanzas de las Univer-
sidades europeas y americanas el aprendizaje del español como
lengua de sentido literario e histórico, como idioma que es
vehículo de una cultura arraigada en el pasado> pero aán en la
actualidad viva y acreedora>>. La acción en este terreno se
desarrolló a través de lectorados, centros científicos univer-
sitarios de diferentes países y un conjunto de instituciones
culturales y sociales. Si hasta entonces el Centro de Estudios
• Históricos había sido el organismo que recibía las peticiones
de las Universidades y elegía a los lectores de español, a
partir de 1932 la Junta tomó la iniciativa de hacer esta seleo—
• otón directamente por medio de un ooncurso-OPcSíOión, exigiendo
como requisito a los candidatos el título de Licenciado en
Letras. Esa mayor intervención de la Junta fue asociada a un
sensible aumento del número de lectorados que obtuvieron dota-
ciones económicas de su presupuesto. En 1933 existían lectores
de español que percibían subvenciones de la JRC en: Alemania
(Berlin -2-, Hamburgo, Marburgo, Colonia, Munich, Heidelberg>
Bonn y Francfort); Bulgaria (Sofia); Checoslovaquia (Praga y
Brno); Dinamarca (Copenhague). Egipto (El Cairo); Francia
<Estrasburgo y Toulouse>; Gran Bretaña <Londres>; Italia (Nápo-
les, Roma y Genova); Polonia (Varsovia); Rumania (Bucarest -2—
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), Suecia (Upeala y Estocolmo) y Yugoslavia (Belgrado). Las
plazas de lectores se cubrieron respondiendo a una doble fina-
lidad: la ensefianza y la práctica del español en Universidades
europeas —dependiendo de éstas su remuneración eco»ómica que la
Junta suplementaba-, y el sostenimiento de este idioma entre
los núcleos de sefarditas —costeando la Junta íntegramente su
mantenimiento— -
Con antelación a la reforma de la Junta percibían subven-
ciones con cargo a sus fondos las cátedras de español de Lltrech
y Amsterdam, el Instituto de Estudios Hispánicos de la Sorbona
y el Instituto de Filología de Buenos Aires. Posteriormente,
ese apoyo económico se amplió a otros centros universitarios
que fomentaban la enseñanza del español o las investigaciones
hispanistas. Del mismo se beneficiaron en estos años: la cáte-
dra de español de la Universidad de Poitiex-s> el Seminario
Románico de la Universidad de Berlín, el Instituto Hispano—
Alemán de Colonia y el Instituto de Estudios Hispánicos de la
Universidad de Bruselas -creado durante el curso 1929-1930— -
Igualmente, dispusieron del auxilio financiero de la Junta
diversas instituciones culturales y sociales que destacaron por
su contribución a la difusión de la cultura española fuera de
sus fronteras. Así, el Instituto Hispano—Mejicano, de Méjico;
el Instituto Español e Iberoamericano, de Praga; la Sociedad
Hispano—Danesa> de Copenhague; la Sociedad Sueco—Española, •de
Estocolmo; la Sociedad de Amigos de España, da Zurich, y el
Centro Español, de Sofia. En España continuaron recibiendo su
ayuda sociedades dedicadas a fines similares, como la Unión
Iberoamericana, el Comité Hispano—Inglés, la Federación de
Asociaciones de Estudios Internacionales, la Sociedad Española
para el progreso de las Ciencias, etc. Gastos de investigación
o de publicaciones de algunas entidades científicas —la Socie—
dad de Física y Química, la de Historia Natural y el Centro de
Estudios Históricos— fueron sufragados para que su labor tuvie—
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ra una mayor divulgación en el extranjero; librándose> además,
una cantidad para la Universidad Internacional de Santander —
creada en agosto de
1932Z2<J•
En cuanto a los establecimientos españoles de alta cultura
en el extranjero> la Academia de Bellas Artes de Roma fue colo-
cada desde 1932 bajo la tutela de la Junta, redactándose con
tal motivo un nuevo reglamento para el centro que contemplaba
la provisión de las plazas vacantes por concurso—oposición ~‘t
A comienzos de 1933 se colocó al frente de la institución a
Ramón M~. del Valle Inclán, cuya indudable calidad intelectual
no estuvo a la altura de su eficiencia como gestor en la direc-
ción de la AcademiaX~ Por otro lado, el Colegio de España en
la Ciudad Universitaria de Paris, aunque no había sido oficial-
mente inaugurado, empezó a funcionar en octubre de 1933> alber-
gando todavía a un número reducido de residentes. El Colegio
tenía capacidad para un centenar de estudiantes, alojando en el
curso 1934—1935 una cifra cercana a los 50 con predominio numé-
rico de los residentes españoles seguidos de los franceses y
los hispanoamericanos. Alberto Jiménez Fraud, Director de la
Residencia de Estudiantes de Madrid, fue nombrado para idéntico
cargo, con carácter honorífico> en el centro parisino; como
Director adjunto se designó a Angel Establier, Jefe desde 1931
del Servicio de Relaciones Científicas del Instituto de Ocope-
racción Internacional de París. La intención de la Junta bra
convertir el Colegio en un foco cultural español en la capital
francesa> proyectando organizar cursos y conferencias con la
120 Sobre los antecedentes de esta universidad y su trayectoria en el periodo republicano vid. E.
MADARIAGA y C. VALBUENA: La Universidad Internacional de Verano en Santander (1933—1956>, Madrid,
Universidad Internacional Menéndez Pelayo~ 1991.
121 Provecto de reolamento de la Academia EsoaRola de Bellas Artes de Rama, AMAE, R—727/21. El nuevo
reglamento se aprobó a comienzos de diciembre de 1932.
122 Vid. E. PEREZ COMENDADOR: ‘Recuerdos de la Academia, Exoosición antolóoica de la Academia ...~
op cit,, pp. 41—49.
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participación de personalidades relevantes de los distintas
ramas de la cultura.
La Junta alenté, a su vez, otra serie de actividades que
contribuían a la propagación de la cultura española. Entre
ellas> el envío de conferenciantes a diversos puntos de Europa
y América ‘~ la remisión de lotes de libros a centros cultura-
les y sociales que los solicitaban, la celebración de exposí—
ciones~4, junto a la concesión de becas a estudiantes y profe-
sores extranjeros para ampliar conocimientos o efectuar inves-
tigaciones en España. A lo que habría que añadir el incentivo
dado a la política de acercamiento cultural con América Latina,
merced a proyectos configurados con anterioridad que se mate-
rializaron en estos momentos. Cuestión que se abordará con
mayor detenimiento en el epígrafe siguiente.
Por otro lado, el Estado español conté desde 1SSS con tres
Agregados culturales: Aurelio Villas, Director adjunto del Ins-
tituto de Estudios Hispánicos de la Sorbona> en París; Federico
de Onís, profesor de la Universidad de Columbia -Instituto de
las Espaflas-, en Washington, y Amado Alonso, Director del Ins-
tituto Español de Filología en la Universidad de Buenos Aires>
en esta misma capital. Su cometido consistía en asesorar a los
representantes diplomáticos e inspeccionar los servicios de
índole cultural que España tuviera en los respectivos países.
Esa ocupación se desarrollaba de forma simultánea al ejercicio
de sus actividades profesionales, dependiendo en este sentido
de la subvención de la JEO al igual que otros profesores que se
ocupaban de la difusión de la cultura española en centros uni—
122 Sómez de la Serna y Moreno Villa se desplazaron a Buenos Aires, Sarcia Morente a Berna, Diez
Canedo a Estados Unidos, Cabrera a Estrasburgo, etc.
124 En colaboración con la Sociedad de Artistas Ibéricos se organizaron nposiclones de Arte espdol




En suma, todo este conjunto de medidas constataba —como ya
apuntabamos la gradual transformación de la Junta> que había
pasado de ser un organismo puramente administrador de fondos a
convertirse en director y ejecutor de sus propias funciones.
Fruto de ello fue el importante despliegue de la acción cultu-
ral española en el exterior operado en aquellos años, cuyas
proporciones resultaban, no obstante, todavía modestas en rela-
ción con similares actuaciones de otras naciones> debido a la
exigihdad de los recursos econ6micos puestos a su disposici6n.
Por otro lado, y fuera del marco de acción de la JRC, el
afán reformador de la II República también tuvo su expresión en
cuanto afectaba a la acción cultural española en el Protecto-
rado del norte de Africa’2t De nuevo trató de potenciarse la
opción civilista, favoreciendo el acercamiento a España de las
comunidades sefarditas asentadas en la zona e impulsando ini-
ciativas orientadas al estudio y difusión de la cultura hispa—
no—árabe. Posiblemente, la medida que mejor reflejé esa tenden-
cia fue una ley promulgada en enero de 1932 por el MIP, consti-
tuyendo sendas Escuelas de Estudios Arabes en Madrid y Granada.
En el reparto de competencias asignado a dichos centros cumplía
a la entidad madrileña la tarea de <<dirigir y fomentar las
investigaciones científicas sobre la Historia> la civilización
125 Angel Establier, Director del Colegio de Espafta en Paris; Antonio Pastor
1 Director del
Departamento de Estudios Hispánicos de la Universidad de Londres; León Felipe, nombrado para desempeAar la
cátedra de Literatura espaoía de la Universidad de Panamá; Jasé Pérez de Barradas, con Idéntico cometida
en una cátedra de Ciencias Mistórico—Seográfica$ en la Universidad de Bogotá, y los profesores holandeses
Van Ni y Van Praag, ~ueejercían las citedras de Literatura npa~ola en las Universidades de Utrecht y de
Amsterdam. AMAE, R—1729/45.
128 En el plano organizativo ese ánimo reformista siguió una trayectoria un tanto errática. La
Dirección General de Marruecos y Colonial fu. reorganizada por un decreto de i8-VI—1?31, sustituida en VII—
1934 por la Secretaria Técnica de Marruecos en relación directa can el Presidente del Consejo de Ministros,
y nuevamente restablecida en 111—1935. Vid, ura perspectiva de conj~into en Y. MORALES LUCANOi ‘El
Protectorado EspaRol en Marruecos bajo la Segunda República (Las Reformas Ad.inistratival>’, en ádAL.U.
las Jornadas de Cultura Arabe e Islámica, Madrld~ Instituto Hispano—Arabe de Cultura, 1981, pp. 457489.
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y la vida musulmana> singularmente en España, en todos sus
aspectos, y publicar ediciones, traducciones y estudios sobre
autores musulmanes, así como una revista que sea órgano de la
Escuela>>. La institución granadina, por su parte, estaría
encargada de <<la enseñanza superior de las lenguas y civiliza-
ción arábigas, así como el hebreo bíblico y rabínico, y la
atracción de la juventud musulmana> labores que completaran con
trabajos de investigación científica>>. Esta última escuela
quedó instalada en la Casa del Chapiz, siendo visitada por el
Jalifa en mayo de ese año e inaugurada en el mes de noviembre.
Una disposición posterior del MíE, fechada en febrero de 1934,
instituyó en esta escuela cuatro becas para alumnos musulmanes
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que serían provistas a propuesta de la Alta Comisaria
Previamente, un decreto de septiembre de 1931 había esta-
blecido la designación de los maestros españoles del Protecto-
rado mediante concurso—examen entre los titulados de Escuela
Nacional, selección en la que intervendría una comisión formada
por representantes del MíE y la JEO, junto al Inspector de
enseñanza en la zona. El mismo régimen se implantaría a los
docentes adscritos a escuelas hispano—árabes e hispano-israeli-
tas. A partir de 1932, la Inspección de la enseñanza española e
israelita fue desgajada de la propiamente musulmana. Esa Ins-
pección, en colaboración con una comisión de maestros y maes-
tras> redactó nuevas normas sobre la distribución del horarió y
los cuestionarios que orientarían la labor lectiva para desa-
rrollar y perfeccionar el anterior estatuto de 1930. Aspectos
tales como la preparación del trabajo de los alumnos> la meto-
dología a aplicar, los contenidos didácticos, los órganos de
coordinación pedagógica, las funojones de inspección, la orga-
nización y funcionamiento de las bibliotecas de los centros, o
la relación y participación de las familias en la comunidad
2.27 Ley de 27—1—1932 y orden de 16—11—1934. SM, 4—l1—19$2 y 19—11—1934, respectivamente.
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escolar, quedaban contemplados en las instrucciones que entra-
ron en vigor en octubre de 1934 y cuya validez se prolongarla
durante bastantes años ±2~
En el mes de octubre de 1931 se creó asimismo en Ceuta un
Instituto de enseñanza superior hispano—marroquí, que compren-
día un Instituto secundario español y una Sección de bachille-
rato marroquí. Poco después sería añadida una Sección de
estudios hebreos> autorizándose en octubre de 1932 la convali-
dación de asignaturas del bachillerato marroquí al espaf%ol.
Igualmente, ese año tuvo lugar la sustitución de la Escuela de
enseñanza general y técnica de Melilla por un Instituto de
enseñanza media, una Escuela Normal de Magisterio> una Escuela
de Artes y Oficios> otra de Trabajo y una más Industrial, con
idéntica estructura que sus homólogas peninsulares. Mientras en
las plazas de soberanía la enseñanza media española o marroquí
recibía la atención gubernamental, no ocurría lo mismo en el
resto del Protectorado, donde este tramo de la educación conti-
nuaba siendo dispensado por entidades privadas y por organismos
militares bajo la denominación de Patronatos. Ya en 1926 había
sido planteada la fundación de un centro oficial de tales
características en Tetuán al que llegó a asignársele un crédito
para su instalación> pero el proyecto no se consumaría. El
régimen republicano retornó la cuestión> elaborándose al efecto
un informe en diciembre de 1932 entre el Inspector de Enseñanza
Indígena y el Director de la Academia de Arabe y Bereber de
Tetuán que preveía la creación en esta ciudad de un Instituto
de Estudios Marroquíes. El Instituto englobaría un plan de
estudios para el bachilleto marroquí similar al establecido un
año antes para el Instituto de Ceuta, incorporando la titula-
ción de diplomados en Medicina> Comercio y Agricultura~ Además>
128 Un comentario más exhaustivo del proceso de organización de la enseftanza primaria •espaEola en el
Protectorado y su red escolar en F. VALDERRAMA MARTíNEZ: Historia de 1¡ acción cultural ..., op. cd., PP.
249-279.
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una segunda sección de este centro preveía ocuparse de La for-
mación de interventores> maestros e inspectores entre funciona-
rios españoles. En abril de 1933 la Asociación de Estudios
Coloniales de Melilla elevó a la Presidencia del Consejo de
Ministros una vez más un proyecto de Instituto de segunda ense—
5anza en Tetuán> iniciativa aprobada en 1934 por la Presidencia
del Gobierno pero que tampoco fructificó entonces por dificul-
tades administrativas. Habría que esperar hasta octubre de 1935
para finalmente se tomaran finalmente las primeras medidas en
esa dirección, con la definitiva apertura de clases complemen—
tarjas de preparación de]. primer curso de bachillerato en los
grupos escolares «España>> de Tetuán y Larache. Más de medio
año después, en mayo de 1936, fue presentado un anteproyecto
para organizar el Instituto de estudios secundarios Muley
Hasan, dividido en des ciclos que comprenderían las enseñanzas
de bachillerato y una especialización posterior repartida en
las secciones económico—administrativa, pedagógica y universi-
taria, con la intención de ir conformando un cuadro de auxilia-
res administrativOs, maestros y pre—uníversitarios que desarro-
llarían su labor en el marco del Protectorado ‘~
Todo ese conjunto de actuaciones estuvo acompañado por una
paulatina inclinación hacia la cesión de competencias en mate-
ria de enseñanza, que se tradujo en resultados prácticos en los
años finales del intervalo republicano. En octubre de 1934
quedó constituido un Consejo Superior de Enseñanza Islámica>
como junta consultiva y asesora del Maizen en este ámbito. A lo
largo del segundo semestre de 1935 las autoridades alauitas
dictaron varias disposiciones reformando la enseñanza hispano-
árabe, en virtud de las cuales procedió a realizarse una nueva
126 En otro orden, también habría que apuntar e] cambio en la denominación, desde febrero de 1935, de
la Academia de árabe y bereber, que recu~erd el nombre de antigua raigambre de Centro de Estudios
Marroquíes. Vid, F. VALDERRAMA MARTINEZ: Historia de la acción cultural ..., op. cli., PP. 307 y ss,, y
Temas de educación y cultura en Marruecos, letuán, Ed. Marroquí, 1954, pp. 153—155.
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clasificación de esas escuelas. Las categorías del. profesorado
musulmán y de los monitores que actuaban como sustitutos fueron
reglamentadas, a la vez que eran delimitadas sus funciones
tanto en estos centros como en las escuelas españolas e hispa-
no-israelitas. En idéntico sentido iba encaminada la creación
de la Inspección de Enseñanza Islámica.
Empero, con antelación a tales sucesos> las elecciones de
noviembre de 1933 habían modificado sensiblemente el panorama
político nacional. Sus efectos también repercutieron sobre la
labor de la JRC. A los constantes cambios en la titularidad del
ME se sumaron las tensiones que empezaron a cobrar intensidad
en el seno del propio organismo> motivadas principalmente por
la creciente actitud intervencionista de los nuevos responsa-
bles ministeriales en los asuntos que competían a la Junta. Se
trataba de recortar el margen de autonomía del organismo para
hacerle más receptivo a las orientaciones políticas del depar-
tamento> pretensión que chocaba con las posiciones defendidas
por la mayoría de los vocales electivos. Además> frente a las
peticiones de la Junta en el sentido de lograr un incremento
del crédito que tenía asignado> éste no sólo permaneció inva-
riable en 1934 -900.000 pesetas—, sino que en lo sucesivo su
reparto hubo de someterse a la aprobación trimestral anticipada
de las instancias políticas.
El problema, sin embargo, no era nuevo. Las desavenencias
entre el personal diplomático representado en la Junta y el
resto de sus componentes se habían manifestado ya en la fase
anterior, a propósito de la relación entre política y cultura
que debía presidir el rumbo de su actuación. El desacuerdo se
expresó particularmente> como tendremos ocasión de comprobar
más adelante, en el campo de la política cultural a seguir
respecto a América Latina, terreno en él que tampoco existía un
criterio unificado entre los vocales electivos sobre la escala
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de prioridades a que debería atender el organismo. La agudiza—
ción de las discrepancias internas, el estancamiento del presu-
puesto y el control de gastos en plazos tan breves disminuyeron
notablemente la capacidad de maniobra de la Junta.
Los sectores intelectuales ligados a la JAE, promotores
originarios de una intervención más decidida en el fomento de
la irradiación cultural española hacia el exterior, como
anteriormente lo fueron de la asimilación de los progresos
culturales de las naciones más avanzadas en los distintos
campos de las ciencias, las letras y la técnica, entraron
repetidamente en colisión con los afanes fiscalizadores del
estamento diplomático. También hubo fricciones interministeria-
les a la hora de determinar que departamento —el lIIP o el ME—
tendría bajo su tutela diferentes aspectos de las relaciones
culturales, particularmente los centros escolares. La JRC actuó
como un pretendido órgano de coordinación> e incluso llegó a
obtener capacidad para planificar la acción cultural durante
una fase del período republicano. Pero su autonomía despertó
pronto los recelos de los respectivos aparatos burocráticos. A
medida que los sucesos políticos restaron protagonismo a los
intelectuales integrados en su seno el proceso de toma de deci-
siones adquirió un carácter más polémico. El ímpetu creador de
la institución se estabilizó a partir de ese año.
En 1934, pese a los deseos de la Junta, no fue factible
aumentar el número de maestros españoles en el extranjero> a
causa de las dificultades que planteó el MIEL Entre las escasas
novedades que se registraron en el curso de aquél año estaban:
la creación de lectorados en Osaka (Japón), Oxford (Gran
Bretaña) y Sarajevo (Yugoslavia) —que se coxnpensó con la
suspensión de algunos lectorados en Alemania (Colonia, Bonn y
Heidelberg)—; las subvenciones otorgadas por primera vez al
Instituto de las Espaflas de Nueva York> a la Agrupación Norue-
go-Española y a la Liga Hispano—Helénica; el envio de Jorge
se
Guillén a Rumania y de Gerardo Diego y Julio Palacios a Filipi-
nas para impartir conferencias, y la concesión de cuatro becas
a alumnos sefarditas para ampliar estudios en España ~~‘?
La situación empeoraría en 1935 a consecuencia de las
medidas retrictivas de Chapaprieta. La dotación económica de la
Junta se vió reducida en el presupuesto de aquel año a 644.000
pesetas. Como respuesta ante este hecho, se promovió por los
miembros más activos de la propia Junta una campaña de prensa
glosando la importancia de la obra desarrollada por el organis-
mo y criticando la mema ‘catastrófica de sus recursos. En un
editorial del diario EtSni se afirmaba que si ya era imposible
ampliar las actividades en esa dirección, <<la más eficaz de la
política exterior>>> después del actual presupuesto habría que
pasar por el <<trance vergonzoso de clausurar centros y ense-
ñanzas de España en el extranjero> como si fuésemos un país en
quiebra o sin conciencia de sí mismo>>. Tras apuntar, a título
comparativo, las cantidades libradas para estos fines por
Francia, Alemania e Italia, concluía el artículo sentenciando:
«Que no se hable de leyenda negra: se fabrica aquí, en una
nación donde la cultura suele ser la quinta rueda del carro»131.
Comentarios similares se recogían en otros periódicos. Por
citar sólo un ejemplo más, LaAnz aludía al tema señalando que
rebajar la insuficiente cantidad destinada a estos cometidos
equivalía a <<suprimir el famoso chocolate del loro’>>, lla-
mando a economizar en otras partidas para dejar a salvo <<el
portavoz de lo que aspira a ser Espaf~a con su República>> £
Pero esos alegatos a la conciencia de la nación> al nomponente
~ Memoria di la ~RCcorresovndiente al a~o 1934, MadrId, imprenta del Ministerio de Estado, 1934.
‘~‘ ‘La cultura espa~o1a en el Extraniero¾El Sol (Madrid>, 6—VI—1935.
132 ‘La obra de la cultura espa~o1a en ti ntraniero’, La Voz, (Madrid>, 7—V]—1935
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de regeneración moral que pretendía impulsar la ‘República de
los intelectuales’, habían perdido ya su virtual capacidad
movilizadora. Las recientes y cruentas manifestaciones del
conflicto social interior desplazaban los anhelos de prestigio
exterior de unas minorías selectas cuyas expectativas de refor-
ma cultural se veían cada vez más restringidas a los foros -
igualmente reducidos- que compartían su formación intelectual.
El contenido de tales protestas pasó casi inadvertido para una
opinión pública concentrada en la profunda crisis política en
que se debatía el país, acentuada a raíz del movimiento revolu-
cionario de octubre de 1934 y de sus secuelas represivas.
El único suceso relevante en el campo de la política cul-
tural exterior durante 1925 fue la inauguración oficial del
Colegio de España en la Ciudad Universitaria de Paris ‘~? El
acto, que tuvo lugar el 10 de abril, contó con la presencia del
Presidente de la República francesa, su Ministro de Instrucción
Pública y el Embajador de España. Entre los españoles invitados
para asistir a este acontecimiento estaban: Miguel de Unamuno>
José Ortega y Gasset> Blas Cabrera, Juan de la Cierva, Jacinto
Benavente, Ramón Menéndez Pidal, Manuel de Palía, Miguel Asín
Palacios y Modesto López Otero.
El crédito fijado para la Junta fue prorrogado en el presu-
puesto de 1926. A la postre, las iniciativas tomadas para
acrecentar la presencia cultural española fuera de sus fronte-
ras> en el lapso que medió hasta el estallido de la insurrec-
ción militar que desencadenó la guerra civil, apenas experimen-
taron variaciones. En cualquier caso> la labor desplegada en
este terreno a lo largo de la II República mantuvo en última
instancia la triple orientación trazada años atrás por Américo
~ Su Consejo de Administración se había constituido e] aRo anterior, figurando entre sus
coaponentes el Presidente, el Secretario y un delegado de la 3RO.
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Castro. Atención a las colonias de emigrantes y a los núcleos
de población hispano—parlantes, para conservar su vinculación
con España; promoción del hispanismo extranjero, como factor de
prestigio que incrementaba la audiencia internacional del país;
e irradiación cultural hacia el subeontinente americano, como
zona privilegiada donde propagar y rentabilizar los avances
españoles en las diversas ramas del saber.
1.5.— El plan de acción en América Latina.
El nuevo régimen político retomó la anterior trayectoria
americanista, pero trató de reorientarla a partir de criterios
más pragmáticos. Las manifestaciones verbalistas cargadas cJe
retórica y de resabios de superioridad predominantes durante la
Monarquía debían dejar paso a unas relaciones asentadas sobre
el respeto mutuo, desenvueltas en un plano de estricta igual-
dad. Conscientes de la debilidad comercial y financiera del
país, que le impedía sustentar en tales apoyos una conducta
exterior capaz de competir con otras potencias interesadas en
ese área geográfica —Estados Unidos, Gran Bretaña> Francia>
Alemania o Italia-, los responsables republicanos también
estaban convencidos de que la comunidad de idioma, de estirpe>
de historia> de cultura en definitiva> proporcionaba un ideal
colectivo en el que podía ciinentarse una confluencia con las
repúblicas hispanoamericanas susceptible de extenderse más
tarde a otros ámbitos. Las relaciones con América Latina se
situaban primordialmente en el terreno de la cooperación
intelectual y la acción cultural. Condición indispensable para
restablecer la pujanza de ese vínculo era> pues> la atención a
la obra de reconstrucción interior y el estímulo al renaciluien—
to cultural que se estaba produciendo en EspaNa. Análogamente,
esa labor obtenía todo su valor por medio de su prolongación
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ultramarina, tarea ésta que convenía fomentar de una manera
deliberada y sistemática Iat
Se trazaba de esta forma una inequívoca línea de continui-
dad con la tradición del americanismo regeneracionista de
principios de siglo, el cual:
«extendió la idea de que el sustrato cultural común de los
pueblos hispanoamericanos era suficiente para articular una
identidad común, .y que la comunidad de cultura era capaz de
conciliar por sí misma taJas Zas contradicciones de intereses
entre naciones. Con el desarrollo de esa comunidad cultural> a
través del trabajo lento> persistente> de las élites, se confiaba
en la formación de una opinión generalizada que empujarla a los
respectivos gobiernos hacia la integración política y económica.
Se prc.ducía así (...) una inversión idealista de las condiciones
estructurales del desarrollo y de los procesos históricos, una
nueva fe en la fuerza de IZas ideas para engendrar procesos de
integración internacional»13
La tendencia enunciada aparecía reflejada no sólo en el
preámbulo del decreto de reforma de la JRC, sino también en el
propio articulado de la norma legal que regulaba el ordenamien-
to jurídico del régimen republicano. El artículo 50 de la
Constitución promulgada en 1931 disponía:
«El Estado atenderá a la expansión cultural de España estable-
ciendo delegaciones y centros de estudio y enseñanza en el
extranjero y preferentemente en los países hispanoa~nericanos»1~t
~ de ZULUETA: ‘La política exterior ..‘, art. tít., PP. 19—24.
~ A. NI~O RODRíGUEZ: “La II Repilbílca y la expansión cultural en Hispanoamérica, en Pronccián
mediterránea y orovección atlántica de la EsoaRa contemooránea, Madrid, Eudema, (en prensa>. Vid. también a
este respecto, A. DRIl: “Regeneracioniumo e JiistorlogratLa: el mito del carácter nacional en la obra de
Rafael Altamira”, en Estudios sobre Rafael Altamira, Alicante, Instituto de Estudio, ‘Juan Gil—Albert”,
1987, p, 331.
126 constitución de la Renública Esoa~oIa, Madrid, Sucs. de Hivadeneyra, 1931, p. 15. En el articulo
24 se preveía, asimismo, la aplicación del principio de la doble nacionalidad, tanto para los naturales de
Portugal y los paises hispánicos de América residentes en EspaRa, como para los espaRoles radicados al otro
lado del Atlántico.
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Iniciativa que se enmarcaba en la nueva política de pres-
tigio y de cooperación que trataba de practicar la República al
objeto de potenciar la presencia internacional espa~!ola. Poco
antes de que este texto legal viera la luz ya se había presen-
tado en el Congreso> en el mes de octubre, una proposición de
ley defendida por el diputado Fabra Rivas que se hacia eco de
esas inquietudes. En ella se solicitaban: una especial diligen-
cia hacia la enseNanza de la Geografía y la Historia de los
países hispánicos en los Institutos> Escuelas Normales> Univer-
sidades y Escuelas especiales; la creación de cátedras de
Historia de América y de Literatura Hispanoamericana en las
Secciones correspondientes de las Facultades de Filosofía y
Letras, y cátedras de Economía Hispanoamericana en Las Facul-
tades de Economía; el establecimiento en Sevilla de un In-
stituto Hispanoamericano, junto a la constitución de una
biblioteca destinada a recopilar la producción bibliográfica y
hemerográfica relativa a temas hispanicos. La proposición fue
tomada en consideración pasando al estudio de la Comisión de
Instrucción Pública. Simultáneamente, el XI?, a través de un
proyecto de ley aprobado por las Cortes, fundaba en Sevilla el
Centro de Estudios de Historia de América —embrión del proyec-
tado Instituto Hispanoamericano> en el que pretendían aunarse
la enseñanza y la investigación de cuantas materias hicieran
referencia a la evolución de los pueblos hispánicos en sus
distintas manifestaciones—1V
Primeras medidas que> ciertamente> contenían loables decla-
raciones de intenciones, pero que iban poco más allá en su
formulación inicial, siendo preciso ponerlas en práctica y> por
otra parte, ampliar su campo de acción hacia otros aspectos de
137 Los textos de la citada proposición de 2ey y del proyecto de creación de un Centro de Estudios de
Historia de América en Sevilla están recosidos en los Cuadernos de Política Internacional EsoaRola. Ssoa~a
América i1934—193&l, vol. II, PP. 6~—~9. AMAS, R—5499 bis/9.
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las relaciones con América Latina. Atendiendo a tales motiva-
ciones la presión parlamentaria se acentué en 1932. En un
debate desarrollado en el mes de septiembre, el diputado
Antonio Jaen instaba al gobierno a hacer efectivo el mandato
del articulo 50 de la Constitución> erigiendo centros espafioles
de enseNanza en las principales capitales de los países ameri-
canos. Al mes siguiente, Eduardo Ortega y Gasset, a la par que
cuestionaba la política exterior republicana en Ginebra> se
refería a la ausencia de una línea de conducta definida con
respecto a aquel subcontinente, insistiendo en la conveniencia
de adoptar iniciativas diplomáticas e institucionales que res-
pondieran a las expectativas allí generadas tras el advenimien-
to del nuevo régimen. El Ministro de Estado, Luis de Zulueta>
aún reconociendo la pertinencia de tales recriminaciones, mati-
zaba que el motivo de esa pasividad no era otro que la carencia
momentánea de recursos, amparándose en el hecho de que el pre-
supuesto de ese aNo había sido necesario dedicarlo a paliar los
excesos de épocas precedentes. De hecho, fuera como resultado
de esas censuras parlamentarias, o bien cumpliendo un objetivo
prefijado que efectivamente no se había podido desenvolver
hasta entonces en espera de la oportunidad propicia> en el pre-
supuesto de 1933 se aprobó un crédito extraordinario de un
millón de pesetas para la expansión cultural en Hispanoamérica.
Los planteamientos y vicisitudes que concurrieron en la
elaboración y aplicación de un plan de actuación cultural hacia
la zona resultan sumamente interesantes por diferentes razones.
Como expresión de la voluntad del régimen republicano de defi-
nir una política americanista sustentada en principios realis-
tas y positivos, acordes con la peculiar visión que tenían sus
responsables sobre el papel de Espafla respecto al subcontinente
americano. En ese sentido conviene resaltar que se ponían los
medios presupuestarios para llevarlo a cabo, encomendándose su
desarrollo a una instancia ejecutiva —el ME—, que integré esa
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faceta cultural dentro de un plan más amplio de política en
América. Como ilustración de algunas de las distintas nociones
del hispanoamericanismo presentes en aquella coyuntura, cuya
coexistencia no obstaba para intentar lograr el predominio en
los canales de decisión política sobre el tema. Como indicador
tanto de las esperanzas puestas en este ámbito de la actividad
exterior y de las iniciativas prácticas que se tomaron> cuanto
de sus frustraciones merced a la accidentada trayectoria del
propio contexto histórico espafiol. En definitiva, como antece-
dente decisivo y revelador de actitudes y comportamientos mate-
rializados en el curso de la dictadura franquista, distorsiona-
dos por la carga ideológica y legitimadora que los cubrió o por
su enjuiciamiento funcional a partir de Las circunstancias
internacionales en que se desenvolvieron.
El ME movilizó sus servicios competentes para estudiar la
cuestión y articular las medidas que pusieran en marcha esa vía
de acción exterior. En lógica consonancia con el criterio del
propio Ministro, que concebía la afinidad cultural y de idioma
como el componente que ligaba a la comunidad hispanoamericana
y, por ende, como el pilar en que debían asentarse las relacio-
nes con América Latina, el asunto se trasladó a la JRC’~? E n
la reunión celebrada el 16 de enero de 1933, Zulueta expuso a
los miembros del organismo sus consideraciones a propósito del
tema. Ni en el terreno político ni en el comercial era factible
basar una aproximación efectiva con aquellas repúblicas, no
existían intereses materiales o de poder suficientemente sóli—
138 Anteriormente Zulueta habLa hecho pública esa orientación en el discurso que pronunció en
Ginebra1 en 1932, con ocasión de un banquete ofrecido a los representantes hispanoamericanas en la Sociedad
de Naciones, Su contenido en L. de ZULUETA, “Las relaciones hlspanoaaericanas’, Esoab y América. Revista
Comercial, 244 <1932>, Pp. 135-137. Para el comentarlo dil plan de actuación cultural de Espa~a •n aquella
región hemos tomado como bise los análisis de A. MIRO RODRIBUEZ: ‘La II República ..., art. cit., y N.
TABANERA: ‘La Junta de Relaciones Culturales del Ministerio de Estado, 1931—1936. Una imagen de América
Latina en un organismo oficial bajo la república’, en La formación de la hacen di América Latina en Esoala
1898—1989, Madrid, 0.5.1. <en prensa>.
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dos para consolidar ese enldce, a lo que se sumaba la suscepti-
bilidad de estos paises ante cualquier acción en la que se per-
cibieran designios de primacía por parte de la ex—metrópoli. En
cambio el dominio cultural proporcionaba una plataforma privi-
legiada para lograr una inteligencia colectiva, la defensa y
robustecimiento de la obra común de cultura constituía el ele-
mento apropiado para restablecer e incentivar la conciencia de
la comunidad. El Ministro aludía también a algunas consecuen-
cias que podrían inferirse de semejante planteamiento: la orga-
nización de una serie de conferencias internacionales periódi-
cas o la creación de una institución supranacional hispánica
encargada de tal labor, donde estuvieran presentes tanto perso-
nalidades del mundo universitario e intelectual como represen-
tantes de los diferentes gobiernos. Hacía alusión, evidente-
mente, a consecuencias de tipo político, derivadas de un acuer—
dointernaciOnal de colaboración en el terreno cultural ~
Condensada en torno a estos argumentos, la propuesta que
Zulueta dirigía a la Junta debía servir como punto de partida
para que ésta preparase un plan de actuación sobre el par-
ticular. En las discusiones subsiguientes los miembros del
organismo mostraron una notable disparidad de pareceres, a
propósito del contenido del propio plan y de los medios para
realizarlo. Los vocales electivos se encontraban divididos
respecto al protagonismo espaftol y la orientación culturaVde
la empresa. Un sector mostraba su pretensión de fomentar el
americanismo científico en Espafia, estableciendo un programa
previo de medidas que favoreciese la formación de personal y la
creación de instrumentos institucionales comprometidos en la
indagación de la cultura común, con miras a. una posterior
irradiación hacia América Latina que contribuyera a cimentar su
verdadera personalidad. Otro grupo era partidario de excluir
El acta de la sesión en AMAS, R-1307/3.
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cualquier connotación nacionalista asentada sobre la especifi-
cidad de una supuesta cultura hispánica> poniendo el acento en
el papel de Espafia como transmisora de la cultura y la ciencia
europeas hacia la región, por medio de la constitución de
centros de colaboración científica en Europa y América.
Los representantes diplomáticos> por su parte, manifestaban
su discrepancia hacia el sesgo estrictamente científico que
presentaban las sugerencias de los miembros intelectuales de la
Junta, despreocupándose de las finalidades políticas inherentes
al plan. El portavoz de la postura ministerial fue José N~
Doussinague, Director de Asuntos Políticos, que elaboré sendos
proyectos alternativos tomando en consideración esa faceta. El
primero de ellos planteaba la convocatoria de un Congreso de
Fomento de la Cultura Hispánica que podría celebrarse coin-
cidiendo con el 12 de octubre de 1933, precedido de un estudio
de conjunto realizado por la Junta en el que se atendiera a las
modalidades de colaboración en tres planos concretos: la histo-
ria, el idioma y la ensef¶anza. La creación de un Instituto
Histórico Hispanoamericano en Sevilla podía ser el soporte de
la colaboración en el estudio de la historia, asignándose al
centro el cometido de preparar libros de texto que se utiliza-
ran en las escuelas de todos los países de habla hispana. La
colaboración filológica estaría dirigida a fijar normas comunes
para mantener y preservar la comunidad de idioma. Finalmente,
se preveía avanzar en el camino de la integración pedagógica
con el objetivo de alcanzar la unificación de los planes de
ensefianza, alentando de esta forma la consolidación de la men-
talidad hispánica en todos estos pueblos ‘~?
El segundo escrito contenía pretensiones más ambiciosas.
Partiendo del modelo de las Cámaras de Comercio, que defendían
140 Borrador Dara un orovecto de actuación cultural bisoanoamericana, 18—1—1933, AMAS, R—748/6.
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los intereses económicos espafioles fuera de sus fronteras, se
estimaba pertinente:
«crear un Organo compuesto de una red de Centros de E>qansión
Cultural española en los principales países americanos> quitas
bajo la advocación de la “Unión Ibero-Americana’. Guardando
semejanza con la organización de la Cámaras de Comercio> estos
Centros de Expansión Cultural española estarían dentro del radio
de acción del Gobierno español y la administración española que
los influenciaría, orlan terSa y dirigiría de acuerdo con los
objetivos que en cada momento persiguiera nuestra política
cultural en América. Las Representaciones diplomáticas y consula-
res en aquellos países serian las encargadas de organizar una
Junta Directiva o Patronato de los citados Centros culturales y
de escoger una persona que como Secretario, cobrando un sueldo
pagado por el Estado español, recibiendo orientaciones desde el
tIinisterio~j Estado, llevase el peso de la actuación de dichas
entidades>.
Establecido el órgano> se delimitaban a continuación las
funciones que en principio tendría asignadas, a reserva de
ampliar su campo de acción en lo sucesivo. Estas comprendian
cinco apartados: la política del libro, la propaganda por el
teatro, la actuación en los medios escolares, la preparación de
una cadena de exposiciones y la divulgación informativa —cali-
ficada como política de la prensa—.
La política del libro se orientaba a la formación de bi-
bliotecas circulantes por parte de los Centros de Expansión
Cultural espafiola, siguiendo el ejemplo francés y surtidas por
los fondos que enviaría la JRC. En tales depósitos bibliográfi-
cos, además de las obras de Literatura, se debían introducir
libros de Historia relativos a la actuación de Espafía en el
país americano correspondiente que, igualmente, serían especial
objeto de regalo a las bibliotecas nacionales de las repúblicas
hispanoamericanas. Procedimiento, en suma, para combatir los
141 Delensa de los intereses culturales esDaKoles en América, ~—]—1933.AMAS1 R—725/81. Apéndice
documental, apartado tercero.
99
efectos de la “leyenda negra , contraponiéndolos con una revi-
sión histórica que reivindicase la obra de Espafia en América.
En la propaganda por el teatro se sefialaba la conveniencia
de subvencionar a las compaf¶ias espafiolas que hicieran giras
por la zona para elevar la calidad de sus representaciones,
siempre y cuando los empresarios aceptaran <<el compromiso de
poner en escena obras consideradas como útiles a La propaganda
de Espafia en América y de evitar aquellas otras que por su tono
critico tengan público más apropiado dentro que fuera de la
frontera>>. También se expresaba la necesidad de constituir el
Teatro Nacional de Madrid, destinado a poner en escena las
obras más valiosas de los Clásicos -entendido este concepto en
un sentido cronológico amplio—, recibiendo en este caso impor-
tantes subvenciones para sus desplazamientos americanos.
La actuación en los medios escolares se focalizaría hacia
las disciplinas de la ensefianza espafiola que mayor atracción
ejercían sobre los estudiantes hispanoamericanos: la Medicina y
las Bellas Artes, intentando sumar a este círculo de atracción
la Filosofía y la Historia. En apoyo de estas iniciativas se
editarían folletos explicativos de las ensefianzas impartidas en
las aulas espaficlas para repartirlos entre los estudiantes de
aquellos países, apuntando incluso las facilidades de aloja-
miento durante su estancia en Espaf!a. Aspecto éste que daba pie
para insistir en la vieja idea de construir una residencia de
estudiantes hispanoamericanos. Por otro lado> también resultaba
oportuno influir discretamente en los estudiantes de las Uni-
versidades de América—<<realiZSfldO sobre ellos una especial
labor de afectuosa propaganda racial>>—, con el fin de que
fueran estos grupos los que reclamaran la presencia de confe-
renciantes espafioles, evitándose de esta forma recelos inopor-
tunos al aparecer atraidos por América en lugar de enviados por
Espana.
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Las exposiciones de todo tipo eran susceptibles de intensi-
ficar considerablemente el prestigio espaf%ol en América,
disponiendo una cadena ininterrumpida de actos en los que
cooperasen las asociaciones españolas de la región. Además de
dar salida ocasionalmente a determinadas producciones artísti-
cas o industriales de la península> se lograría completar la
red formada por los Centros de Expansión Cultural española en
América con la colaboración de las colonias de emigrantes
agrupadas en esas asociaciones.
Para concluir, la divulgación informativa partiría de la
Sección de Prensa del ME, encargada de difundir periódicamente
las notas redactadas por la SRC del mismo ministerio. El pro-
blema de la recepción de noticias sobre España en los países
americanos, que en un buen número de ocasiones eran transmiti-
das desde los Estados Unidos —<<no siempre con criterio benévo-
lo para nuestros intereses>>—, se atenuaría con el estableci-
miento en La Habana de una Oficina de Prensa a cargo del Estado
español, utilizada como enlace con los principales periódicos
de aquellas naciones.
Esa labor cultural hacia América tendría su correlato si-
multáneo en España. Su vehículo podría ser una entidad ubicada
en Madrid -de nuevo se insinuaba la posibilidad de que fuera la
Unión Iberoamericana-, encargada de organizar <<obedeciendo a
las indicaciones del Ministerio de Estado>> una serie de actos
que ensalzaran las cuestiones de interés para los hispanoame-
ricanos, especialmente en el terreno cultural. A este respecto>
se contemplaban diferentes intervenciones: enfatizar las fies-
tas nacionales de aquellos países, sus centenarios o los ani-
versarios de sus grandes hombres, haciendo coincidir las cele-
braciones que se desarrollaran en América con jornadas parale—
las en España, a las que se prestaría relieve oficial e infor-
‘O’
mativo para resaltar la importancia de tales sucesos; invitar a.
personalidades hispanoamericanas a visitar la península, cua—
dando de que su estancia y recibimiento tuvieran la debida
resonancia en América acrecentada por el prestigio de la dis-
tancia; redactar a través de la SRC del HE notas relacionadas
con el estudio de los problemas vitales de la región> la publi-
cación de sus libros o la difusión de acontecimientos poco co-
nocidos en Espaf%a que allí despertaran una singular repercu-
sión; en fin, para el caso de las naciones bolivarianas> glosar
la figura del “Libertador” en los medios escolares y periodís-
ticos, relegando diferencias circunstanciales en beneficio de
la propagación de valores más hondos. A juicio de Doussinague:
«esta parte de la labor realizada en Madrid debe ser la más
cuidada y entendida, porque probablemente de ella pcdrán derivar-
se consecuencias más favorables, haciendo que los suramericanos
tengan la mirada fija en Madrid y se den cuenta de la existencia
de una seria y afectuosa corriente de aprecio hacia los valores
que a ellos les son propios».
Obviamente, ese género de planteamientos chocaba frontal-
mente con los postulados exhibidos por los restantes componen-
tes de la Junta. Para éstos, los proyectos de Doussinague reto-
maban la visión casticista y conservadora imperante sobre el
asunto con anteriorioridad a la República, resultando demasiado
efectistas pero poco eficaces. Además, entraban en contradic-
ción con el concepto de autonomía que en su criterio debía
presidir las actividades de la Junta, relegándola al plano de
mera institución asesora sin capacidad decisoria sobre el plan.
Y, por si todo eso no fuera ya suficiente, se aludía como posi-
ble organismo interpuesto, encargado de llevar a término las
directrices que se trazaran> a la Unión Iberoamericana. Esta
vetusta institución, creada durante la Restauración y con esca-
sa vitalidad en aquellos momentos, no respondía en opinión de
buena parte de los miembros de la Junta a la nueva imagen que
pretendía trasladar a América el régimen republicano, dándose
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asimismo la circunstancia, evidentemente poco favorable para el
mermado prestigio de la entidad, de que su presidente —Antonio
Goicoechea- se encontraba exiliado a consecuencia de su parti-
cipación en el fallido golpe de Estado del general Sanjurjo.
A finales de aquel mes la Comisión Permanente de la Junta
adoptaba una solución de compromiso. El plan de estructuraría
en dos etapas. Primeramente, se organizaría una Sección de
Estudios Hispanoamericanos dependiente del Centro de Estudios
Históricos, con el cometido de impulsar la investigación histó-
rica y linguistica formando especialistas en estas materias con
el concurso de profesores americanos. En un segundo plazo> se
buscaría la participación de los representantes de las naciones
hispánicas y se prepararía una reunión en Madrid para discutir
el posible guión de trabajos común> con el propósito de unifi-
car pautas para el estudio de las historias nacionales y de
redactar una Historia de América> a la par que se profundizaba
en la contribución de los pueblos hispánicos a la cultura uni-
versal contemporánea en colaboración con otros países europeos.
Esa periodización implicaba que el crédito extraordinario se
invertiría en financiar la fase inicial del plan —defendida
principalmente por Castro y Menéndez Pidal—> en tanto que la
sucesiva dependía de posteriores eventualidades.
En la misma medida que los proyectos de Doussinague no
resultaban apropiados para la Junta, el desenlace sugerido por
ésta no fue bien recibido en el ME. La cuestión quedó puesta en
“cuarentena”. La Junta continuó su labor en otros aspectos de
la política cultural exterior menos polémicos. En el ME, entre
tanto, se configuré un plan de actuación política en América -
denominado “Plan E”’-, cuyo autor fue también Doussinague y que
suponía una adaptación del que ya elaborara en 1229. Como obje-
tivo último seguía planteándose lograr la unión de las naciones
hispánicas en un ‘Superestado”, utilizando como estrategia para
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forjar ese acercamiento el sistema de “agregaciones sucesivas”
a partir de un núcleo inicial formado por las naciones boliva-
rianas. Las orientaciones de este plan se aprobaron en el Con-
sejo de Ministros del día 7 de marzo de 1233, si bien con
limitaciones a expensas de la resolución del conflicto de
142Leticia
En junio de ese mismo año Zulueta era relevado al frente
del aparato diplomático por Fernando de los Rios. El Ministro
socialista, que ya habla colaborado con las actividades de la
Junta a través de su anterior responsabilidad gubernamental en
el departamento de Instrucción Pública, se reunió con el orga-
nismo para ocuparse de este asunto. Aceptó en lo esencial las
propuestas de Castro y Menéndez Pidal, añadiendo algunas ini-
ciativas destinadas a promocionar la cultura popular al lado de
la orientación académica y científica favorecida por los repre-
sentantes intelectuales. Poco después, la Junta confeccionó un
nuevo borrador del plan sintetizando anteriores proyectos con
las sugerencias hechas por el Ministro. Junto a la creación de
la Sección americanista del Centro de Estudios Históricos> se
preveía la fundación de veinte bibliotecas españolas -de mil
ejemplares cada una— en las repúblicas hispanoamericanas Y de
varios museos de arte español con reproducciones de obras clá-
sicas, una contribución al grupo escolar Giner de los Rios”
establecido por el gobierno mexicano, el desarrollo de las
Culturales españolas en América por medio de subvenciones a los
profesores españoles que se desplazaran a aquella región y a
sus homólogos americanos que acudieran a España, unido todo
ello a la constitución de Institutos españoles de Segunda Ense-
ñanza en los focos de mayor concentración de la colonia españo-
la -fundamentalmente en Argentina, Brasil y Méjico-. Esta vez
142 Plan de ooHtáca de Ssoa~a en América, 2~—!l—I933. AMAE, R-748/6 un comentario global sobre las
Gestiones desarrolladas en el marco de ele plan lo ofrece el propio Doussinague en una carta dirigida a su
sucesor un el cargo de Subsecretario del ME, José M~ Aguinaga, el 2S—VIIl’~1934 AMAE1 R—2571146•
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el plan contó con la aprobación del ME, emprendiéndose inmedia-
tamente los primeros pasos para su aplicación definitiva.
Por una orden circular enviada en Julio a los representan-
tes diplomáticos españoles en América, se les ponía en antece-
dentes sobre el propósito de organizar las mencionadas biblio-
tecas <<en las que aparezcan sintetizados los progresos cientí-
ficos y la producción literaria de la España moderna>>, solici—
tándose información acerca de las facilidades que se estimaba
encontrar en los distintos países. Las contestaciones fueron
unánimes y optimistas, los gobiernos de la zona acogieron posi-
tivamente la idea y brindaban su ayuda para facilitar su ejecu-
ción. Hasta el final de ese a~o se remitieron siete bibliotecas
de cultura superior que se instalaron generalmente en una de-
pendencia especial de las respectivas Bibliotecas Nacionales
denominada “Sala de España” . Los países receptores fueron Ar-
gentina, Brasil, Colombia, Cesta Rica, Chile> Perú y Filipi-
nas ‘~? Durante ese segundo semestre de 1933> también se comen-
zaron los trabajos de recopilación de otra serie de bibliotecas
populares y se desenvolvieron las gestiones para llevar a la
práctica el resto de las medidas contempladas en el plan. Eran
los primeros resultados concretos obtenidos con cargo al crédi-
to extraordinario librado para ese fin a principios de aNo, que
se prorrogó durante el primer trimestre de 1234.
El cambio político acaecido en los meses finales de 1933 se
superpuso a la evolución programada del plan. El acceso a las
funciones de Ministro de Estado de Claudio Sánchez—Albornoz
marcó el principio de una cesura en las relaciones de ese de-
partamento con la JRC, que se intensificaría de forma progre-
siva. En diciembre de ese mismo alio, Doussinague preparó un
143 MAs detalles sobre la elaboración de citas bibliotecas, las colaboraciones recibidas y las obras
enviadas en: libliotecas espaRolas en América’, Ahora (Madrid>, 27—1114934, y Catálono de las bibliotecas
esoaRolas en las Recúblicas hispanoamericanas, Madrid, Imprenta del Ministerio de Estado, 1934.
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informe para el Ministro sobre la aplicación del “Plan de polí-
tica de España en América”. Las gestiones que se venían reali-
zando sobre este particular de forma discrecta y reservada pre-
cisaban, a juicio del portavoz diplomático, de]. apoyo de una
actuación pública que ejerciera «su influencia sobre las masas
y concierte las fuerzas e instrumento de acción valiosísimo
representado por los núcleos abundantes y numerosos de personas
simpatizantes con España radicadas en aquel continente>>. Re-
sultaba conveniente, pues> disponer de un órgano oficioso que
preparara ese ambiente propicio para el éxito de la labor
emprendida en el terreno político. Insistía Doussinague en que
la institución más adecuada para tal servicio era la Unión
Iberoamericana.
«El hecho de que la “Unión Ibero-americana” posea entidades
filiales en Suramérica, tenga un nombre conocido en aquellas
Repúblicas y goce de un prestigio relativo> dan lugar a pensar
que éste puede ser <debidamente manejado por el Ministerio de
Estado) un valioso elemento de penetración destinado a secundar
la política de nuestras Misiones diplomáticas. Concebidas de esta
manera, las filiales de la ‘Unión Ibero-americana” en América
serian el Organismo oficioso que> hábilmente dirigido por nues-
tros Ministros y Embajadores, de acuerdo con las instrucciones
del Ministerio de Estado, contribuirían al feliz resultado d~las
gestiones que aquellas Misiones diplomáticas se encomienden»
Por medio de este canal las representaciones españolas
podrían simultanear sus ocupaciones estrictamente diplomáticas
con una intervención indirecta sobre la opinión pública, la
prensa y los medios intelectuales. El control de la institución
por parte del ME suponía una premisa indispensable para que el
supuesto resultara factible. Las directivas de éste incorpora-
rían un cambio de orientación que modificara la disminuida
vitalidad de la Unión y la insuficiencia de su presente labor
cultural en América. De esta forma> Doussinague elaboraba una
““ Informe del Director de Asuntos Politicos del ME, 4-Xil—i933. AMAS, R—3538/1. Apéndice
documental, apartado tercero.
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versión remozada de sus anteriores proyectos de principios de
año, sustituyendo la red de Centros de Expansión Cultural espa-
Nola que entonces proponía crear en los principales paises
americanos por las filiales en aquellos de la Unión Iberoameri-
cana, sin variar sustancialmente el resto de sus planteamientos
sobre los cometidos a que se dedicarían. El procedimiento para
hacer efectiva esa aspiración consistía en destinar una subven-
ción para la Unión Iberoamericana con cargo a la partida del
ministerio dedicada a las relaciones culturales, a la par que
se obtenía como contrapartida la modificación de los Estatutos
de la institución para asegurar que la elección de sus miembros
directivos se hiciera con arreglo al criterio del Ministro de
Estado. Se advertía nuevamente en el documento la intención de
desplazar el protagonismo de la Junta, colocando la acción
cultural hacia América Latina bajo la órbita dominante del
ministerio y supeditada a sus objetivos políticos.
Aceptado el dictamen de Doussinague fue comunicado a la
Junta como hecho consumado, contraviniendo el acuerdo tomado
por ésta de suprimir totalmente la consignación otorgada a
aquella entidad ante lo ineficaz de su gestidn’4~ Era una
muestra más del deterioro que se producía en aquellos momentos
en la inteligencia entre los responsables ministeriales y los
intelectuales presentes en el organismo, que no se mostraban
dispuestos a plegarse a las indicaciones diplomáticas sobre la
definición de los parámetros e iniciativas que debían deter-
minar la política cultural hacia América Latina. En ocasiones,
incluso, las causas de las fricciones rebasaban el ámbito
institucional, como parece que fue el caso del enfrentamiento
entre Sánchez—Albornoz y el Presidente de la Junta —Menéndez
Pidal-, mezclándose la discusión por motivos de competencias e
independencia de la Junta con las desavenencias personales. A
“‘a Nota sobre la Unión Iberoamericana
1 ANAE, R—5~3Efi.
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la postre, este incidente se saldé con la dimisión del último
en su cargo’4t
Con los sucesivos gobiernos radicales la situación se man-
tuvo en ese estado de tirantez y mútua desconfianza. Es más, en
el proyecto de presupuestos para e). año 1234 se suprimía el
crédito extraordinario para la expansión cultural> medida que
provocó las protestas airadas de los vocales de la Junta a la
que se colocaba en una difícil posición. Además de que su asig-
nación económica ordinaria se mantenía estable> impidiéndole
acometer nuevas actividades en el plano general de su labor
cultural> se le había encomendado una tarea adicional respecto
a América Latina -ya puesta en marcha pero sólo parcialmente
realizada- para cuya conclusión se le denegaban ahora los fon-
dos precisos. La Junta se veía sometida a raiz de esos aconte-
cimientos a una obligatoria merma de su capacidad de iniciati-
va, que motivaba una forzosa inercia en el desempefio de sus
funciones. En la discusión parlamentaria de los presupuestos
generales para 1934 Leandro Pita Romero, que había asumido la
titularidad de la cartera de Estado en diciembre de 1233> salía
al paso de esas preocupaciones y matizaba la supresión del
crédito extraordinario. Según su exposición, de la dotación
prevista para este apartado durante el ejercicio anterior sólo
se habían invertido algo más de 690.000 pesetas> de las cuales
450.000 se destinaron por vía de subvenciones para obras de
instalación del Colegio espafiol en la Ciudad Universitaria de
París, en virtud de la decisión de delegar en la Junta la apli-
cación de esa partida tomada entonces por Fernando de los Ríos.
AE¶adía el Ministro que, pese a La supresión del crédito extra-
146 A. NI~O RDDRISUEZ: La II RepUbilca ..~, art, cH. Otros altercados te produjeron por la
negativa de la Junta a que se integrasen en su seno alqunos miembros propucitos por .1 MInistro, a lo que
Éste respondió con la amenaza de un decreto que suprimirLa la autonoaLa del organismo soíet.iÉndola a la
autoridad ministerial, O. SANCHS! ALBORNOZ: Anecdotario ocUtico, Barcelona, Planeta, 1976 <25 cd.), pp.
U5—i66.
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ordinario, la Junta dispondría ese aNo de una cantidad de
370.000 pesetas -independientes de su asignación presupuestaria
normal- para atender las necesidades de su obra de expansión
cultural, de tal forma que no era previsible que se produjera
una paralización de su trabajo~4?
Mientras, en el ME se revitalizaban los proyectos alter-
nativos presentados tiempo atrás, consecuencia lógica de la
designación de José M~ Doussinague para el puesto de Subsecre-
tario de ese departamento efectuada por Pita Romero. Pero
tampoco esa orientación tuvo tiempo de cuajar, pues como venia
siendo característico en el periodo republicano ambos nombra-
mientos fueron de una breve duración. En mayo de 1934 la res-
ponsabilidad ministerial pasaba al radical Juan José Rocha, que
incorporó a las funciones de Subsecretario .a José M~ Aguinaga.
Esta vez la estabilidad fue algo mayor y la línea planteada
constituyó en alguna medida una amalgama de las elaboraciones
precedentes. En un informe redactado en agosto de 1934 se seña-
laba que, en el campo del “espíritu”, el vinculo común del
idioma y la historia era el imperativo cuya defensa represen-
taba el interés nacional español respecto a América:
<dlispano-ameri canisazo, en definitiva, es cultura. <...) Españ’a
debe actuar en América para la defensa y fomento de sus intereses
espirituales. No por sentimentalismo, sino por raz~Qnes de prácti-
ca conveniencia, por decoro y salvación nacional»1”’,
No se trataba de requerir hegemonías o preeminencias —
“meridianos intelectuales que pasasen por Madrid”—, sino de
proponer la colaboración para el enriquecimiento de la herencia
~ Cuadernos de Política Internacional EsoaEola. EsvaKa y América (1934—19361, vol. II, pp. 143—144,
AMAE, R-5499 bis/9.
14E Actuación colitica de Esoa~a en América, 1B-VIII-1934. AIIAE, R—748/6, Apéndice documental,
apartado tercero.
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espiritual colectiva> de fundir culturas~ tarea tanto más rea-
lizable cuanto más rica fuera la propia. La dirección de los
asuntos relativos a la expansión cultural de Espaf%a en América
quedaría encomendada a la SRC del HE, a las órdenes de la Di-
rección de Política. La JRC cuidaría del asesoramiento en estas
materias, cuya ejecución en América estaría a cargo de las Ins-
tituciones Culturales españolas existentes en la zona”4! Ya no
se hablaba de filiales de la Unión Iberoamericana —verdadera
fijación de Doussinague—, sino de aprovechar para estos fines
los centros creados en aquel subcontinente por la iniciativa de
las propias colonias de emigrantes> único instrumento que había
denostrado su eficacia sobre el terreno en la promoción del
intercambio cultural. La función primordial de esas Institucio-
nes no era otra que la que habían venido desarrollando desde
tiempo atrás: llevar intelectuales españoles a América; encon-
trando su complemento, por parte del Estado español, con la
invitación a estudiosos hispanoamericanos para que viajaran a
la península. Se mencionaba, asimismo, que la fundación en
Madrid de un Instituto de Estudios Internacionales y Económicos
prestaría una notable ayuda a esas tareas.
Por lo demás las actividades de esa política cultural con-
tinuaban enfocadas hacia facetas ya contempladas con anterio-
ridad: la política del libro, la actuación en los medios esco-
lares, las exposiciones y la política de prensa. No se mencio-
naba en esta ocasión la propaganda por el teatro, hecho que
puede ser significativo si se tiene en cuenta que en esos mo-
mentos triunfaban las obras de Federico García Lorca interpre-
tadas por Margarita XirgiV Sólo se apreciaban variaciones en el
énfasis que se ponía en determinadas cuestiones. El estímulo de
149 Funcionaban entonces las de Buenos Aires, Montevideo
1 La ~ahanay Méjico. Se apuntaba la
necesidad de constituir otra en Rio de Janeiro para completar la actuación en mi área del Atlántico,
siguiendo con las de Panamá1 Lima y Bantiaqo de Chile pum extender n radio de acción a los paises del
Pacífico.
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los estudios históricos de la época colonial> las reediciones
de libros que trataran sobre el período y los inventarios de la
riqueza artística hispanoamericana; incluyéndose estas obras en
las bibliotecas que España enviara a la zona para <<destruir
falsedades acumuladas sobre nuestros métodos colonizadores>>.
La ampliación del número de becas a estudiantes hispanoamerica-
nos y la fundación de un Instituto de Segunda Enseñanza en
Méjico. La organización preferente de exposiciones de libros,
por su doble componente de mercancía y vehículo de valores
culturales. Junto a la creación de una Agencia periodística
similar a las de otros paises europeos, para evitar que conti-
nuara en manos norteamericanas la información suministrada a
América Latina sobre la actualidad española. La implantación de
este servicio se estimaba sumamente urgente y necesaria, al ser
<<quizás el de mayor eficacia para la actuación política de
España en las Naciones hispanoamericanas>>, también se apuntaba
como complemento a este servicio informativo la tirada en Ma-
drid de un periódico quincenal para América. Paralelamente, se
insistía en las ventajas de <<crear en España la emoción de
América>> en términos equivalentes a los expresados por Doussi—
nague. Mayor novedad presentaban las referencias a otros dos
aspectos. Uno de ellos era la emigración, problema de singular
trascendencia ante la legislación restrictiva promulgada por
los países americanos, que estaba ocasionando graves perjuicios
por cuanto ese colectivo suponía un valioso elemento de ½—
fluencia espaflola.
«Es de tal importancia este problema migratorio, que con dos
palabras: sangre y cuí taro podríamos designar la médula de la
política de Espelta en América».
El otro tema aludido consistía en la actitud a adoptar con
respecto a la influencia de los Estados Unidos en estos terri-
torios. Se destacaba el papel mediador que España habla de
ofrecer en las querellas entre países hispanoamericanos,
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evitando que la solución de los conflictos pasara por Washing-
ton y situando en último extremo la resolución de los conten-
ciosos en el marco de la Sociedad de Naciones. La política
española en la región debía potenciar <<el sentimiento hispa-
nista>>> ya fuera de figuras individuales de especial relieve —
políticos, intelectuales, periodistas—> ya del conjunto de todo
un pueblo —ante la exaltación de sus propios mitos> como el
bolivarismo—, ya de la opinién pública en general —por medio
del sentimiento de repulsa ante las agresiones imperialistas,
particularmente de Estados Unidos y Gran Bretafla—. No era
posible impartir normas precisas a los diplomáticos espafioles
ante estas cuestiones. Su conducta se regularía de forma flexi-
ble, ajustada al medio en que se encontraran y a su evolución,
inspirándose en un <<profundo sentido de hispanidad>>. Pero,
eso sí, teniendo siempre presente que el perturbador influjo de
los Estados Unidos actuaba como un agente permanente de disolu-
ción de la conciencia hispanoamericana. Circunstancia que con
frecuencia podía conducir a la obligación de <<oponer a un pa-
namericanismo, que las más de las veces no es sino un disfraz
de maniobras capitalistas, un hispanismo de vieja prosapia y
limpio de ambiciones bastardas>>.
Concluía el documento rememorando las palabras de Ganivet
sobre la necesidad de transformar la acción española de mate-
rial en espiritual, para afirmar que las propuestas enunciadas
quedarían reducidas «a uno de tantos proyectos, que tan propi-
cios somos en redactar y tan lerdos en ponerlos en ejecución,
si el Estado no suministra los recursos indispensables para
llevarlo a la práctica>>. A tal objeto solicitaba que volviera
a otorgarse la consignación de un millón de pesetas que figura—
ra hasta hacía poco en el presupuesto nacional, o bien que el.
presupuesto de que disponía el ME para relaciones culturales se
destinara en su mayor parte a la expansión cultural en América
—aunque esto implicara un recorte drástico de la estimable
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actuación cultural en Europa—.
El crédito extraordinario no se renovó, tampoco tenemos
constancia documental de que la asignación ministerial ordina-
ria dedicada a estos fines se concentrara en lo sucesivo en el
suboentinente americano. Posiblemente contra la voluntad de su
autor, el último juicio emitido en el informe dejaba de ser un
augurio para convertirse en una simple constatación de la rea-
lidad. El plan se saldó finalmente con un exiguo balance de
resultados. A las siete bibliotecas de cultura superior envia-
das en 1933, habría que af’iadir otras once blibliotecas popula-
res -compuestas por un fondo aproximado de 500 obras- que se
mandaron al año siguiente a distintos centros españoles en
América Latina ‘a”? También logró consolidarse, bajo la direc-
ción de Américo Castro, la Sección de Estudios Hispancainerica—
nos del Centro de Estudios Históricos, con el doble cometido
de: formar especialistas Que constituyeran un núcleo activo
para el diálogo científico con América, y emprender una serie
de publicaciones sobre estos temas o de reediciones de crónicas
antiguas ‘~ Los propósitos de ampliar la red de Instituciones
Culturales españolas, o de crear Institutos de Segunda Enseñan-
za, se malograron ante las trabas administrativas y la penuria
de medios económicos -en ocasiones después de una intensa labor
de los representantes diplomáticos españoles en la zona—~~~.
Por otra parte, junto a esos intentos de obtener un afian—
150 Sus puntos de destino fueron: Bolivia, Santo Domingo, Méjico, Cuba, El Salvador, fluatemala,
Ecuador, Uruguay, Panamá, Paraguay y Venezuela. En un buen numero de casos se Instalaron en los locales de
las Cámaras de Comercio espaRolas radicadas en la. capital.. de a~umllos paises. En 1935 mm resitieron
otra. dos bibliotecas de estas caracterlsticas a Paris y Argel.
151 Una reseKa de las actividades desarrolladas por esa Sección hasta el 30 de diciembre de 1935 en
AMAE, R-727/20.
152 Un cuadro de los presupuestos destinados por la 3RO a la acción cultural en América Latina, entre
1927 y 1936, en A. NI~G RODRISUEZ, L’expansion culturella •..% art, tít,, p. 213,
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zainiento de las relaciones con América Latina sri el dominio
cultural> se primó la actividad diplomática, política, sobre el
cuidado de los vínculos comerciales’~. Tal orientación suponía
probablemente una simple adaptación a la realidad del momento,
habida cuenta de las repercusiones sobre los intercambios en
ese orden generadas a raíz de la crisis económica iniciada en
1929. Durante el intervalo republicano se establecieron dos
nuevas Embajadas —en Méjico y Brasil—> se trató de obtener la
admisión española en las Conferencias panamericanas y se jugó
la baza de la Sociedad de Naciones buscando un mayor protago-
nismo en relación con las cuestiones hispanoamericanas. Par-
ticularmente este último aspecto suscitó nuevamente las preten-
siones españolas de articular con aquellos paises una confluen-
cia sobre objetivos políticos comunes, encaminados a adoptar en
la organización una conducta diplomática coordinada. En sep-
tiembre de 1931, por iniciativa del nuevo régimen republicano
español, Méjico se incorporó a la organización ginebrina. Tras
el reingreso de Argentina en 1933 y la incorporación de Ecuador
al año siguiente, la práctica totalidad de las repúblicas
latinoamericanas -con la excepción sobresaliente de Brasil—
eran miembros de la Sociedad de Naciones £54
Un miembro español de los órganos técnicos de la Sociedad
de Naciones, Gustavo Pittaluga —vocal a su vez de la JRC—,
expresaba esas expectativas aludiendo a <<la posibilidad de úna
auténtica “entente” meditada, elaborada, estudiada, sistema-
Así se deduce de la evolución de las partidas presupuuestarias destinadas a esta región. Vid. 91,
TABAHERA¡ ‘Las dotaciones presupuestarias de la Segunda Repñlica espaRcía para el servicio diplomátIco en
Hispanoamérica, 1931-1936: embajadas, legaciones y conmuladols, Quinto Centenario, 14 <1985>, pp. 105—118.
Un estudio más amplio de la misma autora sobre el conjunto de la política americanista desplegada en el
transcurso del periodo republicano en Las relaciones entre EspaRa e ~fispanoamirlcadurante la Segunda
Reo~blica (1931-1939). La acción diolomática republicana, Tesis doctoral presentada en Valencia, Universí—
tat de Valencil, 1990.
~ P, SERBET, V,—Y, 6~EBAL[ y M.—R. MOUTONF, op. cit., Pp. 33—34 y 100, y F. NALIEAS, op. cit.1 pp.
462 y 563.
114
tizada, entre España y las Repúblicas de la América espaf!ola>>.
El campo de acción de tal empresa era Ginebra. Dos circunstan-
cias históricas convertían aquella coyuntura en el momento
favorable para la tentativa española:
«La primera es la crisis misma de la Sociedad de Naciones> que
necesita ser superada por la intervención de nuevos factores es-
pirituales, obligando la nave que titubea ante las tormentas a un
viraje que despliegue su velamen para un rumbo de alta mar, fuera
del charco de Europa. La segunda es la crisis material y moral de
los Estados Unidos del Norte, que pierden sensiblemente de día155
en día, la supremacía sobre el resto del mundo americano»
No obstante, las intenciones expresadas por los respon-
sables republicanos de erigirse en el polo alternativo de una
política de cooperación pacifista e igualitaria con las nacio-
nes del otro lado del Atlántico> colaborando a la par en el
proceso de afirmación de su identidad frente a la dependencia
en que se encontraban respecto al poderoso vecino del Norte’~t
tampoco obtuvieron el desenlace apetecido. Los conflictos del
Chaco y Leticia pusieron a prueba la capacidad mediadora de la
República española y con ella sus aspiraciones de conseguir un
mayor ascendiente en los asuntos del subcontinente americano.
Sus esfuerzos de arbitraje en ese foro internacional chocaron
con la trayectoria posterior del contexto histórico sobre el
que se habían asentado sus esperanzas.
Diferentes factores exteriores contribuyeron a eclipsar las
modestas posibilidades de actuación españolas. El paulatino
deterioro de las relaciones internacionales y por añadidura del
prestigio de la Sociedad de Naciones, ante su inoperancia para
frenar los afanes revisionistas de Alemania e Italia, o para
encontrar soluciones en otros focos de tensión mundial. El pro—
~ 6, PITTALU6AI ‘Espa~a y la América espaRola’, Revista de las Esoaftas (1932), p. 427,
158 Vid, A. ESIDO LEONrn La conceoción de la politica .~., op. cli, p. 184 y u.
1<
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gresivo repliegue de las naciones europeas en América ante la
creciente competencia de Estados Unidos en aquellos territo-
rios, sin que ello impidiera que aquellas naciones siguieran
manteniendo posiciones rivales frente a los otros intereses
europeos concurrentes. La desconfianza hacia la Sociedad de
Naciones de las repúblicas americanas, por considerarla excesi-
vamente eurocéntrica. A lo que habria que afladir las expecta-
tivas de algunos países del subcoritinente americano> a los que
la retirada de anteriores potencias hegemónicas había hecho
abrigar propósitos de extender su radio de influencia en la
región. Así pues> la resistencia americana en general, y de los
Estados Unidos especialmente, a aceptar la intervención europea
en los asuntos de la zona se manifestaba con mayor intensidad
conforme la situación política en el viejo continente se hacía
más inestable, incrementándose paralelamente la audiencia de
los partidarios de organizar un nuevo orden panamericano. A
ello contribuyeron también notablemente el nuevo relanzazniento
económico de los Estados Unidos a partir del New Deal, y el
desarrollo de la Geod Neighbour Policy, medidas puestas en mar-
cha tras el acceso de E. D. Roosevelt a la presidencia nortea-
mericana. La República española no llegó a convertirse nunca en
el portavoz de las naciones americanas en la Sociedad de Nacio-
nes; todo lo más logré configurarse como punto de encuentro
entre las posturas de buena parte de aquellas y las corrientes
más intransigentes dentro de la. organización~T
En definitiva, a lo largo del primer tercio del siglo XX la
dimensión mediterráneo—africana había constituido el punto de
enlace fundamental de la política exterior española con Europa.
La vía atlántica, que resaltaba la aproximación a América Lati—
nacomo clave del relanzamiento internacional del país, sólo
~ 3. U NEILA HERNANDEZ: Espa~a y el conilicto del Chaco en el mareo de la Sociedad de Naciones
(1932—1935Y, en Homenaje a los Profesores José NI. Jover Zamora y Vicente Palacio Atard, Madrid,
Universidad Compluten¡e, 1990, U 1, pp. 677—699.
“e
alcanzó un mero papel sustitutorio. Fue, en buena medida, una
línea alternativa de renovación intelectual y cooperación cul-
tural frente a la conducta imperante, más atenta a la posible
explotación económica de las migajas coloniales africanas y a
la intervención militar para asegurar su dominio. Colaboró,
ciertamente, en el incipiente desarrollo de la diplomacia cul-
tural española, al concebirse ese factor cultural como uno de
los principales fundamentos de la identidad colectiva y, por
ende, como un elemento privilegiado para impulsar la progresiva
consolidación de una comunidad hispanoamericana. Pero no contó,
más que ocasionalmente> con el apoyo suficiente en las capas
dirigentes de la nación para cristalizar en una opción viable y
concreta de política exterior. Cuando finalmente pareció que se
daban las condiciones oportunas> en el sentido de encontrar una
disposición favorable en las instancias ejecutivas del país,
esa orientación no se vid acompasada con el rumbo del devenir
histórico en que se insertaba.
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2.- LIna dimensión añadida del esfuerzo propagandístico.
La guerra civil espafiola representd algo más que un nuevo
episodio en la crisis del precario equilibrio internacional de
los anos treinta. Las tensiones sociales que llevaron al en-
frentamiento pronto adquirieron un carácter simbólico, superan-
do sus repercusiones las maniobras diplomáticas que trataron de
limitar el conflicto al escenario peninsular. Convertida en un
campo de pruebas de las potencias que rivalizaban por la hege—
monja europea, la ‘guerra do Espafia’ supuso además un notable
hecho cultural, galvanizando importantes corrientes de opinión
en torno a los móviles que se reproducirían poco después de su
conclusión en una lucha de dimensiones mundialesX.
Al juego de estrategias desplegado por las Cancillerias de
los países más directamente afectados por el desarrollo do los
acontecimientos espafioles se superpuso la batalla de la o~i—
ni’5n pública”. La clave de la actuación en este terreno se
conoantró en el derrumbamiento o mantenimiento de la política
>4de no intervención, pero su alcance sobrepasó ese umbral para
1
exponer la toma de conciencia de ciertos sectores sociales ante
el significado último del combate que se libraba en Espafía: la
pervivencia de un régimen democrático sancionado por la volun—
y’






tad popular -con su posible derivación revolucionaria— frente a
la expansión del autoritarismo bajo la tutela de las potencias
fascistas, La opinión mundial —y más particularmente la de los
paises democráticos europeos y de las naciones americanas— se 7’
polarizó> con excepciones limitadas, en aquellos que asimilaban
la causa de la Bepública espaf¶ola con “la libertad, la democra—
cta y la paz’ en pugna contra “el fascismo y la guerra”, y los
que vejan en el campo franquista la defensa de los viejos vale—
res de “la religión, la familia y la patria” ante las amenazas Y’ “‘y
‘7.
de “la revolución y el comunismo internacional dirigido desde
Nos cu “2
2’
Objetivo esencial de los contendientes en los primeros
momentos fue procurarse armas y abastecimientos con los que
afrontar el ohoque militar, pero enseguida se hizo patente la 4
7”
necesidad de legitimar las respectivas posicioneS de los bandos A’
en litigio. En el caso republicano, con el propósito de forzar y
la actitud de los gobiernos de los paises democráticos remisos 2’
a implicarse en la refriega, siquiera indirectamente con la 4’y
venta de material bélico. En el campo rebelde, para mantener
una pasividad complice de los mismos, a La par que se obtenía r 1
el apoyo de las naciones fascistas. El conflicto armado llevé
incorporado un paralelo conflicto de ideas, donde las imágeneS 7
y”,
2 Los estudios sobre la actitud de la opinión publica internacional ante la guerra civil •spa~ol¡ han .
resultada hasta el momento más pródigos en erudición que en profundidad de mnAlisis. Un planteamiento crí-
tico sobre el tema en P’ VILAR: ‘Guerra de EspaRa y opinión internacional: a la busqueda de un método”,
Historia 16, 22 (197S>~ pp. 124-133. Aportacionei sobre dlf,r,ntus aspectos del mismo pueden encontrai’it tn
las obras deP. A. M. VAN der ESCH: Prelude to Mar: The Internatiorití Peoercumsions of the Soanish Civil
Mar.. 1936-1939, The Hague, Nijhoff, 1951í 9, MEINTRAUS: The Last Eruat Cause. ¶he Intellectualt md the . 7’
SoantiN Civil Mar, New York1 Weybright & Talley, 1968; 3. M, ARMERO: Espda fue noticIa Corresoon¡áleI
extranjeros en la guerra civil esoa~ola, Madrid, Sedmay, il76~ 3. H. MARTíNEZ (md,>: Periodismo y ceriodí.— II
tas en la guerra civil, Madrid, Fundación Sanco Exterior, 1987; H.P. SOUTHUORTH: El mito de la Cruzada de
Franco. Crítica bibliooráfica, Paris, Ruedo Ibérico, 1963, y Lm destrucción de Guernica. Periodismo. mio
—
macia. cropapanda e historia, Paris, Ibérica de Ediciones y Publicaciones, 1977’ Aproximaciones recientes
desde una perspectiva de conjunto en A. Vl~A9í ‘El impacto internacional del estallido de la guerra’, en
Imoacto en el mundo, vol. adela obra La Guerra Civil, Madrid1 Historia 16, 1986, pp. 6—4B~ yA. PIlARROSO
GUINTERO: ‘Los extranjeros y la guerra civil espa~ola: información y propaganda’, en Historia de los medios






y valores movilizadores constituían un elemento imprescindible
ya no sólo para lograr la cohesión ideológica interior que
permitiera afrontar favorablemente la coyuntura de guerra sino>
a la vez, para ganar la aquiescencia internacional que con-
tribuyera a facilitar los propósitos de las respectivas fuerzas
enfrentadas.
La propaganda exterior alcanzó una notable relevancia en la
zona republicana> acrecentada tanto por disponer de una in-
fraestructura muy superior a la del campo adversario para la
realización de este tipo de actividades, como por contar con la
simpatía y la colaboración no sólo de los militantes de los
partidos liberales y de izquierda sino, también, de la mayoría
de los intelectuales europeos y americanos. De hecho, en el
gobierno presidido por Francisco Largo Caballero, formado en
noviembre de 1936, se creó un Ministerio de Propaganda que fue
confiado a Carlos Esplá, periodista de Izquierda Republicana.
Ese ministerio, ya en funcionamiento, fue organizado por un
decreto promulgado a comienzos de 1937. Al hacerse cargo Juan
Hegrín de la Presidencia del gobierno, el departamento cesó en
sus funciones y sus servicios se transfirieron a una Subsecre-
tana de Propaganda creada en el ME, constatando de esta forma
el interés que esa faceta tenía de cara al extranjero~
El propio compromiso con la defensa del régimen republicano
de buena parte de la intelectualidad espaNola, junto a la in-
gente labor educativa y cultural desplegada simultáneamente al
esfuerzo combatiente> fueron recursos de primer orden utiliza-
S Decretos de 22—1 Y 27—V-19371 Gaceta de la ReDública, 23—1 y 28—V—1937. Para el cargo de Subsecreta-
río de Propaganda se designó, ¡ucesivamente, a Federico Miftana, Leonardo Martínez Echeverría, Manuel
Sánchez Arcas y José Lino Bahamonde; como Directores Generale. de Propaganda fueron nombrados, a su vez:
Federico Melchor Fernández, Manuel Sánchez Arta. y Antonio Huerta Villabona. Relación de disoouicione
.
dictadas oor .1 Gobierno rolo en la etaca comorendida del lede julio de 1956 hasta .128 de marzo dc 1939
en el ME. AMAE, R-1019/31.
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dos para alentar e incrementar esa solidaridad internacional.
La protección del patrimonio artístico en contraposición con el
ánimo devastador que se achacaba a las fuerzas enemigas> la
celebración en Julio de 1937 del II Congreso Internacional de
Escritores Antifascistas, además de la representación enviada
ese mismo verano a la Exposición Internacional de las Artes y
las Técnicas de París, constituyeron algunos de los aspectos
que alcanzaron mayor resonancia exterior en este plano de la
4propaganda cultural republicana
Por lo que respecta a la 3RO, el HE envió una circular a
los maestros y lectores en el extranjero a finales de sep-
tiembre de 1936, disponiendo su regreso o su cese en caso de
contravenir estas instrucciones. El objeto de este requeri-
miento era realizar una depuración del personal en cuestión
para volver a reintegrarlo a sus destinos lo antes posible, al
estimar de “alta conveniencia política” la reanudación de las
relaciones culturales con el exterior. Una disposición rubrica-
da en Valencia meses después transferirla al MIE los servicios
relativos a la expansión cultural en el extranjero dependientes
del ME, al igual que la dotación presupuestaria destinada al
efecto5. Tal medida suponía un jalón más en el proceso de
concentración de atribuciones iniciado con antelación por el
RIP al fundar el Instituto Nacional de Cultura> que más tarde
se transformaría en el Consejo Superior de Cultura de la
‘~ Sobre esas facetas de la propaganda cultural republicana vid. 4. ALVAREZ LOPERA: La oolitica de
bienes culturales del aobierno republicano durante la ouerra civil espa~ola, Madrid, Ministerio de Cultura,
1982, 2 vols.; L. M. SCHNEIDER y M. AZNAR SOLER: II Conoreso lnternacior>ai de Escritores para la defensa de
la cultura (19371, Valencia, Seneralitat Valenciana, 1987, 5 vols.; F, MARTIN: El cabellón mucaRol en la
Exposición Universal de París en 1957, Sevilla, Universidad de Sevilla, I¶B3~ y Art contra la guerra
1
Entorn del Pavelló Esoanvol a lExposició Internacional de Paris de 1957, Barcelona, Ayuntamiento de
Barcelona1 1986,
~ ME a Subsecretario del MP, 24-IX—193b; Ministro de Estado a Ministro de Instrucción POblica, 2B—I~—
1936. ANAE, R—i729/40. Decreto de la Presidencia del Consejo de Ministros de 29—KI—1936. AME, R”882/40.
Este ifltimo texto en Apéndice documental, apartado primero.
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República
Entre los anteriores vocales de la Junta, un número sustan-
cial de los mismos expresó su compenetración con la causa repu-
blicana. Sin embargo, una porción considerable de esos inteleo—
tuales de cuño liberal, impregnados en buena medida del e7litis—
mo cultural institucionista> acabaron distanciándose también de
la EspaNa republicana que parecía inclinarse hacia una pendien-
te revolucionaria y popular que ellos no compartían> como tam-
poco podían aceptar la situación de la zona franquista privada
de las libertades políticas básicas. Representantes caracterís-
ticos de la denominada “Tercera Espafía”, emigraron al extran-
jero en cuanto se les presentó la ocasión. Por ese exilio pre-
¡naturo optaron: Gustavo Fittaluga, Pio de). Rio Ortega, Manuel
García Morente, Americo Castro, Ramón Menéndez Pidal,. Felipe
Sánohez-Román, Blas Cabrera, Azorín, José Castillejo y Alberto
Jiménez Fraud; además de etras prestigiosas personalidades del
mundo intelectual de aquellos momentos como Rafael Altamira>
Adolfo Posada> José Ortega y Gasset, Juan Ramón Jiménez o Gre-
gorio Marañón7. Menéndez Pidal, García Morente y Azorin volve-
rían a España poco después del desenlace bélico, a). igual que
hiciera Gregorio Marañón, que pese a haber firmado un manifies-
to en los primeros compases de la guerra expresando su apoyo a
la República acabó manifestando su adhesión a la causa fran—
quista. Otro importante intelectual de aquella hora, José
Ortega y Gasset> también retornaría tras un exilio más prolon-
gado. La diáspora intelectual alcanzó proporciones de verdadera
sangría cultural para el país al acabar el conflicto. Las filas
de la forzada emigración fueron engrosadas por una buena parte
de la “intelligentsia” española formada en el primer tercio del
e Decretos de 15—U—1936 y 7-IK—1936. ~, 16—11-1936 y Baceta de la Peo~blica, 9—IX-1938, rnpectivr
mente,
‘~ H. ESCOLAR: La cultura durante la ouerra dvii, Madrid, Alhambra, 1987, p. 112
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siglo, que permaneció mayoritariamente al lado de la República
actuando como destacados agentes impulsores en la extensión y
difusión cultural y propagandística que se produjo durante la
contienda9.
En el caso del bando rebelde la atención a esa faceta
cultural fue bastante más secundaria> producto de la escala de
prioridades de sus dirigentes y de la menor inclinación que su
causa desperté entre los intelectuales tanto espa~íoles como
extranjeros. De hecho, las iniciativas que tomó el incipiente
Estado franquista en este terreno rememoraban las pautas
seguidas por la dictadura primorriverista y, en la mayor parte
de las ocasiones> irían a remolque de la acción previamente
desarrollada por sus antagonistas republicanos.
2.1.- La organización de la propaganda y su vertiente
cultural de cara al exterior: la Comisión de Cultura
y Ensefianza y el Instituto de Espai’ía.
La embrionaria ordenación política del campo insurgente se
concentré en articular militarmente su administración burocrá-
tica, antes que en proceder a dotarla de elementos de legitíina—
ción ideológica. Ho obstante> la formación de un aparato de
~ Cf, A. BAROSCI: Los intelectuales vía Suerrí de EsotRa, Madrid, Jucar, 19Gb La posición tomada por
los intelectuales espaRcías y la actividad cultural desplegada en ambas zonas en el curso de la guerra
también ha sido analizada en otra. obras además de las ya citadas: M. RUBIO CABEZA: Los intelectuales
esva~oles y el 18 dc julio, Barcelona
5 Acervo, 1975; M. tAMERANQí tos intelectuales en el drama de Esca~a
.
E»savo¡ y notas 1193¿-1959>, madrid, Hispaaerca, 1977; 3. MARICHAL> ‘Los lntelectuulss y la guerra’, en
1936—1939, La Guerra de EsoaRa, Madrid, El País, I~86I PP. 241—256; 1. M. FERNANDEZ SORIA: £t&uákni.
cultura en la ouerra civil (EscaRa. 1936-193t), Yaiencia, Nau Llibres, 1924; M. A. GAMONAL: Arte y colitica
en la guerra civil esoaRola. El caso reoublfcano, 6ranada~ Di~utacidn Provincial de Branada, 1987; H. flJ~ON
de LARA ‘Cultura y culturas, Ideologías y actitudes uintilis’, en La nuerra civil esuaRcia 50 dos
de~oués, Barcelona, Labor, 1985, Pp. 275-557, y del mismo autor ‘La cultura durante la guerra civil’ en Li
~jjjj~¡, vol, 17(1987) de la obra La Guerra Civil, op. cit., PP. 6—57, así como el resto de las
colaboraciones contenidas en eme volumen.
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propaganda por parte de la Junta de Defensa Nacional de Burgos
fue esbozada a principios de agosto de 1936 con la constitución
de un Gabinete de Prensa, convertido por una orden posterior en
la Oficina de Prensa y Propaganda. A su frente se encontraba el
periodista monárquico Juan Pujol —antiguo director del diario
Informaciones-, con la cooperación de Joaquín Arrarás. El paso
siguiente se daría tras la designación del general Francisco
Franco como Jefe del Gobierno del Estado. El 1 de octubre se
promulgó una ley que procedía a estructurar la maquinaria esta-
tal de esta zona> encomendándose sus funciones directivas a una
Junta Técnica del Estado. Una Sección de Prensa y Propaganda
quedó encargada de los cometidos que afectaban a la informa—
cien. El responsable nominal de este servicio> por nombramiento
directo de Franco> era el general José Nillán Astray, aunque la
dirección en la sombra la ejercía Ernesto Giménez Caballero.
Fuertemente militarizado, el organismo se ocupó fundamentalmen-
te de poner las bases propagandísticas del culto a la persona—
].idad del nuevo “Caudillo”t
A principios del año siguiente se creó la Delegación para
Prensa y Propaganda, adscrita a la Secretaria general del Jefe
del Estado. Ante las <<perniciosas campañas difusoras de doc-
trinas disolventes> . . y la más grave y dañosa que realizan en
el extranjero agentes rusos al servicio de la revolución comu-
nista>>, origen del <<envenenamiento moral>> a que habla llega—
~ ‘Ley de organización administrativa de la nueva estructuración del Estado’, 1-X—1936. DE, 2—X—i¶36.
Para una exposición más amplia del proceso de formación del -aparato propagandístico en ci transcurso de la
guerra civil remitimos al estudio de E. GOHZALEZ CALLEJA: ‘La prensa falangista y la prensa del Movimiento
y del Estado: consideraciones sobre su origen y desarrollo’, en C. 6ARITAONAD¡A; 3. L. de la GRANJA, Y S.
de PABLO (cd,.>: Comunicación, cultura y oolítica durante la II República y la Guerra Civil, Bilbao,
Universidad del País Vasco, 1990, vol, II, Pp. 495—517. VId. también otra descripción, algo más imprecisas
en 3. SINUYAi La censura de Prensa durante el franquismo 11936—195l1, Madrid, Espasa-Calpe, I9SS, PP. 84-
98. Planteamientos globales sobre la incidencia de] enfrentamiento civil en cl sistema Informativo espa5ol
en 3. L. GUMEZ MOMPART y 3. M. TRESSERRASc ‘La reorganización del sistema informativo durante la guerra’, y
M. NUflEZ DIAZ—BALARTí ‘Las palabras como arman la propaganda en la guerra civil’1 ambos en Historia de los
medios de comunicación ..., op. cli., Pp. 169—Ii? Y ~ respictivamente.
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do España, y a fin de restablecer el <<imperio de la verdad>> y
divulgar al mismo tiempo la <<gran obra de reconstrucción Ha—
cional>> que emprendía el “nuevo Estado”, la misión principal
de la Delegación consistiría en:
- «dar a conocer> tanto en el extranjero como en ta/a Espafla> el
carácter del Movimiento Nacional> s¿s obras y posibilidades y
cuantas noticias exactas sirvan para oponerse a la calumniosa
campaifa que se hace por elementos “rojos” en al campo interna-
cional».
Simultáneamente> Vicente Gay Forner, catedrático de la Uni-
versidad de Valladolid integrado en el círculo de confianza de
Nicolás Franco, pasaba a desempeñar la titularidad de esa Dele—










de abril, el comandante de Ingenieros Manuel Arias
lado anteriormente a la CEDA-, y encargándose de la
general del departamento Eugenio Vegas Latapié. Se-
sí nombramiento de Arias Paz no fue bien recibido
o de monárquicos que participaban en las tareas de
En cualquier caso, esa reparto de puestos parecía
muestra del equilibrio que se intentaba mantener
representantes del sector monárquico y la facción
torno a Ramón Serrano Suñer, cuya influencia sobra
los resortes propagandísticos
bueno del Cuartel Generaltt
se incrementaba con el visto
10 Decretos de i4—l—l957. ~j,17—1—1957. En su plantilla se encontraban: Ernesto Giaénez Caballero,
3uan Aparicio, Victor de la Serna, Antonio de Obregón, Ramón Rato, Lucas Mé de Oriol, Pablo Nerry del Val~
Ramón Rula Alonso, Joaquin Arraras, Eduardo Conde y José Moreno Torres —conde de Santa Karta de Babio—. Zn
aquellos ¡omentos funcionaba también en el Cuartel General un Gabinete de prensa dirigido por Luis Antonio
Bolín,
~‘ Decreto de 9—IV—1937. IQi, 13—IV—1957. El grupo de colaboradores de Vegas Latapie en la Delegación
lo foreaban: José A, García de Cortazar, José Pemartin, Juan Aparicio, Pedro SaLnz Rodríguez Y JosÉ 1.
Escobar —marqués de Valdeiglesias, director de La Eoocr. El principal asesor del comandante Arias Paz fue
Francisco de Luis, antiguo director de El Debate, participando asimismo en las tareas informativas y
propagandísticas otros elementos militaresi los comandantes José Moreno Torres y Torre Enciso, y el capitán
y tenienta de Ingenieros, respectivamente, Ezequiel de Selgas y Antonio tage
1 En la Delegación continuaban
trabajando Pablo Merry del Val y Eduardo Conde, a los que también se a~adiria a mediados de ese a~o Ramón
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El entendimiento inicial entre Arias Paz y Vegas Latapié
pronto comenzó a transforinarse en un enfrentamiento más o menos
abierto, donde se cuestionaban los diversos enfoques de la
acción propagandística como argumento para desplazar a la fac-
ción rival. En la base de tales fricciones estaba el creciente
control de Serrano Sufier sobre la Delegación por medio de una
persona interpuesta> a la par que los monárquicos veían res-
tringida la capacidad de decisión que anteriormente habían
tenido en este terreno. Ante ese relegamiento Vegas Latapié y
sus colaboradores monárquicos intentaron infructuosamente
recuperar el protagonismo que iban perdiendo> proponiendo
nuevas iniciativas e intensificando sus actividades divulga—
tivas a través de la radio y la prensa. En el Cuartel General
se recibieron con indiferencia esos esfuerzos y se ratificó la
confianza en Arias Paz. A finales de junio éste se trasladó a
París y Londres para absorber la organización de propaganda
Q.czidtnt, que funcionaba bajo la dirección de Joan EstelrichxT
y negociar con intelectuales como Gregorio Marañón, José Ortega
y Gasset, Ramón Pérez de Ayala y Antonio Marichalar su eventual
regreso a la España franquista y su apoyo propagandístico En-
cargado interinamente de la Delegación, Vegas Latapié desobe—
Barriga. JI. ESCOBAR: Así emoezó ..~, Madrid, 6. del Toro, 1974, PP. 23? y u.; E, VE6AB t.ATAPIE: Isi
caminos del desenoa~o Memorias oolíticas (III ¡936—1938, Madrid, Tebas, I967~ PP. 172—166, y 01 RIDRUEJO:
Casi unas memorias, Barcelona, Planeta, 197ó; PP. 104 y su. Los nombramientos de los diferentes Delegados
para Prensa y Propaganda también pueden encontrarte en AP6—JTE, 1/5 y 2/11.
12 Desde el estallido de la contienda civil, jovenes miembros de la Lliga residentes en Paris se
dedicaron a suministrar información a la prensa conservadora extranjera. Su fuente de financiación procedía
de Francesc Cambó. Poco después ese incipiente servicio de propaganda entró en contacto con el antiguo
Embajador monárquico en esa capital, GuiRones de León, que dirigía la Oficina de Propaganda Nacionalista,
cuyo órgano de contrapropaganda frente a las abundantes publicaciones prorrepublicanas de los distintos
componentes del Frente Popular francés’ o las informaciones facilitadas por la agencia Esoaone del gobierno
legitimo era el Bul>etin d’ Inloraetion Esoaonole. De este grupo saldrían la organización de propaganda
Occident, que editó desde el 25 de octubre de 1937 al 30 de mayo de 1939 la revista del mismo nombre, y la
Aoence d’Infor,ations Franco—Esoaonoles, dirigidas por Joan Estelrich. Memoria sobre los Servicios
Esoa~oles de Prensa y Prooaoanda en Paris. La oronacanda esoa~ola en Francia durante la Buerra Civil. AME,
R—834/33’
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deció las instrucciones de extremar la cautela y el respeto
hacia los intelectuales que se trataba de captar. A mediados de
Julio, Vegas Latapié presentaba su dimisión.
Con la formación del primer gobierno de Franco> en enero de
1938, las funciones de prensa y propaganda pasaron a depender
del Ministerio del Interior, a cuyo frente se encontraba Serra-
no Sufíer. Este ocupó también> desde el mes siguiente> el cargo
de Delegado Nacional de Prensa y Propaganda de F.E.T. y de las
J.O.N.S.> con lo que las atribuciones del Partido y del Estado
en este ámbito quedaban definitivamente superpuestas. Es más,
buena parte del equipo dedicado a estas tareas en el partido
continuó su labor integrado en las dependencias ministeriales.
José A. Giménez Arnau fue nombrado Jefe del Servicio Nacional
de Prensa en el mes de febrero y Dionisio Ridruejo era designa-
do en marzo para análoga jerarquía en el Servicio Nacional de
Propaganda> incorporando con ellos a periodistas, escritores e
intelectuales falangistas o que habían participado en las
actividades del partido 9 El control del Estado sobre los
medios de comunicación se apuntalaría definitivamente con la
promulgación de la ley de Prensa de abril de 1936, eliminando
anteriores veleidades de autonomía de los órganos de expresión
de las diferentes fuerzas políticas presentes en el bando
13 Previamente, Arias Paz había sido cesado como Delegado para Prensa y Propaganda por una orden de
30~’Xl-i937 IDi, 5—X!l—1937, Los nombramientos de Giménez Arnau y Ridruejo en ~f., 5—II y 9—111—1938,
respectivamente. Los colaboradores más destacados del nuevo responsable de Prensa fueron: José Jiténez
Rosado, Jesús Pabón, Pedro Gómez Aparicio, Pablo >¶erry del Val, Julio Morlones, José Vicente Puente, García
Gallego, Juan Beneyto y Ramón Garriga. El principal ayudante del Jefe de Propaganda fue Antonio Tovar desde
la Sección de Radiodifusión, con ambos cooperaron, entre otros: Manuel García ~iftolas,Luis Rosales, Pedro
Lain Entralgo, Luis Noure llarifto, Melchor Fernández Almagro, Luis P, Vivanco, la-vier de Salas, Tomás
SeseRa, Gonzalo Torrente Ballester, José M. Goyanes, Juan Cabanas, Juan R. Masoliver, etc. 3. A. GIMENEZ
ARRAU¡ Memorias de memoria. Descifre vuecencia oersonalmente, Barcelona, Destino, ¡97B, PP. 96—97, y P.
LAIN ENTRALED: Descaroo de conciencia, Barcelona, Barral, 1976, p. 230. Sobre la organización paralela de
la propaganda falangista durante el período anterior vid. E. SONZALEZ CALLEJA: ‘La prensa falangista •..%
art. cit., PP. 496-502 Y 506—509, y R. CHUECA: El Fascismo en los comienzos del réoimen de Franco, Un
estudio sobre FET-JONS, Madrid1 C.l.8., 19831 p. 290 y se.
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sublevado ~t
Los contenidos que irradiaban estos medios propagandísticos
abundaban, por un lado, en el caos social, el desorden y el
“terror rojo” que reinaban en la Espafla republicana. Los pro-
fundos antagonismos sociales eran soslayados asimilando mecáni-
camente la lucha popular al delito comif.xn. Las manifestaciones
de violencia que se producían en esa zona servían para identi-
ficar sin matices a los republicanos como criminales y saquea-
dores. Por otra parte, se recurría al fantasma de la revolución
para justificar la sublevación armada. El levantamiento militar
había precedido a un supuesto “complot comunista”> ya preparado
y a punto de desencadenarse para hacerse con el poder. Se tra-
taba una vez más del recurso, utilizado con cierta frecuencia
desde posiciones reaccionarias, de emplear un agente externo —
la conspiración venía de Moscu— como elemento de explicación
sustitutivo de la crisis social interna. Argumentación que en-
cubría el verdadero carácter del golpe de fuerza contra un go-
bierno legalmente constituido, apelando a la ilegitimidad del
mismo y descargando bajo su responsabilidad el drama de la
guerra, justificada, en suma, como una reacción de salvaguardia
para restablecer el orden, la independencia nacional y la
unidad de la patria en peligrox?
‘~ Ley de 22—lV-i938. E~E, 23—! V—1938. Sobre las características y repercusiones posteriores de esa
ley de Prensa vid, M. FERNANDEZ AREAL: La libertad de Prensa en EscaRa 11956—19711, Madrid, Edicusa, 1971,
pp. 177 Y “‘3 3. TERRON MONTERO: La orensa en EsoaRa durante el régimen de Franco. Un intento de análisis
político, Madrid, C.I.S,, 1981, pp. 50—51 y 54—61, y 3. SINOVA, op. cit., pp. 18—21 y 36 y ss.
• ~ Claros exponentes de esa interpretación Justificativa y exculpatoria de la rebelión pueden encon—
• trarse en Le Mouvement National devant le droit et la Justice, Santander, Real Acadeaia de Ciencias Morales
— ‘y Políticas, 1938; Exposición del oían secreto para establecer un soviet en EsoaRa, Bilbao, Ed. Nacional1
1939, y en el informe elaborado a instancias del Ministerio de Eobernacidn: Dictamen de la Comisión sobre
-ileqitimidad de poderes actuantes en isde julio de 1936, Burgos, U. Nacional, 1939. Una réplica a la
falsedad de esa invocacion del levantamiento armado como medida preventiva para impedir un ‘complot
comunista’ inminente en H. fi. SDUTHhORTH: ‘Conspiración contra la Re$blica¾ Historia 16, 26 (1978>1 Pp.
41—57. Vid, también 3. FONTANA: ‘Reflexiones sobre la naturaleza y las consecuencias del franquismo’, en 3,
FONTANA (cd.): EsoaRa balo el franquismo, Barcelona, Crítica, 1996, Pp. 111?.
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La Iglesia espafiola, sus principales cargos jerárquicos y
la representación más nutrida de sus miembros> aportó una gama
adicional de imagenes legitimadoras del bando insurrecto. Al
conflicto se le atribuyó naturaleza de guerra de religión> de
“cruzada” contra el ateismo y la barbarie en defensa de la
cristiandad y la civilización. La antinomia cristianismo—bol-
chevismo equiparaba la lucha entablada a una pugna entre creen-
cias> entre principios morales maniqueos asociados con ‘el
bien” y “el mal” . La religión católica no sólo aparecía asocia-
da al orden social> sino también a la identidad de la nación> a
su sentido histórico trascendente. En el ejécito quedaban depo-
sitadas las <<funciones de supremo salvador de la patria que
solo él y Dios deciden>> ‘t
La producción ideológica y cultural del bando franquista se
articularía en una cosmovisión legitimadora erigida a partir
del binomio patria-Religión. Compendio de un modelo simplista y
adoctrinador que debía inculcarse a amplias capas de la pobla-
ción por medio de la manipulación de los mensajes propagandís-
ticos y de su socialización informativa, escolar> eclesiástica
o sindical. Nociones que se ensamblarían con toda una serie de
ingredientes presentes en el horizonte doctrinal del futuro
régimen franquista> tales como: la concepción jerárquico—auto-
ritaria de las relaciones políticas y sociales; la visión armó-
nica del cohjuntO de intereses sociales> que contraponía a la
lucha de clases un corporativismo de rasgos arcaizantes susten
16 M. TUEN de LARA: ‘La cultura durantt .,,‘, art. cit,, p. 10. Entre las numerosas muestras de esa
simbologia incorporada por loe medios eclesiásticos al arsenal ideológico del campo sublevado pueden
citarse, por su carácter paradigmático, junto a la Carta colectiva de los obisoos esoaAolet a los de todo
el mundo con motivo de la guerra en Esoa~a, redactada por el cardenal GomA y publicada en julio de 1937,
las obras de: 1. 8, MENENOEZ—REISADA: La ouerra nacional esodola ante la Moral y el Derecho1 ~ilbao,Ed.
Nacional> 1937; 3. de la C. MARTíNEZ: ¿Cruzada o Rebelión? Estudio Histórico—Jurídico de la actual guerra
de Esoa~a, Zaragoza1 Librería General, 1938, Y la editada por la OFICINA CATOLICA DE INFORNACION
INIERNACIONAL: ¿Rebeldes? Anelación a la conciencia universal sobre el caso de Esoala, Zaragoza, Talleres
tráficos ‘Sl Noticiero’, 1937,
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tado en el encuadramiento laboral; la obsesión por la unidad
nacional y el rechazo vehemente de cualquier reivindicación de
tipo autonómico; la representación teológica y providencialista
de la historia> condensada en la síntesis entre proyecto nacio-
nal e identidad católica; el antioomunismo visceral y militan-
te, el antiliberalismo y la fobia antixoasónica, recursos cons-
tantes para fomentar una conciencia de amenaza que justificara
la acentuada vertiente represiva de la dictadura; -o el patrio-
tismo exacerbado vinculado a una peculiar intención regenerado-
ra del destino nacional e internacional de Espafia, expresada a
menudo en la polivalente y socorrida idea de la Hispanidad o en
las no menos difusas y ambiguas apelaciones al Imperio ‘T
Al lado de la divulgación de esas ideas—ele en la propia
retaguardia o en el frente enemigo se hacia precisa su trans-
misión hacia el exterior> desarrollando una labor de contrapro—
paganda que contestase la campana pro-republicana y neutrali-
zase sus efectos. Sus potenciales receptores eran segmentos de
la opinión pública con capacidad de presión para anular los
llamamientos intervencionistas de los partidarios republicanos
—sectores católicos> medios de negocios, componentes del
aparato diplomático o del estamento militar, intelectuales
conservadores, . . .—. La Delegación de Prensa y Propaganda pro-
curó conseguir ese respaldo en algunas naciones en las que la
causa de la República habla encontrado un importante eco, diri-
giendo su atención principalmente a Francia> Gran Bretaña y los
Estados Unidos. En el caso de las dos primeras, por la trascen-
dencia de su postura para mantener la política de no—interven-
ción; en el de la última> para consolidar su política de neu-
tralidad con e). consiguiente embargo de armas y suministros con
destino al gobierno republicano, además de los efectos adicio-
nales que tal actitud podía tener sobre el resto de los países
“‘ Cf. K. RAMíREZ: Esoafia 1939—1975. Aloimen oc! Ltico e ideología, Barcelona, Labor, 1979.
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del continente americano. Para lograr tales objetivos, se po-
tencié la formación de agrupaciones y comités de apoyo en aque-
llas naciones> así como la creación en los mismos de servicios
de prensa que publicaban boletines y revistas propias o sumi-
nistraban noticias remitidas desde España a los medios de
j. e
comunicación locales
Esa propósito de contrarrestar la acción del adversario
también tuvo su traslación al. plano de la propaganda cultural
exterior. El envío de misiones culturales—propagandísticas y la
invitación a periodistas, escritores e intelectuales extran-
jeros afectos, para que visitasen España y dieran cuenta poste-
riormente en sus respectivos países de la “gesta heroica’ que
allí se libraba> acapararon parte de sus esfuerzos en este
ámbito’t Incluso, se proyactó la convocatoria de un congreso
18 La incidencia del conflicto espa~ol en la opinión pública de esos tres paises y los medios
utilizados para influir sobre ella han sido ¡chIados en un buen número de trabajos: C. BREEN: La Droite
- • francaise et la nuerre d’Esoaone (1936—1939), Genéve, Ed. Módecine et Hygiene, 1973; 0. N. PIKEi Les
francais et la ouerre d’Esoaone, Paris, P.U.F., 1975; L. PALAu 1 cattolici francesí e la guerra di Soaona
,
Urbino, Argalia, 1974; J. EKTRAMIANA: ‘La opinión francesa frente a la guerra de Espa~a’, Estudios de
Historia de Esoa5a. HomenaJe a Manuel tuRón de Lara, Madrid, IJ.l.M.P., 1981, vol, II, pp~ 281—296; J. M.
BORRAS LLOP¡ Francia ante la guerra civil esoafiola~ Burguesía. interés nacional e interés de clase, Madrid,
C.lS., 19811 y ‘El Frente Popular francés ante la guerra de Espafia’, en Imoacto en el mundo, vol. E (19863
de la obra La Guerra Civil, op. nt., p~. 92—103; 3, MART¡NEZ PARRILLA: Las berzas armadas francesas ante
la guerra civil esoa~ola, Madrid, Ed. Ejército, 1987; C. SEARAKOu L’en]eu esoaonol. PCE et guerre
d’Esoaone, Paris, Nessidor-Editions SocIales, 19811 r, W. WATKINS: Iritain divided, The Effects of the
Soanish Civil Mar on British Political Ooinion, London, Toman Nelson & Sons, 1963; K. BAlI HOSKINS: Todq
the Struole: Literature and Politics in Enoland durina the Soanish Civil Mar, London & Austín, Unlversity
of Texas Press, 1969; 3. EDMAROS: The British Government and the Soanish Civil Mar. 1936—1939, London,
NanNillan, 1979; M. ÁLPERT: ‘La respuesta inglesa humanitaria y propagandística a la guerra civil espafio-
la’, Revista de Estudios Internacionales, vol. 5, nQ. 1 (19E4>, PP. 27—39; E. MAINARi ‘Gran BretaRa y la
guerra civil espa~ola’, Estudis d’l4lstoria Contemoorhnia del País ValenciA, 7(1986), PP. 99-111; 1. A.
BURUEL SALCEDOt ‘Inglaterra frente a la guerra civil espa~ola’, en Imnacto en el mundo, vol. O (1986) dc la
*bra LLJnLUIIXIL, op. tít, pp 106—123; A. BUTTNAN: The Wound in the Heart: Áurica and Ue Soanish
Civil Mar, New York, The Erce Press of Glencol, 1962; E. 3. TAYLDR: Tbe Unitíd Etates and the Soanish Civil
#ar,, New York, Bookman Associates, 1956, Y R. P. TRAíNA: American Dioiomacv and the Soanish Civil Mar
Mestport, Greenwood Press, 1990.
18 Entre las personalidades de adscripción conservadora y miembros de la vanguardia reaccionaria o de
la extrema derecha que se desplazaron a EspaRa se encontraban: Armand Magescas, Rení benjamín, Bernard Eay,
Claude Farrére, Robert Brasillach, el general Duval, el almirante Jouvert, el obispo de Chartres, Jaques
Doriat, Pierre Gaxotte, Henrí Massis, Pierre Hericourt, Charles Maurras, Jacques Bardoux, Douglas Jerrold,
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sobre la cultura occidental, cuya defensa se atribuían los
partidarios de este bando de forma exoluyente respecto a sus
antagonistas republicanos. La sugerencia partió del marqués de
Valdeiglesias, pero no llegó a ponerse en marcha ante las
reticencias iniciales del Cuartel General y los recelos de los
medios alemanes e italianos. Esa idea volverla a revitalizarse
más tarde con algunas modificaciones> a instancia en esta
ocasión del Ministro de Educación Hacional, Sainz Rodríguez;
aunque tampoco entonces se haría realidad.
La Comisión de Cultura y Ensefianza integrada en la Junta
Técnica del Estado, presidida por José M~ Pemán y con el doctor
Enrique Sufier como vicepresidente, colaboró estrechamente en
esas actividades2’? La Comisión se dedicó preferentemente a
desmantelar el sistema de enseftanza republicano> a la par que
se restituía a este ámbito el sentido confesional católico. Un
conjunto de medidas “restauradoras” se comenzaron a aplicar en
diversos niveles del estamento cultural, otorgándose una
particular atención a la depuración del personal docente3t
Paralelamente a su actuación sobre la ordenación educativa del
bando sublevado> esta Comisión se hizo cargo> a iniciativa de
Vegas Latapié, de perfilar y divulgar hacia el exterior los
contenidos de la propaganda cultural de la zona franquista.
Para ello, Vegas Latapié cantó con la destacada asistencia,
Arthur E. Loveday, Monse5or Gustavo Franceschi, etc. Un balance del apoyo de los intelectuales extranjeros
a la causa franquista en A. ALUD VIGILe política del nuevo Estado sobre el oatrimonio cultural y la
educación durante la ouerra civil esoa~ola, Madrid, Ministerio de Cultura, 1964, PP. 131—141.
20 El resto de los vocales de la Comisión de Cultura y Ense~an2a fueron; Alfonso Garch Valdecasas,
Eugenio Montes, Eugenio Vegas Latapie, Diego Trevilla, Mariano Puigdollers y Pedro Iradier Entre los
consejeros no permanentes de la Comisión se encontraban: José 1, Escobar, Haría DUz Jiménez, lomas Barcia
Diego, Segismundo Royo y Francisco J. de Salas, APG—JTE, 1/5.
23. Vld~ 8. CAMARA VILLAR: Nacional—Catolicisio y Escuela. La Socialización Política del Francuismo
(1936—1951), Jaen, Hesperia
1 1964, Pp. 66—GO.
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entre otros, de antiguos colaboradores en Anqión Esoafiola~
Ese grupo cooperó en las labores periodísticas o en las emisio-
nes radiofónicas dando su respaldo intelectual al bando insu-
rrecto y tomando parte, algunos de sus miembros, en las misio-
nes culturales-propagandísticas que se desplazaron al extranje-
ro, particularmente a América Latina> para propalar los valores
de esa zona y justificar las causas de la sublevación militar.
En el trancurso de 1937 la Comisión de Cultura y Enseñanza
desarrolló> igualmente, otras acciones para favorecer la expan-
sión de los contactos culturales con el extranjero. En el mes
de abril se comisionó a Gay Forner, cesado simultáneamente del
cargo de Delegado para Prensa y Propaganda, para estudiar la
intensificación de las relaciones culturales> y la reorganiza—
ción de la JRC y de otros organismos implicados en esa vertien-
te de la proyección exterior. El encargo se justificaba por la
necesidad de impulsar esas actividades de tipo cultural con los
países que habían reconocido a la “Espafía Nacional” y que con>—
partían con ella una <<afinidad ideológica>>. Los resultados de
su estudio debían servir a la Comisión para tomar las medidas
pertinentes a fin de <<dar continuidad y efectividad a las re-
laciones de este orden en aquellos países, aumentándolas e in—
tensificándolas como corresponde a las orientaciones del nuevo
Estado>> 2? Desde mediados de ese alío> Gay Forner se dirigió a
los representantes diplomáticos de Italia y Alemania en Espafia
22 Como José Hl Pemín José Felix de Lequerica, Pedro Sainz Rodríguez, Eugenio Montes, José Pemartin,
Federico García Sanchiz, Juan Pujol, Ernesto Giménez Caballero, el marqués de Lozoya, Francisco Peiró, Juan
lQnacio tuca de Tena, Alfonso Barcia Valdecasas1 Esteban Bilbao, etc. Taibién participaron en estas tareas:
Javier da Salas, Pedro flamero del Castillo, Dionisio Ridruejo o Javier Martínez de Bedoya, junto al concur-
so de poetas como Manuel Machado y Agustín de Foxí, y mdsicos cono Manuel de FUla o José Cubiles. E. VEGAS
LATAPIE, op. cit., pp. 142—143.
23 Decreto del Gobierno del Estado y orden de la Presidencia de la Junta lécnica del Estado1 9-1V-
1937. jflj, 13—IV-1937 y APG-JTE, 2/9, El resto de los organismos cuya reorganización quedaba pendiente del
estudio de Gay Forner eran: la Junta de Intercambio y Adquisición de libros, la Junta de pensiones para 91
extranjero, la Junta de cultura histórica y Tesoro Artístico1 la Junta de ampliación de estudios e
investigaciones científicas Y el Colegio Mayor Hispano-Americano.
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expresándoles el deseo de reanudar y potenciar la colaboración
en este terreno, entablándose las primeras gestiones encamina-
das a la formalización de convenios de intercambio cultural con
ambos países. La elección de Gay Forner para mantener esos con-
tactos posiblemente venía avalada por su vinculación anterior
con la representación oficial de esas naciones. Conviene recor-
dar que durante el período republicano ya había ofrecido su
cooperación a los servicios de propaganda de ambas Embajadas, y
que la edición de sendas obras suyas de tono laudatorio hacia
los regímenes fascista y nacional—socialista había sido sufra-
gada con fondos italianos y alemanes2Q También se encargó a
Fernando Valls Taberner la elaboración de otro estudio sobre la
reorganización de los centros docentes españoles de Roma y
Paris. Ninguna de estas iniciativas prosperaría por el momento,
limitándose a meros sondeos de carácter informativa.
El paso posterior se daría a raíz de la gestación de~ Ins-
tituto de España (lE) a finales de 1937, oficialmente consti-
tuido al despuntar el alio siguiente. El nombre del organismo
expresaba un cierto deseo de emulación respecto al Instituto de
Francia, si bien su constitución tenía una connotación coyuntu-
ral muy acusada, agrupando a las diferentes academias en una
entidad que tutelase sus actividades y mediatizara de esta
forma la orientación cultural y científica. Una disposición
parecida había sido tomada con antelación por el MI? republi-
cano al crear el Instituto Nacional de Cultura, aunque en este
caso se optara por disolver las Academias en el seno de la
nueva institución. Para presidir el lE fue designado Manuel de
Falla, ocupando Pedro Sainz Rodríguez el cargo de Vicepresi—
24 Vid, 1. SAZ CAMPOS: Mussolini contra la II ReDóblica. Hostilidad. consoirariones. intervención
1193Fi9361, Valencia, Edicions Alfons El Nagnhnie, 1986, pp. 89y V2, y fi
1 Vl~AS: la Alemania nazi y ellO
de Julio. Antecedentes de la intevención alemana en la ouerra civil esoagola, Madrid, Alianza, 1974, Pp.
168—169.
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dente y Eugenio dors el de Secretario perpetuo? La elección
de Palía para ese puesto respondía a la pretensión de dotar de
un cariz cultural de cara al exterior a la contienda librada
por la zona franquista. El músico español gozaba de un notable
prestigio internacional, de ahí el interés de colocar su nombre
al frente del organismo para otorgar al mismo una patente inte-
lectual que colaborara al espaldarazo cultural de la causa re-
belde. No obstante> esa nominación no agradó nunca a su titu—
lar, que la aceptó con poca convicción y trató insistentemente
de ser eximido del cargo, sin llegar a asistir a ninguna de sus
sesiones. El protagonismo real en la institución correspondió a
lo largo de la guerra a su vicepresidente, Sainz Rodríguez 2&
A principios de enero de 1936> tuvo lugar en el Paraninfo
de la Universidad de Salamanca una sesión plenaria de las aca-
demias reunidas en el lE. En representación del Jefe del Estado
acudió el general Francisco Gómez—Jordana> en nombre del Insti-
tuto comparecía su Vicepresidente> Sainz Rodríguez, debido a la
indisposición de su Presidente que, como sería norma en lo su-
cesivo> justificaba su ausencia excusándose en motivos de sa-
lud. El acto se realizaba en el mismo marco donde tuvo lugar,
25 Los decretos de convocatoria de las Reales Academias en el lE Y de constitución de esta entidad
llevaban fecha de 9—111—1937 y 1—1—1939. ¡DL, 8—XII—1937 Y 2—1—1930, respectivaaente~ El nombramiento de
Falla para ese cargo fue sugerido por Mara5ón a d’Ors, quien a su vez hizo suya esa propuesta. El resto de
la «Mesa del Instituto», su órgano directivo, la formaban: Pedro Muguruza con las funciones de canciller,
Vicente Castaneda coso secretario de publicaciones, Miguel Artigas como bibliotecario y Agustín 8. de
Amezua como tesoreros José NL PesAn figuraba como Director accidental de la Real Academia de la Lengua
Espdola; el duque de Alba de la de Historia; el conde de Rosanonus de la de Bellas Artes; Joaquín MI.
Castellarnau de la de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales; Antonio Goicoechea de la dc Ciencias Morales y
PDllticas, y Enrique Su5er de la de Medicina, Asimismo, se eligieron nuevos académicos espa~oies —Pedro
Sainz Rodríguez, Eugenio DOn, Manuel Machado, José A. da Sangróniz, Gregorio Rocasolano, José Yangúas
MessLa, Julio García Varela y Navarro BarrAs— y extranjeros con categoría de miembros correspondientes —
Igor Strawinsky, Reynaldo dos Santos, Georges Claude, Gorpeone, Georgia de Yecchio y ml Jefe del gobierno
portugués, Oliveira Salazar—.
28 De hecho, una orden posterior del MEN, dictada en junio de 1935, eximiria a Falla de sus luncionas
como Presidente del ¡E. DOS, 23-VI—1939. Sobre la trayectoria del organismo en este periodo y la postura de
Falla respecto al mismo1 vid, A. ALTEO VIGIL, op. cit,, PP. 239—240.
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en el transcurso de la. conmemoración de la fiesta del 12 de oc-
tubre de 1936> el incidente entre Miguel de Unamuno y el gene-
ral Millán Astray. Aquel altercado entre uno de los más signi-
ficados militares del bando rebelde, encargado por entonces de
la prensa y propaganda, y el todavía rector de la Universidad
salmantina, sin duda la figura intelectual más relevante de
cuantas habían mostrado su complacencia inicial con la subleva-
ción, no favoreció en absoluto la imagen de ese bando ante los
medios culturales extranjeros. Por ello> en esta ocasión trató
de remediarse la penosa impresión anterior> buscando que acu-
dieran al evento algunos académicos exiliados que ya habían
mantenido contactos con emisarios de esta zona meses atrás. A
tal efecto, Eugenio d’Ors habla recabado la presencia de Grego-
rio Marañón, Ramón Pérez de Ayala y Ramón Menéndez Pidal,
intentando persuadirles nuevamente de la conveniencia de su
retorno a la España franquista> empeño que tampoco llegaría a
consumarse
La idea de fundar un organismo de estas características ha-
bía partido asimismo de Eugenio d’Ors. La causa motriz que ins-
piraba esa realización estaba íntimamente ligada con las nece-
sidades propagandísticas de la guerra en el plano internacio-
nal. Se trataba de contrarrestar la crítica republicana de que
en el campo franquista existía un fuerte desprecio por la cul-
tura> oponiendo un frente que agrupase a intelectuales iden-
tificados con su postura y que expresase su pujanza en este
orden. Con ello esperaba resaltarse el matiz cultural del
“Alzamiento’ ante los ojos de Europa. Como ha reconocido explí-
citamente Sainz Rodríguez, uno de los protagonistas destacados
de aquella hora> la institución se organizó:
«para que sirviese a modo de escenario en que pudiésemos exhibir
lo que poseíamos de cada ~4cademiaen la zona nacional. Muchos de
27 E, VEGAS LATAPIE, op. cit., PP. 276—226.
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estos trabajos, <...) además del interés en sí por la propia cul-
tura.. servían a una necesidad de propaganda duran te la ten’a.
Queríamos mostrar que la zona nacional, aunque era el resultado
de una sublevación militar, tenía una personalidad cultural y
existían en ella hombres de estudio. Todo ello en justificación
de la calidad de una de las dos Espaifas en lucha. Cada Academia
tenía varios miembros refugiados en la zona nacional> pera ningu-
na reunía el número suficiente para aparecer funcionando paz sí
misma. Ante este hecho surgió de la fantasía de Eugenio dVrs la
idea de crear un organismo en que, reunidas tcdas las Academias,
pudiésemos realizar sesiones más o menos espectacu.2ares y dar
muestra de ~a cierta vitalidad; ése fue el origen del Instituto
de Espana»
Lo cierto era que hasta entonces los promotores de la insu-
rrección no se habían distinguido precisamente por sus deferen-
cias respecto al mundo de la cultura> como ocurriera en la zona
republicana. Es más> en amplios sectores de este campo se apre-
ciaba una hostilidad y desconfianza más o menos abiertas hacia
los intelectuales, a los que> incluso> llegaba a considerarse
en alguna medida responsables del enfrentamiento armado. La
Institución Libre de Enseftanza junto a buena parte de las
personas formadas en su seno, o que habían participado en las
múltiples facetas de la labor desarrollada bajo su inspiración,
concitaban una especial animadversión. Sus realizaciones fueron
objeto de un verdadero celo inquisitorial desplegado por los
representantes culturales de la zona rebelde> achacándose a la
Institución haber creado el clima intelectual que facilitó la
caída de la Monarquía, la instauración de la República y,,en
consecuencia, el estallido de la guerra civil~
Las diferentes actitudes que mostraban ambos bandos ante
26 P. SAINZ RODRI6UEZ: Testimonio y recuerdos, Barcelona, Planeta, 1978, p. 267. Vid, también las
manifestaciones de Sainz Rodríguez en la entrevista realizada por A. ALTEfl VISIL1 op. clt,, p. 239.
29 A propósito de esa interpretación vid. E. SURER: Los intelectuales y la tragedia es»a~ola, San
Sebastián, Ed. Espa5ola LA., 1938 (21 •d.~ C. EGUIA AUI!i Los causantes de la tragedia Msoana. Un aran
crimen de los intelectuales esoafioles, Buenos Aires, Ed. Difusión, 1938, Y la obra colectiva Una ooderosa
fuerza secreta: La institución Libre de Ense~anza, San Sebastiin, U. Espa~ola, 1940.
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ese mundo de la cultura eran sintomáticas> hasta cierto punto,
de los distintos modelos sociales que defendían cada uno de
ellos. Pero> al mismo tiempo, expresaban sus propias priorida-
des ante el conflicto entablado y su particular forma de enca—
rarlo. El gobierno republicano, consciente de la solidaridad
que había despertado su causa entre la mayoría de los medios
intelectuales extranjeros, procuraba fomentar las tareas de
divulgación cultural como medio de fortalecer tal vínculo
internacional en beneficio de su política exterior y> por ende>
como una vía complementaria de presión sobre los gobiernos de
las naciones democráticas. La utilización de esa faceta cultu-
ral adquiría una dimensión más problemática para el bando
sublevado> dado que no gozaba de una inclinación de los inte-
lectuales equivalente a la de su adversario. Por otro lado, la
procedencia militar de sus principales dirigentes era deterini—
nante a la hora de la selección de estrategias ante la contien-
da: la victoria se conquistaba en los campos de batalla y en
éstos sólo resultaban efectivas las pistolas, por “geniales’
que fuesen las plumas.
A pesar de todo, el rumbo favorable de la guerra hacía
preciso plantearse objetivos que desbordaban el horizonte de
las trincheras. En los primeros meses de 1936, desaparecido el
frente del Norte> el ejército franquista neutralizaría la
ofensiva republicana sobre Teruel y comenzaría su avance hacia
el Mediterráneo. La confianza de los insurrectos en una próxima
victoria final se acrecentaba> vislumbrándose con mayor nitidez
la necesidad de impulsar una legitimación exterior que favore-
ciese el reconocimiento del incipiente Estado y la normaliza-
ción de sus relaciones diplomáticas. Hasta entonces los resul-
tados en esta faceta dejaban mucho que desear. Los paises que
hablan establecido relaciones de ese género con el gobierno
franquista eran bastante escasos: sus principales aliados y
valedores tanto en la lucha interior como en el plano ínter—
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nacional, Alemania e Italia; algunas otras naciones europeas
sin demasiado peso político en la escena continental, Albania y
Hungría; unas cuantas repúblicas centroamericanas> Guatemala,
El Salvador y Nicaragua; Japón junto a su protectorado militar
de Manchukuo y, oficiosamente, la Santa Sede ~‘?
2.2.- Reajuste de la Junta de Relaciones Culturales: ¿un
retorno a los origenes?.
La asociación del factor cultural con los móviles propagan-
dísticos hacia el exterior, presente en la creación del LE> re—
sultó atin más patente con la reconstitución de la JEO. Al mes
siguiente de la formación del primer gobierno del general Fran-
ce se promulgaba una disposición organizando los servicios del
Ministerio de Asuntos Exteriores (MAE)> cartera para la que
había sido nombrado el general Jordana —anterior Presidente de
la Junta Técnica del Estado—. El artículo 6Q del mencionado
precepto legal sancionaba el funcionamiento, como organismo
dependiente directamente del Ministro, de una JRC~
Como su propio nombre indicaba> la intención no era forjar
una entidad de nueva planta sino “recuperar” una institución
preexistente con cuya trayectoria pretendía enlazarse, mostran-
do un afán “restauracionista” similar al expresado en otras
vertientes de la vida cultural, social o económica del Estado
30 Portugal reconocerla oficialmente en mayo de ese a~o a los representantes de! bando sublevado.
Fechas de los reconocimientos nor los Dalles extranleros del Gobierno Nacional, 1939. MM, R—5106/$. Otras
paises ie hablan pronunciado por un reconocimiento de lacto, según testimoniaban los informes del gobierno
republicano. Así en los meses finales de 1937 adoptaron tal posición Gran Bretafta, Yugoslavia y Uruguay,
mientras que a lo largo de la primera mitad del a~o siguiente lo harían Turquía, Rumania, Grecia,
Checoslovaquia y Suiza, política internacional de] oobierno de Franco, 1958. AMAE, R—1790/20.




franquista. Si bien, como podrá apreciarse posteriormente, que-
daba claro que el organismo recogía la herencia de la dictadura
primorriverista, haciendo tabla msa en teoría con la labor
desarrollada en el período republicano. La reglamentación del
organismo no recibió, en principio, más modificaciones que
aquellas relativas a su composición, permaneciendo en vigor la
normativa al efecto del anterior ME. Su reorganización atendía
preferentemente a motivaciones coyunturales e inmediatas, antes
que a un proyecto definido de revisión y mejora de las condi-
ciones en que habría de desenvolverse la política cultural
exterior.
La presidencia de la Junta quedaba reservada a la persona
que tuviera semejante rango en el IB. Ante la omisión reiterada
de su titular nominal, el maestro Palía> tal puesto fue desem—
pefiado por el Vicepresidente de la entidad> Sainz Rodríguez.
Este simultanearía tal ocupación con sus responsabilidades como
Ministro de Educación Nacional y, además> estaba presente en la
Junta en calidad de Delegado Nacional de Educación y Cultura de
FBT y de las JONS> nombramiento que había recibido en agosto de
1937. Por lo que respecta al resto de sus integrantes, la
composición de la Junta volvía a responder a criterios siznila—
res a los aplicados durante la dictadura primorriverista, en
cuanto que los vocales eran nombrados en razón al cargo insti-
tucional que ocupaban. Su base fundamental la suministraban
funcionarios de los ministerios de Asuntos Exteriores~2 y
Educación Nacional~r a los que se unía una nutrida representa—
32 El Subsecretario
1 Eugenio Espinosa de los Monteros; el Jefe de los Servicios Nacionales de
Política y Tratados, Ginés Vidal y Saura; el Jefe dc la Sección de Europa, José Rojas y Moreno —conde de
Casa Rojas-; el Jefe de la Sección de Ultramar y Asia, Ramón MA de Pujadas; el Jefe de la Sección de Santa
Sede y Obra Pía, Enrique Valera —marqués de AuAón—, y el Jefe de la Sección de Relaciones Culturales1 Juan
Teixidor Sánchez.
~ El Subsecretario, Alfonso Sarcia Valdecasas; e] Jete del Servicio Nacional de Ensebnza Superior y
Media, José M4 Pemartin; el Jefe del Servicio Nacional de Primera £nse5anza, Tiburcio Romualdo de Toledo;












ción de las distintas academias’34 y un portavoz del Ministerio
del Interiot3? La conexión con regímenes pretéritos se adver-
tía, igualmente, en la presencia de personas cercanas al poder
durante el período primorriverista, algunas de las cuales
habían estado vinculadas a la Junta en aquel tiempo: Yangbas
Messia, que era Ministro de Estado en el momento de la creación
del organismo; el duque de Alba> Presidente del mismo hasta
poco antes del advenimiento de la República; Goicoechea; Pemán;
d’Crs; Sangróniz, etc. También era notoria la participación de
anteriores colaboradores de la revista Acción EsoaíNola, publi-
cación que había aglutinado a un copioso sector de la intelec-
tualidad monárquica y reaccionaria en el intervalo republicano.
La Junta contaría asimismo con cuatro asesores> con voz pero
sin voto, dos de los cuales tendrían carácter de Jefes de
Servicio y los otros dos que, con la categoría de Inspectores,
desplegarían su actuación preferentemente en el extranjero.
Estos cuatro asesores estarían presentes en la Comisión Ejecu-
tiva de la Junta, integrada por otros tres miembros más elegi-
dos del seno del organismo.
En la Junta se apreciaba el predominio de componentes de la
derecha conservadora, monárquica y católica> algunos de cuyos
portavoces constituían los principales valedores de la necesi-
dad del reconocimiento intelectual extranjero como elemento de
apoyo a la acción diplomática. Su participación mayoritaria. en
el organismo parecía responder, por otro lado> al reparto de
Nacional de Bellas Artes, Eugenio D’Ors, y el Jefe del Servicio Nacional de Archivos y Bibliotecas, Javier
Lasso de Vega.
~ Sus respectivos directores: José MI Pemhn, el duque de Alba, el conde de Rosanones, Antonio
Goicoechea, Obdulio Fernández y Enrique Sufter; junto a un académico más de cada una de ellas nombrado
directamente por el titular del Instituto de Espaftat José de Yangúas Messi¿, Ignacio Zuloaga, Antonio de 6.
Rocasolano, Antonio Barcia Tapia, Mosén Lorenzo River y José A. de Sangróniz.
~ El Jefe del Servicio Nacional de Propaganda, Dionisio Ridruejo, La relación de los miembros del






las parcelas de poder producido como consecuencia de la forma-
ción del primer gabinete ministerial franquista. Si los falan-
gistas, en la estela de Serrano Sufler que iba perfilándose como
el principal cerebro político del momento, habían alcanzado la
primacía sri el aparato propagandístico; los monárquicos> con
Sainz Rodríguez al frente, obtenían el control del ámbito
educativo> extendiendo su influencia sobre otros instrumentos
de la política cultural tales como la JRC. El organismo apare—
oía concebido, en fin> como un teórico marco de coordinación
entre sí Ministerio de Educación Nacional (MEN> y el MAE>
tratando de armonizar de esta forma los intereses de esos
sectores intelectuales de ascendiente monárquico con los del
propio aparato diplomático que anteriormente había canalizado
en buena medida esa faceta de la actuación exterior.
Por otra parte> el artículo 3Q del decreto en cuestión
disponía que entre las dependencias de la Jefatura de los
Servicios Nacionales de Política y Tratados se encuadraría una
Sección de Relaciones Culturales (SRC). La sección actuaría
como órgano encargado de tramitar los asuntos administrativos
de la Junta y de ejecutar las decisiones que ésta tomara. El
responsable de la SRC asumiría las funciones de secretario del
organismo. Salvo un breve período de interinidad, en que se
hizo cargo de esa sección el titular de la Sección de Europa
del ministerio -conde de Casa Rojas—> la jefatura de aquella
hasta la conclusión de la guerra civil la ocupó Juan Teixidor
Sánchez. Este diplomático era un especialista en la Sociedad de
Naciones, en la que estuvo destinado desde 1920 hasta 1936
ejerciendo diferentes puestos de su Secretaría General, En
diciembre de 1935 fue nombrado Secretario permanente de las
Delegaciones de Espaila en la Asamblea y el Consejo de la Socie-
dad de Naciones. Al estallar la guerra civil tomó partido por
el bando sublevado> permaneciendo en Ginebra como observador




de 1936 a septiembre de 1937. A comienzos de febrero de 1936 se
le trasladó a las dependencias centrales del MAE, formando
parte del tribunal seleccionador comisionado para proceder a la
depuración de la carrera diplomática. Avanzado el res de abril
se haría cargo de la SRO. Por lo que respecta a los miembros
del cuerpo diplomático que prestaban servicios en la Sección
Central del anterior ME> donde estaba integraba la Sub—sección
de Relaciones Culturales> todos ellos sin excepción declararon
su adhesión a la causa insurrecta. De entre los funcionarios
adscritos previamente a la Sub-sección, I-lardisson continué en
la plantilla de la SRC> Salaverría pasó a la situación de
excedente voluntario ~t
La dificultad inicial para la normalización del funciona-
miento de la Junta radicaba en la falta de archivos y antece-
dentes sobre la labor anterior del organismo, pues éstos se
encontraban entre los fondos del ME de Madrid y, por lo tanto>
obraban en poder del gobierno republicano. Las primeras tareas
tuvieron, en consecuencia, el objetivo de recabar la informa-
ción precisa para desplegar la posible actuación en este ámbi-
to> a la vez que se realizaban nuevos estudios sobre el marco
en que habría de desenvolverse la misma. En este último aparta-
do, el MEN tomó la iniciativa a finales del mes de febrero.
Joaquín de Entrambasaguas y Manuel Ballesteros> asesores
técnicos del departamento> fueron comisionados por Sainz
Rodríguez para elaborar un informe sobre la organización de un
<<Servicio de Expansión Cultural para el Extranjero>>. En la
memoria presentada al mes siguiente desglosaban las actividades
que podría desarrollar ese Servicio, tanto en territorio nacio-
nal para propulsar las relaciones con el exterior o para favo—
36 ~xtractode las Malas de Servicio del Personal de la Carrera Diolomitica, Madrid, Imprenta del
MiMsterio di Asuntos exteriores, 1950, PP. 103—104. Relación de funcionarios dependientes del MAE oue
fueron seoarados del servicio oor disoosiciones del Gobierno rolo, siL AMAE, R—1019/31.
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recer la atención de los extranjeros que se desplazaran a Espa—
Ha, como en lo relativo a la eventual acción a realizar fuera
de las propias fronteras. Los redactores del escrito justifica-
ban la organización propuesta ateniéndose a dos principios
orientadores: la necesidad de que las diversas medidas que se
tomasen tuvieran como finalidad la estima y consideración del
“Nuevo Estado” en el mundo, junto a la obligación> por parte
del Ministerio de Educación de un Estado <<de constitución
totalitaria>>, de absorber todas las atribuciones sobre el par-
ticular que estuviesen en manos de entidades privadas’3’ El
proyecto no pasaría de tal> pues la 3RO asumiría poco después
el protagonismo casi exclusivo de la política cultural exte-
rior. No obstante> el Servicio tomó cuerpo dentro del organi-
grama del MEN> al convertirse en la Sección de Expansión Cultu-
ral encargada en lo sucesivo de las cuestiones de orden inter-
nacional que afectaban a este departamento.
Entretanto, la SRC emprendió la recopilación de información
a partir de una orden remitida a los representantes del gobier-
no franquista en diferentes paises de Europa y América. A éstos
se les notificaba la reconstitución de la JRC solicitándoles
que recabasen, con los medios a su disposición, datos sobre
<<los diferentes servicios dependientes de la citada Junta
existentes actual o anteriormente en ese país (Cátedras, Lecto-
res> Escuelas> Clases> Residencias, Colegios> Becas, etc.>> non
especial mención del régimen económico de cada uno>>~ Al lado
de la recopilación informativa> otro aspecto que preocupaba a
la SRC era determinar la actitud respecto al “Movimiento Nacio-
nal” de las distintas personas instaladas en esos servicios,
~ Memoria sobre Exoansión Cultural nra el Extranjero, Vitoria, !Il—1938.
36 Orden de 24—111-1958. AMAE, R—1380/25. Las capitales a las que se dirigió la citada comunicación
fueron: Berlín, Bruselas, Lisboa, Londres, Paris, Roma, Buenos Aires, Montevideo, Nueva York, Rio de
hrieiro y Santiago de Chile.
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con objeto de proceder a su preceptiva depuracion.
Hubo que esperar al mes de abril, sin embargo, para que
tuviesen lugar los contactos interministeriales que condujeron
a la definitiva puesta en marcha de la JRC. Una comunicación
del MAE dirigida al titular de Educación Nacional exponía la
conveniencia de proceder sin más demoras a la constitución de
la Junta. Entre los asuntos que reclamaban con urgencia su
atención destacaba la próxima apertura de la XXI Exposición
Internacional de Arte de Venecia. La participación espaflola en
este evento había sido insistentemente requerida por las auto-
ridades italianas> ofreciendo una importancia particular en
aquellos momentos <<tanto en el aspecto político como en el de
la propaganda>>’3¶ Ciertamente, el avance de las tropas fran-
quistas parecía incontenible> hablan comenzado los bombardeos
sobre Barcelona, Lérida había sido ocupada y a mediados de ese
mes de abril se alcanzaba definitivamente el Mediterráneo
fraccionando el territorio republicano. En el panorama inter-
nacional los aliados del bando sublevado también consolidaban
sus posiciones. El ejército alemán había entrado en Austria
proclamándose acto seguido la unión entre ambos países —el
Anschluss—. Italia, por su parte, firmaba con Gran Bretaffa el
“acuerdo de Pascua” , que afectaba al desarrollo de la guerra
librada en EspaHa al condicionarse su puesta en vigor a la
retirada de los combatientes italianos en la península.
Las gestiones para proceder a la convocatoria de la Junta
se sucedieron a lo largo de aquel mes, reuniéndose finalmente
el organismo en sesión constitutiva en el Palacio del Cordón,
sede del MAE en Burgos “‘? El acto comenzó con un breve comenta—
~ Conde de Case Rojas a Sainz Rodrlouez, B—]Y—i958. AMAE~ R-13B0/25,
40 Secretario oeroetuo del lE al Subsecretario del KAE, i2—[V-1~38; Subsecretario del KAE al
Presidente del lE, i6—IV-1939, y Presidente del lE al Jete de la SRC, 21—IW’1938. AMAE, R1580125.
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rio del Presidente en funciones, Sainz Rodríguez, para dejar
constancia de la intención del gobierno de centralizar en la
Junta todas las vertientes de la política de expansión cultural
en el extranjero, motivo que justificaba el elevado número de
vocales que la integraban. Saludó especialmente a Yangúas He—
ssia, <<creador de la Junta en tiempos de la Dictadura>>, enta—
blándose un diálogo entre ambos del que se desprendía claramen-
te la pretensión de asociar la nueva trayectoria del organismo
con su actuación en la época primorriverista, rectificando
<<las tendencias contrarias a nuestra Historia y principios que
fueron la base de su funesta acción durante la Repj5blica>>.
A continuación, se procedió a la constitución de la JRC con
el nombramiento de su Presidente y de los vocales> determinán
dose también los componentes de la misma que integrarían su
Comisión Ejecutiva4t La designación de los asesores, que
debían formar parte de ese árgano de la Junta, fue postergada a
la espera de que el HEN y el MAE formularan una propuesta con—
junta. Al lado de estos aspectos organizativos, las principales
cuestLones suscitadas en el trancurso de la reunión fueron: la
situación económica del organismo> la tramitación de aquellos
asuntos pendientes que requerían una rápida solución, además de
la exposición del pensamiento del gobierno en materia de expan-
sión cultural.
Las dotaciones económicas previstas para este apartado eran
las que figuraban en el presupuesto de 1935, prorrogado ofi-
cialmente desde 1936. En consecuencia> la JRC disponía teórica-
mente de la asignación global de 844.000 pesetas dedicadas a
esta materia por el anterior ME, junto a otras 160.000 pesetas
concedidas por el MI? en concepto de becas a estudiantes ex—




tranjeros -destinadas especialmente a oriundos de América Lati-
na que realizaban sus estudios en Espafia- ~ Sin embargo, re-
sulta más que dudoso que tales sumas se invirtieran efectiva-
mente en actividades de este orden> habida cuenta de la desor-
ganización provocada en las mismas por el estado de guerra, la
inexistencia de un organismo —hasta la reconstitución de la
JRC— encargado de fijar y supervisar su distribución y, funda-
mentalmente, las propias necesidades económicas derivadas de la
contienda. Es más> ni siquiera una vez restablecida la Junta
pudo contarse con recursos suficientes para sufragar los gastos
que planteaba la intensificación de las relaciones culturales
con otros paises. Como se comprobará más adelante, hasta junio
de 1939 los presupuestos del Estado no consignaron una partida
específica destinada a subvencionar la expansión cultural en el
extranjero. La cantidad fijada entonces no alcanzaba la cifra
invertida con anterioridad al estallido de la guerra por el ME
y> además, sirvió en buena medida para liquidar obligaciones
contraidas a lo largo de 1938. Así pues, puede afirmarse que
durante el intervalo bélico la acción cultural hacia el exte-
rior del bando franquista acusé una aguda penuria de medios
económicos.
Esa indigencia de recursos presupuestarios quedó ya señala-
da en la primera sesión de la Junta. La falta de divisas y las
restricciones que implicaba para financiar la asistencia a
congresos y exposiciones, el establecimiento de lectorados,
etc.> fueron reiteradamente puestas de relieve. Como criterio
prioritario se seHaló la necesidad de nc desatender el inter-
cambio cultural con los paises que venían prestando una <<ayuda
42 La primera prorroga de eme presupuesto tuvo lunar mediante un decreto del 10—VII— 1936. La Junta
Técnica del Estada dictó sendas disposiciones, el 26-XII—1936 y el 30—XII—1937, que mantenian en vigor eme
presupuesto1 ratificadas por un decreto—ley del 25—lll-19$E ~RC.Presupuesto de 1935. ~E y MP, uf, nota
informativa dando cuenta de las sumas empleadas en la expansión cultural y de las sucesivas prórrogas.
A¶IAE, R-1390125. Extracto de los Presupuestos generales del Estado viaentes en IB de Julio de 1936 de la
SAO del NE, sil. APB—JTE, 19/9,
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moral» a España: Italia y Alemania. A este respecto> se acordó
estudiar el establecimiento de una caja de compensación que
permitiera atender cuantas materias afectaran a las relaciones
culturales con ambas naciones. El procedimiento aludido habla
tenido inicialmente una acogida favorable por parte de los re-
presentantes diplomáticos italianos y alemanes, e igualmente
del Ministerio de Hacienda propio> delegando en el Secretario
de la Junta el examen detallado del tema y la propuesta de una
solución que lo zanjara de forma conveniente en breve plazo.
Análogamente, la SEO debia remitir al MEN una relación del
resto de los asuntos pendientes, separando los que exigían
desembolso de divisas para su resolución de aquellos otros que
no requerían esa condiciónet
La única cuestión puntual debatida con cierto detenimiento
fue la participación española en el certamen artístico de
Venecia. El gobierno —se decía— había estimado la oportunidad
de autorizar la concurrencia de obras de artistas portugueses e
hispanoamericanos en el Pabellón de Espafla, en beneficio de
<<la política imperial del nuevo Estado>>. Para ocuparse de los
preparativos de la contribución española decidió comisionarse
al Director de Bellas Artes> d’Ors, solicitándose de forna
urgente al Ministerio de Hacienda un crédito de 100.000 pesetas
que> con cargo al presupuesto de la Junta> sería puesto a su
disposición. La mención a la representación “imperial” de. la
muestra española aparecía matizada indirectamente en una inter-
vención posterior del propio d’Ors. Este reconocía las dificul-
tades que existían para contar con artistas nacionales sufi-
cientes> <<dado su censo actual restrictivo>>> de ahí la conve-
niencia de suplir su ausencia con la incorporación de otros
artistas extranjeros que habían dado su beneplácito a esa medi—





da. Circunstancia que> claro está> era distorsionada ante los
medios informativos, aludiéndose a criterios de selección de
los artistas por problemas de espacio físico para albergar las
obras4t El catálogo de las mismas <<debería repartirse gratis
y con un contenido apropiado al momento actual y a los fines de
propaganda>>. El acontecimiento presentaba> por un lado, la
ocasión de acallar la resonancia que habla despertado La ante-
rior representación de la zona republicana en la exposición de
París4? Pero, además, el interés prestado al mismo estaba en
relación con la coyuntura descrita líneas atrás y con las ex-
pectativas de legitimación internacional que apreciaba el
gobierno franquista.
Esas expectativas constituían, precisamente, el punto de
partida de la disertación de Sainz Rodríguez sobre la orien-
tación que habría de darse a esa faceta de las relaciones con
el extranjero. Sus palabras a este respecto sirvieron de celo—
fón al acto y suponían, sin duda> el capítulo más interesante
de la sesi6n. A su juicio, la política cultural exterior repre-
sentaba un <<serio problema para el Estado>>, cuyo alcance iba
unido <<al futuro del ambiente internacional y a la propaganda
de los elementos rojos> parte de los cuales podrán ser absorbí—
~ En el apunte que se facilitó de la reunión para su difusión periodística se sorteó el tema de la
carencia de artistas con la siguiente afirmaclóní «Dado lo reducido del local, por desgracia, no pueán
ser tan numerosos como fuera de discar y seria posible por la cantidad y calidad de los artistas espaRoles,
adheridos a nuestra causa
1 los seltccionados, pero éstos servirin de compendio de los valores relevantes
hispánicos en el campo de las Bellas Artes»~ Nota para la prensa, 23—IV—1938. AMAE, R—i390/Z5. El
comunicado fue reproducido por el Diario Vasco (9e constituye en Burgos la Junta de Relaciones Culturales,
24—IV—1936> y el Diario de Buroos UConstitucidn de la Junta de Relaciones Culturales% 25—IV-1938>.
~ A tal propósito contribuyó parcialmente el éxito alcanzado por la delegación enviada a esa Bienal
de Venecia, en la medida que la mayor distinción del cericaen, el Gran Premio Mussolini, fue otorgada al
pintor Ignacio Zuloaga1 a quien había quedado reservado el salón central del pabellón empa~ol. El resto de
los artistas cuyas obras figuraron en la representación espaflola fueroní Enrique Pérez Comendadora Fernando
Alvarez de Sotomayor, José Eguiar, Gustavo de Maeztu, hintin de Torre, José de Togores, Pedro Pruna, el
uruguayo Pablo MaAÉ y el portugués Lino Antonio. Algunas incidencias sobre la participación espalola en la
exposición y el posterior regalo del gobiernD franquista de cuadros de Zuloaga a Museoliní y al conde Clano
eh A. ALTED VIGIL, op. cit.,pp. 127—128.
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dos> pero cuyo remanente constituirá una minoría que como la de
otros países ha de realizar una perturbación contra nuestro
ideario y propaganda>>. Esa circunstancia hacía preciso plan—
tearse la constitución de una ‘Internacional del Nacionalismo”
que agrupara todos los esfuerzos mundiales contra la “Interna-
cional roja”. Como primera aplicación práctica en tal sentido>
Sainz Rodríguez proponía simultanear la convocatoria del próxi-
mo curso oficial de verano en Santander con un congreso de in-
telectuales de Europa y América> donde se analizasen tenas fi—
losóficos.y culturales relacionados con el ilovimiento’:
aLa impresión de sus actas finales en el mundo intelectual
tendría una importante repercusión; en la reacción contra la
revolución roja y soviética> mostraríamos para que fuese univer-
sai.mente conocido el contenido espiritual de la guerra española.,
los postulados de nuestra ¡-Listoria y nuestra lucha por la defensa
de la civilización occidental»U.
La derrota militar del adversario debía compaginarse con
una ofensiva coordinada que neutralizase sus bases de susten-
tación ideológicas. La iniciativa> ya sugerida con antelación
por el marqués de Valdeiglesias> no podía dejar de recordar por
otra parte> evidentemente con un sesgo netamente diferenciado>
al Congreso Internacional de Escritores Antifascistas reunido
en territorio republicano tiempo atrás.
Según se deducía de las palabras de Sainz Rodríguez> compe—
46 Acta de la primera sesión de la JAD, 23—IV-1938. AMAE, R-1360/25. tos antecedentes de esa propues-
ta del Ministro de Educación Nacional posiblemente habría que situarlos en la iniciativa italiana de crear
una lnternacional fascista’, cuyos pasos iniciales se dieron por medio de la formación, a comienzos de los
afflos treinta1 de los Comitatá d’Azione per la Unlversaiith di Roma (CAURI, Vid. N.A, LEDENi Linternazio
—
nale fascista, Roma—Sari, Laterza, 1973. Sobre las vicisitudes de la constitución y funcionamiento del Co-
mité espaflol de los CAUR vid. 1. SAZ CAMPOS: Mussolini contra ..., op. cit., PP. 124—136, y Palange e
Italia. Aspectos pocos conocidos del fascismo espafflol’, Estudis d’História Contemoor&nia del País ValenciA
,
3 (1983), PP. 258—263, Una peculiar teorizaclón sobre el !nternacionalitmo Fascista’ y la política exte-
rior esp.a5ola, en clave beligerante sobre el futuro de Luropa y enfrentado al ‘InternacionalismO Revolucio-
nario’, fue elaborada asimismo al hilo de la guerra civil por J. II. PEMARTIN en su obra Dué es ‘lo Nuevo•
Consideraciones sobre el momento esnaffiol presente, Santander1 Cultura Empa~ola, 1939, pp. 123—159.
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tía a la Junta, pues, <<ser el más próximo instrumento» de
divulgación de la cruzada espiritual emprendida en suelo penin-
sular, haciendo resaltar en el extranjero <<los valores de la
Espaf~a de hoy>> Esa función acentuaba su responsabilidad ofi-
cial> tanto más grave teniendo en cuenta la hostilidad inter-
nacional que preveía encontrarse al término de la guerra. Se-
guidaznente, la alocución del Xinistro de Educación Nacional
desglosaba una serie de <<ideas y temas a los que el Gobierno y
la Junta han de conceder preferente actuación en el futuro>>.
La enumeración, pese a su prolijidad> merece en nuestra opinión
ser recogida en forma íntegra. Las materias a las que preveía
otorgarse una singular preferencia en lo sucesivo eran:
«La solicitud especial con que hay que seguir la obra de benemé-
ritos hispanistas en el extranjero, que a nuestra cultura consa-
gran sus desvelos. Las posibles reuniones periódicas de elementos
intelectuales del mundo en tierra española, para el estudio y
conocimiento de la verdadera significación espiritual de la
Historia de España, frente a la labor falsificadora a la que
tanto han contribuido algunos grupos de intelectuales que,
formados dentro del Estado Español> desnaturalizaron el sentido
de la cultura nacional. La posible creación de un doctorado
hispano-americano. El mejoramiento de nuestra Enseñanza Superior
para que hacia nuestras Universidades se encauce “motu propio” la
juventud estudiosa de Hispanoamérica, deseosa de ampliar sus
estudios. El cuidar que nuestros pensionados fuera nos aporten la
técnica de otros paises sin desnacionalizar sus sentimientos. El
vigilar las residencias de estudiantes españoles llegando a crear
Institutos hispánicos en donde puedan convivir .los pensionados
españoles con los de las Repúblicas hispano-americanas> en prueba
de que sentimos iguales preocupaciones de mejoramiento y en
fomento de una solidaridad estrecha, hija de una convivencia
prolongada. La selección de lectores españoles en el extranjero,
para que no se limiten a enseñt literatura y lengua castellanas
descarnadas en sus sentimientos, sino vibrantes y llenas de
hispanidad. El establecimiento de nuevos Tratados de propiedad
intelectual, que servirán para valorizar, en provecho de ambas
partes contratantes, la producción intelectual. El fácil envío de
libros mediante reducción de tarifas de correos. Por último> la
publicación en España de un repertorio bibliográfico, cataloga-
ción de toda producción literaria> científica y artística en
lengua española, lo que transformaría a nuestro país en el
receptáculo central de las actividades de espíritu de 22 Estados
distintos, con provecho principalmente para los autores de
aquella producción; transformando la Capital de España., pese a la
U ‘3 -
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distancia que la separa de los distintos países> en sede de la
intelectualidad de habla hispánica en el mundo»6.
A tenor de este programa preliminar, esbozo de los cometi-
dos que habría de englobar la política cultural exterior del
incipiente Estado franquista, conviene hacer una breve refle-
xión sobre un par de cuestiones: ¿cuál era el sentido ¡Sítimo de
la declaración del Ministro de Educación Nacional y Presidente
de la JEO sobre la expansión cultural que pretendía realizar la
“nueva Espai~a”?.. ¿qué había realmente de novedoso en su exposi-
ción respecto a actuaciones previas?.
Por lo que ataf~e al primer aspecto> puede percibirse una
orientación imbuida de motivaciones de índole defensiva> atenta
fundamentalmente a ampliar la solidaridad intelectual exterior
hacia el Estado franquista en gestación, a la par que a preve-
nir las eventuales manifestaciones de oposición internacional
que se produjeran ulteriormente. Es decir> paralelamente a la
edificaci6n del sistema educativo y la conformación de un
modelo cultural en el interior> la justificación propagandís-
tica de cara a). extranjero requería la actuación de un organis-
mo que irradiase los componentes ideológicos de este bando
traduciéndolos a valores culturales, susceptibles de otorgar
una legitimidad adicional a la insurrección militar. Esa labor
precisaba de la vinculación orgánica entre el lIEN y el HAE,
vinculación que esperaba lograres por medio de la JRC que ya en
tiempo de paz había servido como hipotético instrumento de
coordinación entre ambos departamentos. La Junta representaba,
en suma> el nexo de enlace entre los emisores del modelo cultu-
ral interior, destinado a lograr la cohesión y reproducción
ideológica del bando sublevado, y sus difusores en el. extranzie—
ro, dedicados a procurar una conflictiva legitimación que faci—
~ Acta de la orimera sesitn de la JRC. Ibídem, Un extracto en Apéndite documental, apartado tercero.
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litase la aceptación de aquel en el plano internacional. La
atención a los hispanistas, los propósitos de congregar en Es-
paña a intelectuales foráneos para transmitirles el “verdadero”
sentido de la cultura nacional> daban muestras de ese deseo de
conseguir una adhesión exterior entre los medios culturales de
la que ciertamente no andaba sobrado el bando insurrecto.
Ahora bien> en el programa perfilado por Sainz Rodríguez nc
todo se reducía a ese objetivo de “profilaxis” ante posibles
reprobaciones posteriores, ni a una búsqueda de argumentos y
apoyos que favorecieran el reconocimiento exterior> presente o
futuro, del Estado franquista. También intentaban ecliarse los
cimientos de la política a realizar en este campo una vez
concluido el conflicto español, faceta que nos permite poner en
relación el resto de las medidas senaladas por el Ministro de
Educación Nacional con la segunda de las cuestiones que for-
mulábamos líneas atras.
Tanto el interés mostrado hacia el hispanismo extranjero,
como el singular miramiento con que se aludía a la difusión
cultural española en el subeontinente americano, eran vías de
la acción exterior que mostraban una clara línea de continuidad
con la trayectoria precedente en este ámbito. La característica
diferencial no estaba en los vectores esenciales de la expan-
sión cultural, sino en el cariz ideológico asociado a los
mismos. Al hablar de la tarea de los pensionados o de los
lectores españoles en el extranjero, al indicar las diversas
modalidades para intensificar las relaciones con los países de
América Latina> se distinguía claramente la tendencia hacia lo
que denominaban <<revalorización de lo español>> presente en el
grupo intelectual procedente de Ancic5n Esnatmola. Tal concepto
remitía a una exaltación del pensamiento reaccionario—integris
ta español> que tenía por mentores principales a Marcelino
Menéndez Pelayo y al recientemente fallecido Ramiro de Maeztu.
.3 -
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Expresión, en definitiva> del fenómeno calificado como “nacio-
nalización católica de la cultura” que, en la misma medida que
orientaba la reforma —o contrarreforma- educativa interna> era
apreciable en el diseño de la expansión cultural hacia el exte-
rior. No en vano se advertía una especial deferencia hacia la
dimensión americanista de esa política cultural, incorporando
una nítida connotación expansiva que enlazaba con la pujanza
que la temática de la hispanidad había tenido —y tenía— entre
40
estos medios intelectuales
Una cesura más perceptible con las pautas anteriores de la
acción cultural exterior podía observarse en otro terreno. En
la declaración del pensamiento del gobierno sobre esta materia,
realizada por Sainz Rodríguez> no aparecía el tercer polo de
referencia que había influido hasta entonces en la determina-
ción de sus objetivos: las colonias de emigrantes españoles y
los ni5cleos de población hispanoparlantes repartidos por el
mundo. ¿Un olvido intencionado> o más bien de un “acto fallido”
por parte del Ministro a la hora de preparar su exposición? En
cualquier caso, conviene dejar constancia de la relegación>
consciente o inconsciente, apreciable en este sentido, motivada
tal vez por la mayor incidencia concedida en el plano propagan-
dístico en aquellos momentos a las otras dos direcciones pre-
viamente mencionadas de la expansión cultural.
Tras la sesión constitutiva, la Junta celebraría otras dos
reuniones a lo largo de 1936. En ellas fueron abordadas distin—
48 La peculiar resonancia que tuvo esa vrsUn del mito hispánico durante la guerra respecto a la
materia que nos ocupa será examinada con mayor detenimiento en el capitulo siguiente. Los ingredientes
doctrinales de la visión providencialista y meslinica di la historia de Espa~a y su dimensión americana, en
los que se basó la revltallzaclóñ posterior de esa temática de la hispanidad y sus valoraciones anejas,
fueron reelaborados en buena medida en el trancurso del anterior periodo republicano. Vid. 1<. di MAEITUi
Defensa de la Hispanidad, Madrid, Gráficas Universal, 1934; 1’ GOMA y TOMAS: Apologia de la HispanidadTM,
ALUk.1121A211
1 KI, 64-65 f1934), Pp. 193—230, y 2~ 6ARCIA VILLADA’ El destino de Esua~a en la Historia
Universal1 Madrid, Cultura Espacía, 1940 <II cd. en 19361.
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tas cuestiones organizativas que continuaban sin resolverse>
examinándose el estado de los servicios culturales a su cargo
con vistas a una posible reestructuración y procediéndose al
asesoramiento o dictamen de los diversos asuntos que entraban
en el campo de sus competencias. Tanto la designación de los
asesores como la redacción de un anteproyecto de reglamento del
organismo fueron encomendados a la Comisión Ejecutiva, cuyas
resoluciones habrían de ser ratificadas posteriormente por el
Pleno de la JRC. Dentro del ámbito organizativo se determinó
también la preceptiva depuración del personal que prestaba
servicios en el extranjero, transfiriéndose al MEE la responsa-
bilidad de apreciar las razones que justificaron la creación de
los distintos puestos y la idoneidad de sus titulares. El tema
de los Agregados culturales fue la última cuestión de este
orden suscitada en aquellos momentos> elaborándose un proyecto
sobre la creación de tales plazas en las representaciones
diplomáticas.
La elección de los asesores> acordada en el mes de julio49>
suscitó las discrepancias entre el MEN y el MAE a la hora de
delimitar sus atribuciones. Es más, la disparidad de posturas
que mantenían ambos ministerios sobre este asunto llegaría a
interferir la confección del reglamento de la 3RO y la acota-
ción de un marco de referencia que regulase la labor de los
Agregados culturales. Mientras el MAE insistía en precisar ben
claridad las competencias de los asesores y en colocar su ac-
tuación <<bajo la subordinación y en contacto estrecho con la
Representación del Gobierno Nacional en el extranjero>>> el lIEN
no mostraba ningún interés en establecer criterios estrictos
~ El nombramiento de los asesores tendrla carácter temporal por un periodo de seis meses. Joaquín de
Entratasaguas y Ezequiel Benavent —este ditimo fue sustituido por Leopoldo Palacios al no aceptar la
nominación— desempeflarlan tales funciones en EspaRa, en tanto que ~osáMuMoz Aojas e Isabel ArgOelles se
ocuparían de las mismas en el extranjero —el prilero desarrollarla su actuación en Gran Bretafia y Francia,
la segunda lo haría en Alemania u Italia—.
1~ ~$
156
para limitar las facultades de esos cargos> dado que tal inde-
finición podía contribuir a incrementar su libertad de movi-
mientos y su capacidad de intervención fuera de las fronteras
nacionales ~t’ La cuestión traducía, pues> una polémica de mayor
alcance> relativa a las competencias y protagonismo en el ámbi-
te de la política cultural exterior y, en consecuencia, al res-
pectivo grado de control sobre las actividades de la 3RO. Idén-
ticas implicaciones contenía el proyecto de nombramiento de
Agregados culturales en el extranjero, preparado por el Subse-
cretario del lIEN. La pugna entre este <nítimo departamento y el
aparato diplomático> en torno al papel de cada uno de ellos en
materia de expansión cultural, aparecería periódicamente en lo
sucesivo. A la postre, esa rivalidad quedó zanjada por el mo-
mento con una postergación de las decisiones sobre tales pro-
yectos. El examen y discusión tanto del borrador del reglamento
como del documento sobre Agregados culturales en el extranjero
fueron aplazados para una futura reunión de la Junta que tarda-
ría más de cinco años en convocarse.
Por lo demás> la mayor parte de las medidas tomadas en el
50 El borrador del reglamento fue confeccionado en primera instancia por la ERG en el mes de agosto.
Una vez aprobado por el titular de Asuntos Exteriores en los primeros días de septiembre1 se remitió al
Presidente de la Junta antes de trasladarlo a la Comisión Ejecutiva ?aradójicamente, a pesar de las recrí—
minaclones a la labor realizada por la Junta durante el periodo republicano, el proyecto de nuevo reglamen-
to más que asemejarse a las disposiciones redactadas en 1921 era una copia casi literal del reglamento de
1951. Las únicas modificaciones introducidas en las funciones del organismo me referían a la presentación
4e Agregados culturales en las Embajadas y Legaciones1 la creación de bibliotecas y la Información sobre
acuerdos de compensación cultural La Comisión Ejecutiva sustituía a la anterior Comisión Permanente, in-
cluyéndose un artículo adicional a propósito de los cargos de asesores. En una breve nota explicativa
md junta al proyecto, la Sección hacia una recomendación sobre esos puestos de asesores instando a que el
MEN fijare con mayor exactitud la misión que les reservaba, todavía no definida y a expensas de que la
propia Junta ratificase las facultades que se les asignaran, precisando, además, que siempre habría de
desenvolverme «balo la dependencia del Ministerio di Asuntos Exteriores>>, En opinión del Jefe de la SRC,
los cometidos de los asesores deberían acotarse con carácter restrictivo en el reqíamento de la Junta1 li-
mitando la tendencia a la <<ampliación de funciones y como consecuencia de cargos1 que acaso resulten en
desproporción evidente con nuestros verdaderos intereses y perjudiquen a la unidad que ha de presidir nues-
tras relaciones con el exterior», Informe sobre el nombramiento de 4 Asesores por la JRC, 23—VII—19381
Provecto de Reglamento de la JRC, 11-VIII—1938 (Apéndice documental, apartado primero), y Subsecretario del






terreno de la política cultural exterior por el bando franquis-
ta se desarrollarían igualmente a lo largo de aquel alio, dedi-
cándose la dRO a aportar posibles iniciativas en este campo o a
hacer un seguimiento de los asuntos en curso tramitados por la
8kG o el lIEN. Su radio de acción afecté preferentemente al en-
torno inmediato de las naciones que apoyaban declarada y deci-
didamente su causa: Italia, Alemania y Portugal~t
2.3.— El núcleo de <<afinidad ideológica>>.
El régimen fascista italiano promocionó un notable incre-
mento de sus relaciones culturales con el gobierno de Burgos.
Los antecedentes del interés del gobierno italiano por in-
crementar su penetración cultural en España, en conexión con
móviles de propaganda política encaminados a mejorar la imagen
que la opinión pública de este país tenía sobre el régimen
fascista, se remontaban al período republicano. El entonces
Embajador en Madrid> Guariglia, ya había destacado la importan-
cia de favorecer las mutuas relaciones culturales, llegando a
considerar esta faceta la mejor y más eficaz forma de acción
política que podía ejercerse en España. A finales de abril de
1933 se inauguré en la capital española un Centro scambi cultu—
rali. con el objeto de deslindar formalmente esas actividades
del marco de actuación de la Embajada. El centro estaba desti-
nado a convertirse en una agencia de prensa camuflada, encon-
trándose al frente del mismo al corresponsal en España del
Corriere della serP y de la A~encia Stefani, Cesare A. Gulli’
~1 Actas de la segunda y tercera sesión de la JRC, 20—VII y 6—KIl-I?38, y Resumen de las actividades
de la SRC durante el primer a~o de Gobierno Nacional, s/l. AMAE, R—1390/25.
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no~ El considerable apoyo prestado al bando rebelde por la
Italia de Mussolini, ya en el curso de la guerra civil, perini-
tió ampliar notablemente la influencia fascista en España,
dando oportunidad para cimentar más sólidamente la obra reali-
zada con antelación.
A partir de las gestiones realizadas por Gay Forner en
1937> y a propuesta del gobierno italiano> se restableció el
acuerdo de intercambio de dos becarios sobre la base de reci-
procidad existente entre ambas naciones previamente al estal-
lido del conflicto. El intercambio de becarios comenzó en 1937
con la designación y desplazamiento a España de los dos estu-
diantes italianos, a mediados del año siguiente se procedería a
cubrir por parte española las dos plazas en Italia. Las autori-
dades italianas cursaron reiteradas invitaciones para que asis-
tiesen representantes oficiales españoles a un buen número de
congresos, conferencias y otras reuniones internacionales con-
vocadas en su territorio, destacando por su repercusión propa—
gandística la participación en la XXI Exposición Internacional
de Arte de Venecia. Varios médicos españoles recibieron bolsas
de estudios para asistir a cursillos de perfeccionamiento en
aquél país. Se nombraron, o confirmaron en sus puestos, lecto-
res de lengua española en las Universidades de Roma, Génova y
Napoles; paralelamente, se designó un lector de lengua y cultu-
ra italiana en la Universidad de Sevilla, demorándose hasta . el
final de la contienda la creación de una cátedra de Lengua y
Literatura italiana en la Universidad de Salamanca solicitada
por el gobierno fascista. Asimismo, una expedición de doscien-
tos maestros fue invitada por ese gobierno a realizar un curso
en Roma sobre el ordenamiento escolar fascista, sus presUpueS
52 Interesantes datos sobre la atención que concedió el gobierno italiano a esa labor cultural, los
fondos que empleó para sustentaría1 su estrecha supeditación a las tareas de propaganda pol&tica y los
sectores espa~oIes con los que se estableció contacto a tales efectos, en 1, SAZ CAMPOSI Mussolini contra
~ op. cit., PP. S~—94.
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tos ideológicos y sus realizaciones, emprendiendo posterior-
mente un viaje por diferentes ciudades del país. La iniciativa
en casi todas estas materias correspondió al gobierno italiano,
que se negó> por otra parte> a establecer acuerdos sobre la
apertura de una cuenta de compensación de divisas para sufragar
los gastos derivados de la intensificación de esas relaciones
culturales “~
La influencia cultural italiana en España también se hizo
perceptible al sustituirse en marzo de 1936, con carácter pro-
visional, la enseñanza del francés por la del italiano en el
Instituto de idiomas de la Universidad de Sevilla. Mayor alcan-
ce presentaba la inclusión del estudio de este idioma en el
bachillerato. La ley de reforma de la enseñanza media> promul-
gada en el mes de septiembre, contemplaba la obligatoriedad de
escoger el italiano o el alemán como una de las dos lenguas
modernas que deberían cursarse en el programa de estudios. La
formación del profesorado español encargado de su enseñanza se
llevaría a cabo mediante cursos de Lengua y Literatura de ambos
idiomas impartidos en diversas universidades, que comenzaron a
desarrollarse por profesores italianos en el año académico de
1936—1939 ‘?
~ La convocatoria espa~ola de becas se realizó por una orden de 25-IV-i936 (¡fi, 2B1V49391%
nombrándose a los candidatos en el mes de junio. Las negociaciones para la ejecución de este acuerdo en
AMAS, R-1724/8O, 83 y 85—86. Entre las celebraciones de diverso tipo que contaron con asistencia espa5ola
se encontraban: la III Feria Internacional de Muestras (Trípoli, 11—1938>; tI III Congreso Mundial irabajo
y Alegríatm (Roma, Yí/VII-1938>; ellV Congreso Internacional de Arqueología Cristiana (Roma, 1-1938>; la
Reunión Volta dedicada a Africa <Roma, X—1936>, y el Congreso de Abonos Químicos (Roma, 1-1938>’ AMAE, R-
l06I/77—8E y APB-JTE, 5/9y18/9. Otras referencias adicionales sobre los alembros de las representaciones
espa~olas QUE participaron en los diversos actos, al igual que del resto de las cuestiones aludidas en el
texto, también pueden hallarse en los diferentes apuntes sobre asuntos pendientes tíaborados por la SRC
para su tratamiento en la Junta o su remisión al EN. AMAS, R-1580/25. La expedicióh escolar iba encabezada
por Antonio Ballesteros Beretta y Antonio Bermejo de la Rica, más detalles sobre las incidencias de esa
comitiva docente desplazada a Italia en A. ALTEO VIGIL, op. cit., pp~ 252-234.




Los responsables culturales del bando franquista no estaban
en condiciones de corresponder el impulso italiano en este
terreno. La principal institución cultural española en terri-
torio de aquél país, la Academia de Bellas Artes de Roma, había
suspendido sus actividades prácticamente desde el inicie de la
contienda civil. Durante esos años la Academia se limitó casi
exclusivamente al mantenimiento de sus funciones administra-
tivas, afectando su economía de gastos a los propios pensiona-
dos en ella residentes que dejaron de percibir las cantidades
que les correspondían y hubieron de contentarse con un socorro
mínimo para sufragar su alimentación. Los locales de la Acade-
mia albergaron a refugiados españoles, en su mayor parte cata-
lanas, además de instalarse en algunos estudios diversos servi-
cios de la Embajada franquista en Roma -radio, información,
etc.—. El cargo de Director de la institución lo ocupaba en
aquellos momentos Emilio Hoya Lledos, estando al frente de la
secretaría José Olarra Garmendía. En el curso de esa coyuntura
bélica hay que señalar asimismo la creación en diciembre de
1938 de la Asociación Cardenal Albornoz, dedicada al manteni-
miento de los vínculos culturales hispano—italianos. Los esta-
tutos de la entidad fueron preparados por una comisión organi-
zadora cuyo presidente era Ramón Serrano Suñer, desempeñando
las tareas de secretario general Juan Beneyto y recayendo en
César A. Gullino el cargo de secretario adjunto para asuntos
italianos. Aprobados en enero de 1939, la organización defiñi—
tiva de la Asociación tendría lugar el 22 de noviembre de 1939
—día de San Olemente-~
~ E. PEREZ COMENDA9DR, art. cit,, p. 49; Asociación Cardenal Albornoz (Mensale y Estatutosí, Bilbao,
Editora Nacional, 1939, y Anuario cultural italo—espa~ol. Asociación Cardenal Albornoz, vol. 1—1941,
Valladolid, Santarén, 1942 (la referencia de estas dos últimas obras está tomada de A. ALTEO, op. clt., PP.
119—120). Otras aportaciones en relación con la actitud de la opinión pública italiana ante la contienda
espm~*la en: A. AGUARONE: ‘La guerra di Bpagna e lopinione pubblica italiana’, II Cannodiale, 4—6 (1966),
católicos italianos yla guerra de Espa5a”, Hispania, 139 <1978>, Pp. 373-399, y 6. RUMí: ‘Mondo cattolico
Pp. 5—36; 8. ATTANASIOI fu italianí e la guerra di Sunna, Hilan, Murcia, 1974; A. ALBONICO: ‘Los




El gobierno alemán también procuró mejorar este tipo de
vínculos con la zona franquista. Contaba a su favor con la
mayor atracción que su florecimiento cultural y técnico había
ejercido sobre notables sectores intelectuales y profesionales
españoles desde principios de siglo. Después de la primera
guerra mundial se incrementó de forma considerable el contin-
gente de pensionados españoles enviados a completar su forma-
ción en centros alemanes, varias sociedades y asociaciones
hispano—alemanas fueron constituidas en aquellos años, a la par
que se creaban un buen número de lectorados de español en
universidades germanas y el idioma de esta nación fue incor-
porado como asignatura facultativa al lado del inglés en los
Institutos de segunda enseñanza españoles. El régimen repnbli-
cano instaurado en España en 1931 había continuado y favorecido
esa tendencia, ampliando su radio de acción en cuanto al
intercambio escolar por medio de la promoción de las colonias
internacionales de vacaciones.
Alemania disponía además de instituciones culturales pro-
pias en España. Junto a las escuelas de esta nacionalidad
establecidas en diferentes puntos de la geografía española,
consagradas fundamentalmente a la instrucción de sus compatrio-
tas afincados en este país, se habían fundado algunos años
atrás el Centro de Estudios Alemanes de Barcelona y el Centro
de Intercambio Intelectual &ermanoEspaflol en Madrid, que tenía
como complemento al Instituto de Investigación español de la
Sociedad G~5rres. Por otro lado, en Berlin funcionaba desde 1929
el Instituto Ibero-Americano, encargado de fomentar esa co-
rriente cultural entre España y Alemania> secundando su labor
el Instituo Ibero-Americano de Hamburgo. Tras el ascenso de
Hitler al poder el partido nazi. coparía gradualmente toda esa
red de elementos> de tal forma que a la altura de 1936 miembros
del mismo ocupaban los puestos de dirección de las organizaciO
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nes escolares> culturales y profesionales alemanas ubicadas en
Espaf’ia5t
Al igual que ocurriera con Italia, el intercambio de be-
carios fue el asunto preliminar de los contactos en el campo de
las relaciones culturales hispano—germanas durante la guerra
civil. Las gestiones a este respecto se prolongaron hasta
octubre de 1936, convocándose dos becas para ampliar estudios
en aquella nación cubiertas a principios del año siguiente, en
correspondencia con la incorporación a centros universitarios
españoles de otros dos estudiantes alemanes. Simultáneamente,
se dotó un lectorado de lengua y literatura españolas en la
Universidad de Góttingen, planteándose la conveniencia de
cubrir la cátedra de esta materia en la Universidad de Leipzig
que había dejado vacante Dámaso Alonso, Un grupo de estudiantes
espafioles se desplazó en el mes julio a Berlín> invitado por la
municipalidad de la ciudad. El mes anterior el gobierno espafiol
había autorizado la instalación de una misión médica alemana en
Guinea Ecuatorial, con el propósito de estudiar las enferme-
dades tropicales de aquellos territorios. No se consiguió, sin
embargo, que las autoridades alemanas accedieran a la petición
española de obtener la exclusiva de la traducción al castellano
de los libros alemanes, gestión iniciada por la Comisión de
Cultura y Enseñanza con la intención de evitar la campaña que
hacían en Buenos Aires <<libreros izquierdistas y masones,
comunes enemigos de España y Alemania>>, España participó
asimismo a lo largo de ese año en diferentes congresos inte’—
~ Vid. H. .3. HOFFER: ‘Relaciones culturales entre Espda y Alemania en el pasado y el presente’, en
Iberoamérica y Alemania, Berlin, Carl Heymanns Verlag
1 1933, pp. 219—228; A, VIRAS: La Alemania nazi
op. cli,, p. 274, y particularmente los datos sobre la actuación en Espa5a del partido nazi y de su rama
exterior —la AuslandOrganisation— recogidos en la obra de M. MERKES: Oit deutsche Polltik 1. soanischen
Beroerkrieo. 1936-1939, Bonn, Ludwig R~hrscheid Verlag, 1969.
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nacionales organizados en Alemania
Las conversaciones mantenidas para llegar a un acuerdo de
compensacion cultural sí cristalizarían en esta ocasión, aunque
dentro de un mareo más amplio. El 24 de enero de 1939 el Hinis-
tro de Asuntos Exteriores del gobierno de Burgos y el Embajador
alemán firmaron el Convenio sobre la colaboración espiritual y
cultural entre España y Alemania’ . El texto susonto incluía en
su articulado aspectos tales como la protección a los colegios
de las respectivas nacionalidades establecidos en ambos países,
la atención a la enseñanza de la lengua de la otra nación en
los institutos de segunda enseñanza, el estímulo a la traduc-
ción de libros escritos en ambos idiomas, junto a la censura en
la publicación, comercio y difusión de obras contrarias al otro
país> sus instituciones políticas o sus personalidades direc-
toras. No obstante, los recelos de la Santa Sede, que llevaron
incluso a la paralización de las negociaciones concordatarias
desarrolladas por entonces, y la oposición de los medios ecle-
siásticos españoles impidieron que llegara a ratificarse. Tam-
bién quedaría en suspenso durante el curso siguiente el acuerdo
sobre intercambio de estudiantes entre ambos gobiernos, trami-
tado paralelamente al Convenio cultural pero con independencia
~‘ La convocatoria de la plaza de lector en la Universidad de Sñttingen y de las dos becas espa~olas
se reguló por sendas ordenes del MEN de 21—1-1938. ¡fi, 25—X—1938~ El proceso para la definitiva aplicación
del intercambio de becarios puede seguirse en AMAE, R—2049/17. El encargado de la preparación del viaje de
estudiantes a Berlin fue ml Secretario general de Educación de Falange, Antonio auintana García AMAE, A—
1724173. La demanda de concesión de la exclusiva para la traducción de publicaciones alemanas se sustentaba
en argumentos morales —‘Espa~a, cuna del idioma’— y, más propiamente, en Intereses económicos —perdida de
mercados—, Su desarrollo puede seguirse en ANAE, R—1724120. Los pormenores del persiso para el viaje de la
comisión científica alemana a Guinea en AME, R—172415i. Entre las asambleas internacionales que cantaron
con asistencia espa~ola estaban~ la reunión del Instituto de Morfología (Frankfurt, VI—1938); el III
Congreso de la Asociación Internacional para la Protección a la Infancia (Frankfurt, VI—1938>J el Congreso
de ‘La Fuerza por la Alegría’ (Hamburgo, VJ—1938), y el Congreso de Ense~anza Profesional y Técnica
(Berlin, VII-1938). AMAE, R-1061/3245. Más información sobre este particular y con relación a las otras






Integrada en ese círculo de “naciones amigas’, la natura—
leza de las relaciones culturales con Portugal presentaba un
sesgo distinto. En este país Espafia contaba con una serie de
centros de ensefianza> fundados o reorganizados en el período
republicano> que atendían las necesidades escolares de las
colonias de emigrantes allí establecidas. Una parte de esos
centros siguieron funcionando tras la sublevación militar
producida en España, manifestando la mayoría de sus cuadros
docentes su simpatía con los móviles insurreccionales. Sin
embargo, el mantenimiento económico de estas instituciones de
enseñanza hubo de atenerse a la precaria situación impuesta por
la guerra. La Escuela Oficial espafiola de Lisboa> que contaba
con una asistencia en aumento desde su remodelación en el
intervalo republicano, continuó su actividad. No corrieron la
misma suerte las escuelas de Oporto y Elvas, que fueron cerra-
das al carecerse de medios para abonar los alquileres de los
locales en que se hallaban instaladas. La primera quedó aban-
donada en septiembre de 1936, la segunda dejó de funcionar en
junio de 1937. Los alumnos españoles que acudían a ellas
debieron ¡natricularse en centros de enseffanza portugueses, o
someterse a los retrasos y dilaciones que ocasionc5 la habilita-
ción de otras instalaciones pertenecientes a la colonia espafio
la para albergar en ellas esos servicios docentes.
El Instituto español de Lisboa atravesó igualmente una
etapa crítica, si bien la importancia del centro —único de sus
características que España mantenía en el extranjero—, junto a
razones de prestigio vinculadas con aquella coyuntura, posibi-
litaron que no fuera clausurado. En marzo de 1937 la Comisión
56 Vid, A. MARQUINA BARRIOrn ‘La Iglesia espa~ola y los planes culturales alemanes para Espafla’, Razón
y Fe, 975 <1979), pp 354—370 <el articulo recoge además la versión espa~ola del convenio>,
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de Hacienda de la Junta Técnica del Estado abrió un crédito de
90.000 escudos en Lisboa para atender al mantenimiento económi-
co del centro. A mediados de ese mismo mes la Comisión de Cul-
tura y Enseí’ianza designaba como Director del Instituto a Euge-
nio Montes, catedrático de Filosofía y titular de esa asignatu-
ra en dicho centro. En abril de 1936 el Director accidental en
esos momentos, Antonio Ibot León> redactó un proyecto de presu-
puesto rebajado en el 50% para ese ano. Posteriormente, un
informe realizado por los asesores de la Junta —Entrambasaguas
y Palacios-, a comienzos de diciembre, advertía de los incon-
venientes que podría deparar la supresión del Instituto, no
sólo porque funcionaba con regularidad en su actividad docente
hacia la colonia española allí residente, sino porque <<seria
depresivo y aún perjudicial para Espafia suprimir ahora este
Centro de cultura en un país como Portugal tan afecto desde el
principio a la causa Nacional>>. Se recomendaba> por lo tanto,
su reorganización docente y económica, previa inspección de la
Junta, aceptando mientras tanto la rebaja del presupuesto que
había presentado el Instituto meses atrás. Trasladado el infor-
me a la tercera sesión de la JRC celebrada días más tarde se
59
aprobó el dictamen de los asesores
Estas actividades de orden cultural eran concebidas por
parte franquista como un mecanismo para afianzar la solidaridad
de esas naciones con su causa, intentando prestigiar simultá-
neamente su imagen ante la opinión pública de otros países y
quitarse el sambenito de enemigo de la cultura con que se le
asociaba desde posiciones pro-republicanas. En cuanto a sus
~ En Portugal realizaría igualmente una gira la Compa5la de Teatro del Servicio Nacional de
Propaganda, concurriendo una delegación espaflola al Congreso Internacional de la Viga y del Vino <Lisboa,
X—1936). Al anterior lector de espa~ol en la Universidad de Lisboa, que era a su vez profesor del
Instituto1 la nueva dirección de éste le formó un expediente «por su conducta favorable a la causa
marxista>>1 Informe sobre Portuoal de la SRC, sil; Oroanizaclón de la labor cultural esoagola en Portugal
,
9-V-1938; Instituto Esoagol de Lisboa. Resumen, 9-II—193B, e Informe sobre .1 Instituto EsoaAol en Lisboa
de los Asesores-Jefes de la JRC, 1—XII—1936. AMAE, R—1380125.
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interlocutores, fundamentalmente italianos y alemanes, suponía
una magnífica cobertura para simultanear el apoyo militar,
económico y diplomático que prestaban al campo rebelde con la
penetración cultural y propagandística en España. Acción sus-
ceptible de favorecer la paulatina captación de los cuadros
intelectuales y profesionales del emergente Estado franquista,
colocándolos balo su radio de acción y utilizándolos como
prosélitos de sus respectivos modelos culturales, sociales y,
‘o
en definitiva, políticos
La incapacidad material del gobierno de esa zona para ex-
tender sus actividades fuera del nácleo de afinidad internacio-
nal mencionado contribuía a la polarización de sus contactos
culturales con el extranjero. Esto no quiere decir que tales
contactos se limitaran exclusivamente a esos paises, represen-
taciones oficiales de este bando concurrieron también a certá-
menes internacionales celebrados en otras naciones’? Empero,
los propios responsables de la política cultural pondrían res-
tricciones a esa participación> al determinar como cuestión de
principio limitar la presencia de delegados a aquellas convoca-
torias celebradas en países que hubieran reconocido al gobierno
‘nacional”> siempre y cuando, además> pudiera disponerse de las
divisas necesarias para atender los gastos que aparelara su
SO En opinión de Alicia Alted, la identificación ideológica y cultural con Alemania fue más formal
que real, desempe~ando la Iglesia un papel fundamental en ese sentido, Las relaciones con lt¿ll&
presentaron un carácter diferentel «Sin necesidad de llegar a la firma de un convenio de cooperación
cultural (a lo que Italia nunca estuvo dispuesta a pesar de la insistencia por parte espalda), Italia
ejerció una Influencia mucho más estrecha en el campo de la educación; ¡obre todo porque los dirigentes del
ministerio tenían a esta nación amiga como modelo». A. ALTED: ‘Rotas para la configuración y el análisis
de la política cultural del franquismo en sus comienzosl la labor del Ministerio de Educación Nacional
durante la guerra’, en Espa5a balo .., op. cit., p. 225, La analogla con Italia en el terrino emular
también ha sido apuntada por 6. CÁMARA VILLAR5 op. cit., nota 52 p. 143.
~ Entre ellos, el! Congreso de Toponimia y Antroponimia (Paris, VI 1—1938); .1 Congreso de Geografía
(Amsterdam, VII—1936>; la Conferencia Mundial de Energía Eléctrica <Viena, víí¡—1939>; el Congreso
Internacional de Ciencias Históricas (Zurich, VIII/U—1958>; el Congreso del ‘Sureau Catholique Interna-
tional de Radio—Dhffusion’ (Amsterdam1 1—1938>; la reunión del Comité permanente internacional de




En cualquier caso, todas esas intervenciones tuvieron un
carácter puntual, sin ensamblarse por el momento> como era el
caso de las relaciones culturales con Italia y Alemania, en una
orientación marcada hacia la colaboración y el estrechamiento
de los lazos en
tradicionalmente









este ámbito. De hecho, con otros países que
habían mantenido una fluida corriente cultural
encontraban las mismas facilidades para desa—
de este tipo> ni se contaba frecuentemente con
de sus autoridades políticas o académicas. El
dios Hispánicos de la Universidad de Bruselas,
había sido subvencionado anteriormente por la
de <<centro socialista y comunizante>> y se le
ización de <<una intensa propaganda a favor de
cierto es que el gobierno republicano conti—
autoridad legítima de cara a). exterior para la
mayor parte de los países europeos y americanos que previamente
habían mantenido relaciones de este género con Espafia, circuns-
tancia que evidentemente mediatizaba, al margen de otro tipo de
valoraciones> su eventual colaboración con los portavoces de la
zona franquista.
En el caso de Francia podía apreciarse a su vez la fractura
que la guerra civil había abierto entre los difusores de la
82 La citada norma admitía dos excepciones: bien porque figurase la ‘Espaffid Nacional’ como única re-
presentación —<<con exclusión de los rojos>», bien por no originar tal participación ningún desembolso
para el Estado. Informe sobre la reunión de la Comisión Ejecutiva de la JRC celebrada el 25 dc junio de
¡¶~j, 27—VI-1939. AKAE, R—i380125. En la última sesión de la ¿RC se decidió, por otro lado, e! envío de una
circular a los diferentes ministerios y centros oficiales, a fin de que redujesen a un cupo máximo de tres
miesbros sus delegaciones oficiales a congresos Internacionales y presentaran una memoria de su actuación.
es Informe sobre Bélgica de la BAC, sU. AMAE, R—1380125. Ante la conducta del citado Instituto, SC
recomendaba suprimir el Patronato que lo regulaba <<eh el momento en que nuestra Representación en Bélgica
pueda actuar con plenitud de derechos»1 sugiriéndose trasladar la subvención a la Universidad de Lovaina




cultura española en el extranjero. El Instituto de Estudios
Hispánicos de la Universidad de París se convirtió desde el
comienzo de la contienda en un foco de apoyo al gobierno repu-
blicano y de abierta hostilidad a la causa rebelde. En una
memoria confeccionada por Joan Estelric,h para la 3RO afirmaba
que el Director efectivo del Instituto, el eminente hispanista
llarcel Bataillon, había sido un <<decidido partidario de los
rojos>>. No era, según parece> una excepción, pues como asimis-
mo manifestaba Estelrich: <<ninguno de los centenares de acadé—
ricos> universitarios o escritores que han manifestado su sim-
patía por la Espafia nacional pertenece a los grupos cultivados
por el Instituto>>. En cuanto al Director—Adjunto del centro,
el español Aurelio Vit~as, nombrado Agregado cultural de la Em-
bajada de España en París durante los últimos años del interva-
lo republicano> fue <<perfectamente neutro>>> hasta el punto da
llegar a señalar el redactor de la memoria que se habla <<esfu-
mado durante este período>>. La mayor parte del hispanismo uni-
versitario francés —<<los hispanizantes oficiales de nota>>—
actuó de forma similar> bien procuró mantenerse alano al con-
flicto, bien se decantó ostensiblemente del lado republicano
colocándose en una posición de enfrentamiento con el bando
sublevado. Como reconocía Estelrich> <<el cuadro do nuestras
disponibilidades en el círculo del hispanismo universitario
oficial es ciertamente pobre> por no decir mísero>>4t
El Colegio de España en la Ciudad Universitaria de Paris no
observó una actitud análoga. Esta fundación quedó desde 1936
~ El Director oficial de! Instituto de Estudios Hispánicos era el profesor Martinenche, pero su in-
capacidad f.Lsica le mantenía práctlcamente al har0en del mismo, ocupando fiatail Ion mu dirección real, La
memoria de Es.telrich incluia también una relación de los intelectuales franceses que hablan manifestado su
adhesión en favor del bando franquista y que habla sido reproducida en sendos nheros de la revista tiL.
dial, Un valoración sobre las persona!Idadás afectas en el campo de] hispanIsao unlnrsl tirio francés, un
comentarlo sobre las instituciones francesas en Espa~a, junto a un programa londiato de actuación de la
política cultural respecto a Francia. De estas cuestiones, en la medida que afectaron al desenvolvimiento
de la acción espdola tras el desenlace de la guerra civil, nos ocuparnos en un capitulo posterior.
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totalmente desligada de la Embajada republicana en París, con-
servando su independencia y no permitiendo la utilización de
sus instalaciones para fines políticos o propagandísticos. Ante
esa circunstancia, el MIP del gobierno de Madrid destituyó a
Angel Establier de sus funciones de Director del establecimien-
te. La decisión sería aceptada por el Rector de la Universidad
de París que confirmó al Director en su cargo> dando lugar a
que las autoridades republicanas suprimieran las consignaciones
presupuestarias que anteriormente recibía el Colegio. En abril
de 1938, Establier se dirigió al gobierno de Burgos por inter-
medio de su representante en Londrés, el duque de Alba, solici-
tando una subvención económica para cubrir los gastos de la
institución sin tener que recurrir a las autoridades universi-
tarias francesas. A su juicio, aceptar la ayuda ofrecida desde
instancias francesas implicaba disminuir la autonomía del Cole-
gio y supeditarse en lo sucesivo a una mayor intervención de
aquéllas en sus tareas. La falta de una respuesta concreta y el
agravamiento de la situación económica dieron lugar a que Esta—
blier demandara esa contribución a Francesc Cambó> quien con-
testó accediendo a la petición siempre que estuviera avalada
por las <<autoridades españolas competentes>>. Tras obtener esa
confirmación Cambó entregó 50.000 francos a Quiñones de León,
quien a su vez hizo llegar esta cantidad a la tesorería del
Colegio. La donación obtenida permitió al Colegio de España
<<terminar dignamente> sin claudicaciones delante de las auto-
ridades rolas o francesas, el período particularmente difícil
que han tenido que atravesar todas las InstituciOnes españolas
situadas en países simpatizantes con los rojos>>
La situación de los enclaves culturales españoles ubicados
fuera de sus fronteras no resulté en efecto especialmente bo-
yante en el curso aquella coyuntura. Pese a no sufrir las con—
~ Notas sobre las relaciones culturales hisoanofrancesas, l1—1V1939. ANAE, R4380124.
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secuencias directas del conflicto como ocurría con las depen-
dencias escolares, universitarias o científicas radicadas en
territorio nacional> sí que se vieron afectados> como puede
suponerse, por sus repercusiones indirectas: irregularidad e
incluso omisión en el envio de las subvenciones a los centros y
de los sueldos de los funcionarios> desavenencias internas y
depuraciones merced a las tomas de posicián respecto a uno u
otro bando, traslado de una parte de su personal docente e
incorporación a otras tareas distintas de las que anteriormente
ejercían, etc. Por lo que respecta a la zona franquista, se ha
dejado ya apuntada la precariedad de la atención dispensada a
los establecimientos situados en las “naciones amigas’, en las
que contaban con el beneplácito e incluso la colaboración de
sus responsables políticos. Como se ha indicado igualmente
líneas atrás> en el resto de los servicios culturales no cir-
cunscritos a ese núcleo de afinidad internacional la incidencia
de su actuación fue aún más problemática y restringida.
De las escuelas o clases que sufragaba el Estado espaflol
antes de la guerra en Francia y el norte de Africa, ni siquiera
tenían constancia precisa de su existencia y localización. Los
datos sobre Andorra eran algo más completos, si bien se pospo-
nía cualquier intervención a la llegada de las tropas franquis-
tas a los límites con aquel país y se recomendaba la mediación
del Obispo de la Seo de Urgel en el posterior nombramiento-de
los maestros. La renovación del personal docente adscrito a
esos centros devenía en cualquier caso necesaria, a la vista de
su actitud mayoritariamente contraria al bando insurgente y su
consiguiente fidelidad al gobierno legítimo de la República.
Por el momento no resultaba factible hacer ninguna modificación
sobre el particular> en tanto no fuera reconocido de forma ofi-
cial el gobierno franquista y pudiera ejercer con pleno derecho
su autoridad. Tampoco se solucionó a corto plazo la condición
de desamparo del escaso personal docente que manifestó su adhe-
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sión con la rebelión militar. Desde noviembre de 1936 la Junta
Técnica del Estado decidió dejar en suspenso los asuntos rela-
tivos al personal docente en el extranjero, de forma que hasta
el final de la contienda civil no se normalizó el cobro de sus
haberes, tras pasar por el inevitable trámite depurador
Los lectores espafioles destinados a diferentes centros uni-
versitarios> fundamentalmente europeos> se vieron afectados en
forma similar por la inevitable desarticulación producida en
casi todos los servicios culturales en el exterior a raíz del.
choque armado peninsular. En julio de 1936 la SRC cursó una
circular a los representantes en el extranjero pidiendo infor-
mación sobre el tema. Los términos de la comunicación abarca-
ban, junto a la especificación de los lectores que existían en
los respectivos países, aspectos tales como: las causas que
motivaron la creación de esas plazas, el procedimientO por el
que fueron adjudicadas, la eventual participación de la Junta
en los nombramientos, los haberes que percibían y> claro está,
la idoneidad de sus titulares a tenor de su actitud en relación
con el <<Movimiento Hacional>>~”. La lentitud en la recopila-
ción de esos datos, la atención preferente dedicada en aquellos
momentos a cuestiones de interés más inmediato, unidas a los
problemas para detraer divisas con las que remunerar el trabajo
de los lectores, retrasaron también en este orden la regularí-
SS Orden de b—lI—1936. BOE~ 9—KI—1936. Según la documentación manejada, sólo se jumaron a la causa
franquista los maestros espa~oles en Toulouse, Perpignan, Encamp1 San Julian de Loira, Casablanca y Tanger,
además de los destinados en Lisboa y Elvas. Si tenemos en cuenta que antes del estallido del conflicto
espa~ol existían aproximadamente una treintena de docentes en el extranjero dependientes de la JRC, se
puede apreciar la dispar solidaridad que este colectivo mostró ante las fuerzas en litigio. Nota sobre
Andorra para la ERO del se~or Amezua, 21—IV—1938j Situación del oersonal aue venia prestando servicios a la
~!RLanexo a la relación de asuntos pendientes enviada por la SRC al EN, 2719-1939. AMAE, Rflil/25 1.05
retrasos en la percepción de sus sueldos también afectaron a los docentes que permanecieron fieles al
gobierno republicano, como se ponía de manifiesto en una comunicación del Ministro Consejero en Paris al
Ministro de Estado en Barcelona. Situación de los profesores de tipa~ol en el extranjero, i~—VlId938.
AMAE, R—633193.
~7 Reoroanización de la dRO, 22-911—1939. AME, R—2B9OIO1~
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zación de las actividades hasta la conclusión del combate li-
brado en España. Pese a todo, se realizaron entonces algunos
nombramientos, fruto en la mayor parte de los casos de la con-
firinación en sus puestos, tras la preceptiva depuracián, de sus
anteriores titulares. Paralelamente, la Sao procuró ir elabo-
rando un plan de conjunto que respondiera a la necesaria econo-
mía de gastos mediante la acumulación en una sola persona de
diversas funciones. El citado plan preveía asociar las tareas
concretas de los lectorados con otras labores culturales> de
prensa y propagandísticas, que serían desempefiadas por los
encargados de aquellos dentro de las misiones diplomáticas t
En el propio territorio controlado por el Estado franquista
se organizaron varías manifestaciones culturales destinadas a
fomentar el crédito de su gobierno en el exterior. Su repercu-
sión fuera de las fronteras españolas estuvo condicionada lógi-
camente por la situación interior de guerra que vivía el país.
~ Adeaás de las plazas de este tipo cubiertas en Italia y Alesania, se tiene constancia de Ja
permanencia en sus puestos al servicio del Estado franquista de los lectores de Orín, Estrasburgo y Argel —
estos dos últimos ejercían a su vez la representación del gobierno en sus respectivas demarcacIones—. En
este periodo se planteó asiaiumo el envió de lectores a Sofia y Estocolmo, realIzándose gestiones para que
el gobierno japonés cesara al lector de espa~ol en la Universidad de Osaka que habla actuado como agente
diplomático del gobierno republicano. No obstante, el carácter fragmentario e incompleto de la documenta-
ción no permite aseverar con absoluta garantía que no existiesen otros lectores afectos a la causa
sublevada, Informes sobre Atoche y Jaoón de la ERC, sIfí Acta de la tercera sesión de la 3RO> doc, cit,
AMAS, R—1380125, Más minuciosos fueron los informes remitidcs por las representaciones del gobierno
franquista en Nueva York y Londres, que abarcaban no sólo a los lectores de espa~ol anteriormente
aubvenelonados por la Junta mino igualiente a los profesores de asta lengua contratados por distintos
centros universitarios de ambos paises, En Estados Unidos se encontraban in la segunda de las situaciones
aludidas, entre otros, Pedro Salinas —«adicto a la causa»—, Federico de Unís que habla ocupado
anteriormente el cargo de Agregado cultural de Espa~a en Uashlngton y América Castro —«contrarios a la
causa>>—, En eran BretaRa figuraba entre los <<adheridos al AlzamIento Nacional», Arturo fi. Pastor,
Director del Departamento de Estudios Hispánicos de la Universidad de Londres y titular de la cátedra
Cervantes del King’, College, que más adelante seria el primer Director del Instituto espa~ol en esa
capital—; el Secretario de la ORO durante el periodo republicano, Lorenzo Luzuriaga, recibía el apelativo
de <<favorable a los rojos>>, mientras que otro miembro de la Junta en el mismo intervalo, Alberto Jiménez
Freud, antiguo Secretario a su vez de la Residencia de Estudiantes de Madrid, no tenía ninguna etiqueta
descriptiva, Representante del Gobierno liacional en los Estados Unidos a la GRO, ~—IX—i936jAoente de
Esoaffia en Londres a la ERO, 20 y 25—Y y 29—XI—1939. MAS> R-249b/l5. Resumenes de la SAO sobre Profesores y





lIno de los actos más destacados fue la reanudación en Santander
durante el verano de 1936, y bajo la tutela del NEW> de los
cursos para extranjeros celebrados con antelación al desencade-
namiento de la guerra civil.
En abril se designó como Director del curso para extran—
,ieros a Miguel Artigas —entonces al frente de la Biblioteca
Nacional—, asumiendo Joaquín de EntrambasagiJas las funciones de
Secretario. Igualmente, se dispuso que correspondía al MEN la
potestad exclusiva para organizar ese tipo de cursos. La prepa-
ración del evento fue notificada a los representantes del go-
bierno franquista en el exterior por una circular enviada en el
mes de mayo. La concentración en un sólo curso de todas las
actividades escolares extranjeras> antes dispersas por distin-
tos lugares de la península, aparecía justificada con el argu-
mento de facilitar <<la labor didáctica e instructiva y dando
ocasión a que puedan mostrarse por nuestros intelectuales los
verdaderos valores nacionales en que se basa nuestra directiva
histórica y por los que Espaf~a lucha en estos momentos>>&¶ Esa
coyuntura bélica marcó de hecho su estructura, de tal forma que
el acontecimiento cultural servía claramente como agente propa-
gandístico. En su programa, junto a contenidos relativos a la
situación cultural en esa zona —en el campo de la literatura>
el arte, la historia> .. .—> figuraba un ciclo paralelo de con-
ferencias sobre los antecedentes del “nuevo Estado”, sus compo-
nentes ideológicos y realizaciones> a cargo de sus figuras in-
telectuales más prestigiosas.
Pese a la aspiración de hacer del suceso una ocasión para
exaltar los valores culturales de la “Espafia nacional”> la pre-
sencia en el curso de estudiantes extranjeros fue escasa. La
~ Ordenes de 8-19-1938. EDE, il-IV-1939. Curso de Edraflieros en Santander. Circular a todos los
Representantes en el Extraniero, 10—9—1939. M¶AE, R”2990/81.
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reducida audiencia internacional estuvo motivada> en parte, por
las dificultades de recepción en el exterior del material de
propaganda. Un problema no menor radicó posiblemente en la pro-
pia inseguridad que provocaba desplazarse a un país sacudido
por un enfrentamiento armado> máxime en esos instantes en que
tenía lugar la batalla del Ebro, el episodio más cruento de la
contienda. El proyecto de simultanear dicho curso con la cele-
bración de un ‘Congreso o conversaciones doctrinales sobre la
guerra espaflola”, avanzado por el Ministro de Educación Nacio-
nal en la primera sesión de la Junta, no llegaría a materiali—
zarse tampoco en aquella ocasión. Es más> se determinó que
70
ningún profesor extranjero interviniera en el propio curso
Enlazando con esas jornadas la Asociación Espafiola para el
Progreso de las Ciencias reunió en la misma ciudad su XV Con-•
greso, en conmemoración del XXVI aniversario de la muerte de
Marcelino Menéndez Pelayo. Esta convocatoria tuvo un eco exte-
rior bastante más limitado> enviándc~se invitacioneS a científi
7±
cos italianos, alemanes y portugueses
Con idéntica finalidad 0~ltural—propagandistica proyectó
convocarse una Exposición Internacional de Arte Sacro en Vito-
ria, que recibió la aprobación de la CIRO en el curso de su
segunda sesión. La exposición obtuvo asimismo el favor —e in-
cluso la bendición— de las autoridades eclesiásticas, y daba
muestra del clima de exacerbación de los valores religiosos de
que hacían gala buena parte de los responsables culturales del
70 La documentación sobre la convocatoria y difusión en el exterior del curso, la premura con que se
recibió la información y la imposibilidad de mandar participantes —fundamentalmente de paises de América
Latina—, y la correspondencia con el Ministerio de Orden Público para fleKibilizar la entrada en EspaNa de
los extranjeros que asistiesen al mismo, en AMAE, R—1209/49. Entre los pocos universitarios extranjeros que
hab4an notificado su presencia —algo más de una treintena— se encontraban, en escala decrecientfl
italianos, alemanes, ingleses, franceses y belgas. Más detalles sobre la organización del acontecimiento en
el folleto~ Curso para extranleros que se celebrará en Santander balo el Patronato de la Sociedad Menándel
Pelayo, del ide julio al 25 de agosto de 1938, Santander, Ministerio de Educación Nacional, 1938.
~‘ Orden de 13-Vlll—193S. ~fl$17—Vlll—1938.
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Estado franquista. Su promotor, como ya ocurriera anteriormente
con la asistencia española al certamen de Venecia, fue Eugenio
d’Ors desde la Jefatura Nacional de Bellas Artes. Prevista en
principio su apertura para diciembre de 1936> ésta hubo de de-
morarse a causa del retraso motivado en su organización por las
complicaciones inherentes al contexto bélico, a las que se su-
maron posteriormente las arduas gestiones que hubieron de rea-
lizar sus responsables para que el Estado español habilítara
los recursos económicos precisos. En febrero de 1939 quedó
constituido el Patronato y las diferentes comisiones. La inau-
guración definitiva de la exposición tendría lugar en mayo>
contando con aportaciones oficiales de Italia, Alemania, Portu-
gal> Suiza, Francia> Bélgica, Gran Bretafia, Argentina y Uru-
guay, junto a la participación de carácter particular de artis-
tas de Estados Unidos, Rumania, Albania y Holanda7~
Los organismos encargados de canalizar las relaciones cul-
turales con el exterior llevaron a cabo igualmente otras ini-
ciativas de índole diversa en el lapso de la guerra civil. Una
de las primeras medidas tomadas en el mes de abril de 1936, en
consonancia con la declaración de objetivos realizada por Sainz
Rodríguez en la sesión constitutiva de la Junta, dispuso el es-
tablecimiento de una Sección de <<Hispanismo e Hispanización>>
dependiente de la Subsecretaría del MEE. Su actividad, sin em-
bargo, fue bastante restringida, limitándose a preparar un
cuestionario que sería remitido a distintos hispanistas extran-
jeros. El propósito inmediato era ponerse en relación con los
mismos a efectos informativos, si bien la solicitud de su coo-
peración no resultaba presuiniblemente ajena al deseo de ir
72 Exposición de Arte Sacro en Vitoria. Circular a todos los Representantes en el Extranjero, Sil—
1938, AMAE, R—2890/81. Orden de 9—11-1939. lOE, 17—11—1939. tos detalles de la organización, propaganda y




Más fecunda resultó, como ha podido apreciarse a lo largo
de esta narración, la labor de la SRC del MAE. Al lado de su
participación en la casi totalidad de las materias expuestas
con antelación, también acapararon parte de su atención y su
trabajo las campafias de defensa y recuperación del patrimonio
artístico desarrolladas en esta zona. Esta cuestión, a semejan-
za del campo republicano, se utilizó como un pretexto para
descalificar al adversario, achacándole un “vandalismo destruc-
tor’ acompafiado de un ‘vandalismo traficante” ‘~ La sección
coeperó en una serie de gestiones encaminadas a la resolución
de diferentes asuntos, de los que podrían destacarse: la peti-
ción de la Academia de Bellas Artes de San Fernando> aprobada
en la segunda sesión de la Junta, para reclamar el embargo e
incautación de las planchas y aguafuertes de una exposición de
Goya que acababa de inaugurarse en Londres; su intervención en
el intento de impedir el traslado a la Sociedad de Naciones de
las obras de arte depositadas por el gobierno republicano en
Figueras, Perelada y La Bajel, procedentes en su mayor parte de
los fondos evacuados del Museo del Erado; o la remisión al
extranjero de distintos comunicados y folletos propagandísticos
relacionados con el tema7~ Las medidas practicadas en este
~ En junio de 1939 se solicitaba del ME una relación de los agentes diplomáticos en el extranjero
pera canalizar a través de los mismos la petición de información. AMAS, A—103i/90. Más datos en AMAS, R~
5313/67-68.
‘~‘~ Las expresiones están tomadas del folleto Instituto de Esoa~a. Mensaje de la Real Academia de
Sellas Artes de San Fernando, 28-11—1939. AME, R-2890/92•
~ Venta en el extranjero del Tesoro Artístico Nacional exoollado cor los rojos. Circular a todos los
Reoresentantes en el Extranjero, 8—XI—1938; Asesor Técnico de Exoosicionn del MtN al Secretario de la 1RO
,
9-111—1938. AMAE, R-2990/91. Entre los folletos que se enviaron a exterior para su difusión en centros c~l-
trales, artísticos o universitarios, estabant Destrucción de Obras de Arte en Ssoda. La adhesión de las







do. en venta en el extranjero. recuntrado. etc.. a lo larco de la guerra clvii, San Sebastián, Comisaria
General del Servicio de Defensa del Patrimonio Artístico Hacional4inisterlc de Educación Nacional, 1939.
Más Información sobre las gestiones realizadas por la BAC en este apartado en AIIAE, p—1393/9—t6 y A-1364/5—
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apartado por las instancias culturales franquistas irían siem-
pre a remolque de las desplegadas a su vez por el gobierno
republioano’t
La formación de un fondo de libros y su reparto entre cen-
tros extranjeros corrió igualmente a cargo de la citada seo-
cién> haciéndose eco de la propuesta suscitada en la segunda
sesión de la Junta celebrada en Julio. Se retomaba de esa forma
una actividad que tenía sus antecedentes en las colecciones
enviadas por la antigua ORCE y que> más recientemente> había
adquirido un particular relieve a través de la donación efec-
tuada en el período republicano de un conjunto de bibliotecas a
entidades culturales de distintos países> principalmente de
América Latina. Reunir en aquellas circunstancias un repertorio
de obras equiparable al existente con antelación al estallido
de la guerra se consideraba imposible, <<entre otras razones
por la falta de ediciones clásicas presentables>>. Ahora bien,
no parecía conveniente romper los lazos establecidos por este
procedimiento con distintos centros culturales extranjeros. A
tenor de ambas premisas, el. responsable de la sección sugería
mantener los envíos de libros pero variando su composición, fa-
cilitando <<en cambio el conocimiento de la Literatura que se
está desarrollando en torno al Movimiento Nacional>>. En conse-
cuencia, seiNalaba la oportunidad:
«incluso con fines de propaganda de nuestra ideología., de que se
constituyera un fondo de libros y publicaciones que, costeadas
por el presupuesto de Relaciones Culturales> vinieran a llenar el
vacío> al menos temporalmentev que ha dejado la suspensión del
envío de nuestros clásicos».
7. Sobre los pormenores de la evacuación de una parte del patrimonio mrt~stico espdol que se encontraba en
territorio republicano, vid, A. COLORADO: ‘¡Salvad el Prado’’, Historia 16, 163 (i9S9>~ PP. ~
~ A. ALIEDI ‘Notas para la configuración ,,.‘, art. cd., p. 224. Un estudio sobre la organización y
desarrollo de la política de defensa y recuperación del patrimonio cultural realizada por las autoridades
de esta 2ona, en la obra de la misma autora Política del nuevo Estado ..., op. cH., PP. 71—107.
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Ese fondo estaría formado en parte por obras de <<actuali-
dad de nuestros pensadores y literatos>>, seleccionadas por un
grupo de miembros de la Junta, quedando al criterio del MEN la
elección a su vez de libros de texto recientemente editados que
podrían ser remitidos a los países de habla hispana. El Minis-
tro de Asuntos Exteriores valoró afirmativamente la propuesta,
apuntando no obstante la necesidad de reducir los gastos todo
lo posible habida cuenta del alto coste que implicaba el sos-
tenimiento de la guerra 7T Obtenida esta aprobación, el asunto
fue debatido en la sesión de la Junta del mes de diciembre de
1938, decidiéndose la concesión a tal efecto de una partida de
25.000 pesetas. A finales de ese mismo n,es se realizó el primer
envio de libros con destino a la biblioteca de J~a Universidad
de Coimbra, dando origen a la constitución de una Sala de Espa—
íiainaugurada por Eugenio d’Ors y- Javier tasso de la Vega
Para concluir con esta descripción puntual de los cometidos
concretos que abarcó la expansión cultural del Estado franquis-
ta en el lapso de la contienda civil, habría que hacer mención
de la contribución que prestó la SRC en tareas de propaganda
política directa. Este servicio se encargó de preparar o tradu—
~ Proouesta de adouisición de libros de actualidad oara distribuirlos con fines culturaies y de
rrooaoanda, 14-lY—1938. AHAE, R—1380/20, Según manIfestaba una nota adiunta al Informe del Jeto de l~
sección, las obras que componían el fondo anterior de esa dependencia se encontraban divididas en varios
apartados, ajustándose su envio a la naturaleza o la importancia de la Institución a que fueran destinadas.
La mayor parte del fondo estaba constituido por la colección de Clisicos Espa5oles, Ja de la editorial
Rivadeneyra y las serles de los •Episodios Nacionales’ de Galdós, Para premios en las escuelas se mandaban
además libros de «cierto lujo», como las Obras Completas de Rubén Darlo, Guevedo, Calderón, etc,,
presentadas en ediciones propias. A la Sociedades Espa~olas en el extranjero se les remitían, frecuente-
mente a re’querlmiento de *5ta;, diccionarios de la Real Academia de la Lengua, mapas de Espafia y libros do
texto de Geografía, Historia y Gramática. Finalmente, para los centros de alta cultura se reservaban las
colecciones de los Amigos de Arte, la edición de las Obras de Lope de Vega de la Real Academia de la Lengua
y algunas otras de similar categoría.
~ Subsecretario del MAE al Jefe de la Sección de Contabilidad, 15—KII-1939; Factura de la Librería
Internacional, 23-XII-1938. AMAS, R-1380125. Sn ti documento citado en último lunar se incluía una relación




cir distintos folletos de contenido proselitista: <<uno que
recoge documentos oficiales con la doctrina del Gobierno en
materia de No—Intervención, bloqueo> relaciones con la Santa
Sede, y otro de vulgarización que abarca diversas materias de
palpitante actualidad: imposibilidad de mediación, Rio Tinto,
suerte reservada por los rojos a la infancia> expoliación del
oro del Banco de Espafía, etc,>>. Tal material propagandístico
estaba destinado a <<convencer a públicos no espafícles>>, den-
tro de la campaiNa de este bando tendente a impedir que la So-
ciedad de Naciones cediera a las <<interesadas maquinaciones
movidas en su origen por las fuerzas bolcheviques y de disolu-
ción>>. Como también recogía la documentación de este organis-
mo, en esa labor era preciso poner de relieve:
«la cordial colaboración y eficaz ajnada prestada a nuestras De-
legaciones en primero y destacado lugar por la de Portugal> que
por ser miembro de la 3. de fi. y dadas sus relaciones con la Gran
Ere tafia tuvo señalado alcance. La Delegación oficiosa de Italia y
el Consulado de Alemania en Ginebra no regatearon tampoco su con-
curso. Otros países europeos como Hungría y Polonia mostraron su
afecto a la Delegación española, así como los Delegados sudameri-
canos con excepción de los de Méjico, Colombia y Ecuador, a pesar
de la política de inhibición que frente al problema español dicen
practicar sus Gobielfos>)9.







tividades de la SRC, doc. cit, ANAE, R—1360125. Esos folletos, que aparecían con la denominación de
Documents diDlomatipues y Autour de la cuerre dEsoagne, se remitieron a las diferentes delegaciones —
oficiales u oficiosas— del bando franquista en el extranjero. A titulo de ejemplo, vid. el despacho de Juan
Pablo de Lojendio, representante de esta zona en Argentinal Sobre publicaciones de propaganda, 16—11—1938.
AME, R-2690/6l, Entre el resto de los asuntos de menor entidad que ocuparon tasbiAn la atención de la JRC
o la SRC en el curso de aquella coyuntura podrían mencionarsel el viaje a San Sebastián en el verano de
1936, con el objeto de realizar cursillos de espa~o1, de una expedición de estudiantes Ingleses dirigidos
Milson Peers, hispanista de la Universidad de Liverpool que venLa fomentando acciones de este tipo desde
19211 la apertura de un colegio espa~ol de las Esclavas del Corazón de Jesús en lokio, ml que se espiraba
acudirían «muchachas de las clases elevadas, las más nacionalistas e impermeables al occidentalismo)> la
donación de los archivos del historiador Carlos Bosque propuesta por sus herederos, a condición de que el
Estado tspa~ol editara la ‘Historia de la colonización espa~ola’ escrita por aquel,~ además de la visita, en
enero de 1939, de un grupo de universitarios belgas encabezados por el vizconde de Terlinden, que se
desplazaron a Espda para testimoniar su solidaridad con este bando.
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3.4.- Una reforma fallida.
Una constante del desenvolvimiento de la actuación en este
ámbito fue, como ya apuntábamos al hilo del comentario sobre la
sesión constitutiva de la Junta, la insuficiencia de recursos
económicos. De hecho> poco después de la última reunión de la
Junta el Ministro de Asuntos Exteriores, en una nota al informe
elaborado por la 51W sobre la misma, daba un “toque de aten-
alón” a la excesiva ligereza del organismo a la hora de acordar
iniciativas que gravaban la disponibilidad de divisas del go—
bierno franquista. El Ministro censuraba a la Junta y al ME~
por tomar decisiones sobre el envio de comisiones al extranjero
sin solicitar previamente la aprobación de la Vicepresidencia,
actuando nomo si la guerra no existiera y sin tener en cuenta
que la distribución de divisas> por su escasez, tenía que estar
regulada por una sola dirección. A este respecto, reiteraba
Jordana la obligación de atenerse a la circular dirigida a
Lodos los Ministros el 16 de agosto, redactada en los siguien-
tes términos:
«Su Excelencia el Generalísimo ha acordado se reduzcan al límite
mínimo las Comisiones al Extranjero y que, en todo caso, serán
sometidas a su exammen por conducto de esta Vicepresidencia. Las
necesidades de la guerra requieren para sí la moneda extranjera
disponible y, por ello, se apela al patriotismo de todos para
evitar se merme parte de ella para otras atenciones, que si muy
importantes en la normaliki¿ad> pasan a muy secundario lugar en las
actuales circunsteflúlas»
En una comunicación que daba réplica a la amonestación del
Ministro, el responsable de aquella sección y Secretario de la
Junta, Teixidor, respondía precisando la naturaleza y cuantía
de los desembolsos de divisas efectuadOs, y el procedimiento
OC Inlorme 5obrt la 3! sesión di la JRCI 14-~ll—l938. AMAS, R—138O/2~.
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seguido para la asignación de los mismos —en muchos casos ajeno
a la Junta—. Para atenuar esa reconvención insistía también en
el acuerdo tomado en la última sesión del organismo> que abun-
daba en esa orientación restrictiva. Esa mismo escrito conte-
nía, igualmente, otra serie de apreciaciones sumamente intere-
santes a propósito de las causas que habían motivado la mengua-
da capacidad de actuación de la propia Junta.
Sus comentarios a este respecto hacía referencia no sólo a
dificultades de orden presupuestario> sino también a los pocos
países con los que se mantenían relaciones normalizadas, motivo
que impedía prestar atención a numerosos lectorados de español,
centros escolares, etc. Es más —añadía-, la Junta no funcionaba
todavía con la regularidad precisa a causa de las novedades
introducidas en su composición, lo espaciado de sus reuniones>
la ausencia de los vocales no pertenecientes a Educación Nacio-
nal ni a Asuntos Exteriores, y la coincidencia accidental de la
función presidencial en la misma persona que ocupaba la titula—
ridad de la cartera de Educación Nacional. Esta última circuns-
tancia habla extendido la creencia de que la Junta era una ema-
nación de aquél departamento, Slfl tomar en consideración que
las decisiones del organismo requerían la sanción del Ministro
de Asuntos Exteriores para ser ejecutivas> resultando su apro-
bación indispensable para imprimir validez a los acuerdos de la
Junta. Al margen de la carga exculpatoria del escrito, o de las
medidas correctoras que en el mismo se proponían para someterse
en lo sucesivo al criterio expuesto por Jordana, en eso cruce
de reprobaciones y justificaciones se ponían de relieve buena
parte de los impedimentos que encontró la Junta para desarro
st
llar sus cometidos
01 Informe sobre la última ~ssiónde la JRC, 23—XII-1939. AMAE, R-1380/25. Una anotación de Jordana
moitraba su conformidad con lo expunto tn el escrito, calificIndolo como «muy razonado».
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A esos factores habría que añadir los problemas que origi-
naba la carencia de información sobre la estructura de los
servicios de relaciones culturales con antelación a 1936, Las
pesquisas para recuperar los expedientes relativos al personal
y organismos dependientes de la dRO, que habían sido transfe-
ridos al NI? republicano, se prolongaron ánfruotuosamente en el
curso de 1936. Todavía a finales de octubre de 1939 insistía el
nuevo Ministro de Asuntos Exteriores, el coronel Juan Beigbe—
der, a los responsables del [<ENsobre la urgencia de localizar
y remitir a su departamento la documentación <<sustraida duran-
te la dominación roja>>, con objeto de regularizar la acción
exterior en este dominio y poder confeccionar con los riecesa—
nos elementos de juicio el presupuesto dedicado a la expansión
cultural. Al mes siguiente, se comunicaba la recuperación par-
cial de esos expedientes6?
La situacion de guerra que vivía el país condicionó nota-
blemente, pues, el desarrollo y la virtualidad propagandística
que trataba de extraerse de la política cultural exterior. La
escasez de divisas extranjeras, las limitaciones en las rela-
ciones diplomáticas> las dificultades organizativas, las pugnas
de competencias y la falta de archivos lastraron la actuación
de la Junta en esa coyuntura mediatizada por el enfrentamiento
civil.
La actividad del organismo, en el breve intervalo que fian—
cionc5, se plegó fundamentalmente a la tarea de contrarrestar
las iniciativas republicanas> antes que a poner en marcha una
política cultural propia. Esto no quiere decir que el bando
franquista careciera de un planteamiento global sobre la acción
a desarrollar en este terreno. Tal planteamiento existía> y
~ Subsecretario del MAE al Ministro de Educación Nacional, 1-Vi, 7—Vil
1 y 7—X—1939; Ministro de
Asuntos Exteriores pi Ministro de Educación Nacional, 24—X-1939; Subsecretario del HEN al Ministro de
Asuntos Exteriores, 11—VI, 19-X y 15-ii-1939. AMAE~ A—1380/25.
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Sainz Rodríguez había dejado constancia del mismo en la primera
sesián de la Junta celebrada en abril de l6~6. Su fuente de
inspiración —al menos teóricamente— la proporcionaba el ante-
cedente de la labor realizada por la dictadura de Primo de Ri-
vera, eslabón lógico habida cuenta de la trayectoria política e
ideológica de la mayoría de los vocales que componían el orga-
nismo. Ahora bien, ese planteamiento estuvo supeditado a las
prioridades derivadas del conflicto, de tal forma que la pro-
yección cultural hacia el exterior se concibió esencialmente
como un elemento subsidiario, destinado a justificar la suble-
vación armada y dotarla de un contenido doctrinal e intelectual
de cara al extranjero. Su actuación concreta, sin embargo, ape-
nas sobrepasó la atención prestada a los requerimientos que
formulaban los trascendentales valedores internacionales de la
causa insurrecta —Italia y Alemania—. El resto de las acciones
emprendidas tuvieron entonces una repercusión limitada, y sus
Efectos de cara a la normalización de las actividades en este
ámbito se apreciarían sólo con posterioridad a la conclusión de
la contienda.
En cualquier caso, la reorganización de la Junta había obe-
decido a la necesidad de poner en marcha una campaña de contra—
propaganda que mitigase la inclinación que despertaba la causa
republicana entre los medios culturales extranjeros. No obstan-
te, los esfuerzos realizados para prestigiar la imagen del go-
bierno de Burgos en este terreno ocuparon en todo momento un
papal bastante secundario. La verdadera legitimación de la zona
insurrecta procedía, en primer lugar, del curso de los aconte-
cimientos en los campos de batalla. Por otra parte~ su capacl
dad de maniobra exterior estuvo determinada:
«más que por el peso respectivo de los propios bandos en litigio
-escaso en ambas partes en el plano internacioflal> por el Juega
de los intereses políticos que se desarrollaba en Europa y en el
inundo entre potencias fascistas, democracias liberales y la Unión
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Soviética»3.
La política de apaciguamiento” seguida por Francia y Gran
Bretaña respecto a Alemania e Italia, a la par que el temor al
pretendido expansionismo soviético, colocaban a la diplomacia
franquista en una situación favorable para explotar diplomáti-
camente, con el apoyo y la colaboración de sus aliados> los
éxitos militares que obtenía. Los acuerdos tomados en Munich>
en septiembre de 1936> echaron por tierra las últimas esperan-
zas repúblicanas de vencer la inhibición de las democracias
europeas ante la guerra española. A la postre, la definitiva
victoria militar aparejaría el reconocimiento exterior del mo-
vimiento levantado en armas contra un gobierno legítimo casi
tres años antes. Se sancionaba así la “legitimidad” de una
usurpación del poder político en Espaf¶a por medio de la violen-
cia, sin que los Estados liberales y democráticos europeos hi-
cieran nada realmente eficaz para impedirlo, de la misma forma
que las potencias fascistas contribuyeron con menos escrúpulos
04
y más activamente a hacerlo posible
Una vez eliminado el peligro de mediaci.6n internacional y
terminada la batalla del Ebro con el triunfo franquista> el
rumbo adverso de la guerra para el bando republicano había
adquirido contornos más precisos> su derrumbamiento definitivo
parecía sólo cuestión de tiempo. Tras la ocupación de Catalufia,
8~ ~, AROSTESUII ‘Guerra y polLtica Internacional, 1937—58% en La Reogblica ¡lUida, vol. 16(1987)
de la obra La Guerra Clvii, op. tít., p. 6.
~ Vid, A. VIRASm La Internacionallifición de la guerra de Espafta’, en La guerra civil esoi~oli, vol.
14 de la obra Siolo YK~ Historia Universal, Madrid, Historia 16, 1994, PP. ~ Creproducido en Guerra
.
dinero, dictadura. Ayuda fascista y autaraula en la Esoa~a de Franco, fiarcelona, Crítica, 1964, pp. 19—58>~
y ‘El ¡poyo exterior a Franco’, en Socialismo y guerra civil, Anales de Historia de la Fundación Pablo
Iglesias, 2(1987>, PP. 109—122. Análisis más completos de la dimensión exterior de la contienda espahia,
desde una perspectiva global, en M, ESPADAS EURSOS¡ Francuismo y oolítica exterior, Madrid, Rialp, 1967,
pp. 39—60, y particularmente A. V1~A6s ‘Los condicionantes Internacionales’, en La guerra civil esoahla 50
aSos desoués, Barcelona, Labor, 1995, PP. 123—197.
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a principios de 1939, el reconocimiento exterior del gobierno
de Burgos cobraría un ritmo acelerado6~ En esa situación desa-
parecía la componente de inmediatez que había impulsado la
reorganización de la JRC, si bien permanecían vigentes sus
objetivos respecto a la preparación del ambiente internacional
frente a los partidarios del derrotado bando republicano, la
divulgación en el extranjero de los valores culturales e ideo-
lógicos del nuevo régimen político español y, en definitiva, el
cuidado de la elaboración y aplicación del conjunto de la
política cultural exterior.
Antes del desenlace final de la guerra> en un proyecto de
decreto presentado por el titular de Asuntos Exteriores al
Consejo de Ministros, intentaron subsanarse algunos de los
inconvenientes de tipo normativo y estructural derivados de la
precipitada reconstitución del organismo. El mencionado proyec-
te preveía la reforma del anterior ordenamiento de la JRC en un
doble sentido: la derogación de los preceptos aprobados en el
período republicano y el restablecimiento de la legislación al
respecto emitida durante la dictadura de Primo de Rivera, junto
a la modificación del número de sus componentes fijado por el
decreto de 1938.
El primer aspecto ponía de relieve una vez más la conexión
jurídica que pretendía establecer la renovada Junta con épocas
pretéritas, en las que su labor <<fue siempre eficaz y en oca-
siones brillante>>, eliminando las resoluciones legales repu-
blicanas —todavía en vigor- que adolecían <<del espíritu de
sectarismo y de parcialidad característicos de aquel régimen>>.
65 La mayor parte de los reconocimientos diplomáticos de jure se producirlan en 1939. Francia y Gran
BretaRa tomarian esa decisión a finales del mes de febrero. Entre ese mes y el siguiente 10 har~¡n la
prActica totalidad de los restantes países europeos —salvo ]a URSS—, un buen número de repúblicas
americanas y algunas naciones Importantes de otros continentes —Egipto, Australia, Unión sudafricana”. En
abril llegaría el reconocimiento de los Estados Unidos y de los demás paises americanos ~ueaún no ~abLan
dado ese paso —con la eNcepclón de NéJico.
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El segundo aspecto implicaba consecuencias menos simbólicas en
cuanto a continuidades doctrinales, pero más significativas en
lo relativo a sus repercusiones políticas. Se proponía reducir
la cuantía de los miembros de la Junta —de 32 vocales a 15—,
por estimarla excesiva e inconveniente a efectos de convocato-
ria y reunión de la misma, sin que favoreciera tampoco su fun-
cionamiento normal. Esa reducción de personal iba aco¡npa?iada de
la designación del Ministro de Asuntos Exteriores como Presi-
dente del organismo y de la desaparición de los conflictivos
puestos de asesores> cuyas funciones serian desempeñadas en lo
sucesivo por una Asesoría Técnica permanente ubicada en la SRC.
En suma, la propuesta redundaba en un mayor control de la Junta
por parte del estamento diplomático, en detrimento del anterior
protagonismo del MEN~t
La medida en cuestión no obtuvo la apetecida respuesta po-
sitiva del gabinete. La propuesta de reforma de la Junta quedó
pendiente, sin que volvieran a reunirse sus componentes ni se
llegara tampoco a disponer su supresión. El organismo entró en
una fase de inacción que no sería alterada hasta las postrime-
rías de la segunda guerra mundial. Momento en que la victoria
aijada y la campaña propagandística internacional desencadenada
contra el régimen franquista volvieron a hacer aconsejable su
retorno a la actividad, al objeto de colaborar en la estrategia
de perduración desarrollada entonces por la dictadura española.
Significativamente, en esa nueva recuperación’ de la Junta se
adoptarían algunas de las sugerencias contenidas en el proyecto
frustrado de decreto presentado años atrás.
A finales de abril dc 1939, Sainz Rodríguez fue cesado en
sus responsabilidades al frente del MEN. Segi5n parece> en esa
~ Ponencia que orusmnta al Consejo de Ministros, el de Asuntos Exteriores. progoniendo la relorm~ de
la actual constitución de la JRC, sil. AMAS, R-1360125. ApÉndice documental, apartado priacro.
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decisión habían pesado tanto su propia voluntad de abandonar el
cargo una vez concluida la guerra, como el malestar que causó
entre las jerarquías eclesiásticas españolas la firma del con-
venio cultural hispano-alemán en enero de ase mismo ano. No
obstante, resulta más plausible considerar que la razón de
fondo del desplazamiento del titular de Educación obedecía a la
propia dinámica política del bando vencedor. Terminada la con-
tienda la delimitación del sistema de gobierno que habría de
regir en España pasaba al primer plano. Las tensiones entre las
fuerzas comprometidas en el movimiento insurreccional> aplaca-
das en el curso de los afios anteriores por los requerimientos
bélicos y la necesidad de someterse a un mando único> cobraban
una renovada virulencia. Frente a los partidarios de la restau-
ración monárquica -como era el caso de Sainz Rodríguez iba
consolidándose la tendencia liderada por Serrano Suñer, procli-
ve al mantenimiento en el poder del general Franco y a una pro-
gresiva mimetización del modelo político fascista. La segrega—
ción de los elementos díscolos a esa orientación constituiría
una resultante de la pugna interna que entonces libraban los
diferentes sectores de la clase política del incipiente régimen
franquista. Controversia resuelta, a corto plazo, con el afian-
zamiento de la opción encabezada por Serrano Suf~er y secundada
por el partido político unificado fraguado durante la guerra.
Con Sainz Rodríguez apartado de los centros decisionales de
la esfera política, la Junta perdió posiblemente a su principal
valedor, entrando como ya se apuntó en una etapa de forzoso
letargo”. El organismo había resultado de una eficacia dudosa
en el curso de la guerra, y acabada ésta tampoco podía afir-
marse que su actuación hubiera facilitado una actitud más pro-
picia entre los medios de opinión internacionales hacia el
nuevo régimen instaurado en España. Desde luego, la respon-
sabilidad no podía anhacarse exclusivamente a la Junta. La
situación bélica había obstaculizado notablemente sus activida—
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des, la obtención de la aquiescencia intelectual extranjera
nunca ocupó un lugar preferente entre los objetivos del bando
rebelde, además de que sus posibilidades de acción se encontra-
ron constantemente restringidas ante la carencia de información
y recursos presupuestarios suficientes. A pesar de todo, la
oportunidad de mantener su funcionamiento era una cuestión que
parecía contar con pocos adeptos en aquellos momentos.
Para el HAE, rechazado el proyecto de reforma de la Junta
que le otorgaba una mayor potestad sobre su conducta, era
preferible obviar el tema. De tal forma que, en ausencia de un
organismo de esas características, fuera un servicio del propio
departamento -la SRC— quien gestionase las relaciones cultura-
les con el extranjero y, a ser posible> planificara el desen-
volvimiento de las mismas. Sin necesidad de someterse al crite-
rio de personalidades del mundo intelectual cuyas posiciones no
estaban normalmente en consonancia con los propósitos específi-
cos de la diplomacia, ni de aceptar las interferencias de otros
ministerios con las consiguientes fricciones y polémicas sobre
el reparto de las competencLas. Por otro lado, el anterior se-
cretario de la Junta y coordinador de sus asuntos, Teixidor,
fue designado en abril de 1939 Consejero de la Embajada espaffo—
la cerca de la Santa Sede.
El SiEN estuvo sumido en un paréntesis direccional que dura-
ría desde abril hasta la constitución del segundo gobierno de
Franco en agosto de 1939, fecha en que accedería a la cúpula
del departainanto José Ibáflez Martín. En los años correspondien-
tes al período de la segunda guerra mundial la labor de este
ministerio se concentraría en asentar los cimientos, ya coloca-
dos por Sainz Rodríguez, que harían del control de la educación
y de la cultura uno de los instrumentos más poderosos de adoc-
trinamiento ideológico masivo utilizados por el régimen políti—
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ce espaf~iolST Su interés por el ámbito de la acción cultural
exterior seria reducido en esos primeros instantes de la pos-
guerra española, marchando normalmente a remolque de las ini-
ciativas del HAB pero sin renunciar al ejercicio de sus compe-
tencias. Situación que iría modificándose ulteriormente, con—
forne las necesidades de la política exterior empezaran a pre-
cisar de su participación> directa o por medio de organismos a
su cargo, en la tarea de diluir ciertas proclividades fascistas
mostradas con anterioridad.
El otro posible sector interesado en este terreno era el
aparato del partido único —la Falange—> que entonces aspiraba a
alcanzar una mayor presencia en los resortes de poder del Esta-
do franquista, tanto en el plano interior como en su proyección
internacional. A este respecto, sus designios de articular una
política exterior más activa y militante también contemplaban
entre sus presupuestos las tareas de irradiación cultural, fun-
damentalmente dirigidas a servir de canal complementaria en sus
propósitos de atraerse a los emigrantes españoles en el extran-
jera para convertirlos en baluarte contra los ataques al régi-
men y vanguardia de la nueva actuación exterior de cuño falan-
gista. Ante esas pretensiones un organismo como la Junta sólo
podía constituir un obstáculo> al tender inevitablemente a res-
tringir su voluntad de autonomía, suponiendo> a su vez, un re-
siduo de la vieja política monárquica y un reducto de persopal
afín a la misma que no se identificaba con las apetencias hege—
inónicas de la Falange.
6, CÁMARA VILLAR, O~i cit,, p. 117.
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3— Una prolongación americana de la contienda peninsular.
Si bien el epicentro de las resoluciones internacionales a
propósito de la guerra civil española se encontraba en Europa,
los paises del otro lado del Atlántico también se sintieron
tempranamente involucrados, en desigual medida, por el choque
miado desencadenado en la península. Extraer conclusiones glo-
bales sobre la respuesta latinoamericana a la crisis espafícla
resulta aventurado por las distintas relaciones que aquellas
repúblicas mantenían con la antigua metrópoli, el grado de afi-
nidad con que podían ser percibidos sus problemas en el seno de
las diferentes sociedades nacionales, o la dispar dimensión
exterior que tenía cada una de ellas. Sin embargo, los estudios
realizados a este respecto permiten apuntar algunos rasgos de
relativa homogeneidad, deducibles a partir del cotejo de las
posiciones singularesx
1 El trabajo más completo sobre la resonancia del fenómeno bélico espa~ol en el continente americano
es el de ti, PALCOFF y E. 2. PIKE (eds.l: The Soanish Civil Mar 1936—1939. AmerIcan Healsgheric Persoec
—
jves, Lincoln and London, University of Nebraska Preis, 1962, Además de los análisis introductorios de los
autores mencionados, en esa obra se recogen interesantes colaboraciones a propósito de la incidencia de 1.1
guerra espaRola en diferentes paises de América Latina: Méjico —T. 6. PaWELL-; Cuba —A. NENNESSY—; Colombia
O. BIJSHNELL—; Perú -T. Ii, DAVIES, Jr.—; Chile -P. M. DRAKE-, y Argentina —M FÁLCOFE—, Otras aportaciones
puntuales sobre el tema en: L, E, SMITH: Mexico and the Soanish Reoublicans, Berkeley/Los Angeles,
University of California Press, 1955; E. PEREIRAi ‘La guerra civil espa5ola en Argentina’, Todo es Historia
(henos Aires>, vol, 10, líO (1976>, PP. b—35i México y la Recública Esva5ola. AntolooLa de dorumentos~
1931—1977, México O. E,, Centro Republicano EspaKol de México, 1976; 7.9. POMELLi Mexico aní the Soanish
Civil Mar, Alburquerque, University of New Mexico Press, 1961; E. SOLDAR: ~osaroentinos y la guerra civil
esoaRola, Buenos Aires, Contrapunto, 1986; A. LICITRA: La oolítica del gobierno de Buroos en Argentina y
Uruouav durante la guerra civil esoa5ola, Memoria de licenciatura presentada en Madrid, Universidad
Complutense, 1996, y C. NARANJO OROVIO: Cuba, otro escenario de lucha. La guerra civil y el exilio
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A la visión predominante del suceso en Europa en términos
de enfrentamiento democracia—fascismo, se añadió en el caso de
las repúblicas latinoamericanas una particular perspectiva de
confrontación entre modernidad y tradición, tanto más relevante
por cuanto que enlazaba con la propia dinámica de la evolución
de la lucha de clases interior en ese conjunto de naciones t La
guerra de España no introdujo elementos originales en el pano-
rama político de estas naciones, aunque sí contribuyó a dotar
de inmnediatez al dilema en que se debatía la conciencia latino-
americana, al ofrecer a las alternativas de derecha e izquierda
lecturas aplicables a los procesos internos de cada país ~. Los
sucesos que acaecían en España cobraban trascendencia en la
medida que eran asimilados bajo la óptica de las respectivas
cuestiones domésticas, desde el momento en que eran suscep-
tibles de alentar las expectativas o suscitar los temores de
determinados grupos sociales que veían en la disputa peninsular
una salida contingente a las controversias políticas planteadas
en sus propios países4. A esa apreciación tampoco seria ajena
la postura de los Estados Unidos que, ciertamente, no estaba
condicionada por la verosímil polarización que el conflicto
espaf¶ol podía despertar en las otras naciones que compartían
algunas pautas de su cultura política”, pero no por ello era
recutílcano esoa~ol, Madrid, C,S.l,C., 1988.
2 Esta característica ha sido resaltada por M. FALCOFF: ‘Preface% in Ihe Soanish Cidí Nar ..., op.
~ T. HAL•?ERIH OONGHIm Historia contemporánea de América Latina, Madrid
1 Alianza, 1979, p. 370 (1!. cd.
en lié?).
~ E. SIL: ‘Repercussions of the Spanlsh Crisis in Latín America’, Forcian Affairs, IV, 3 (I937)~ PP.
541—553.
~ Sobre este particular remitimos a las interesantes apreciaciones de R. MESA: ‘Cultura política y
cultura de masas’, EsoaAa y América (1824—1975), Cuadernos Hisoanoamericanos. Lot Comolementarios, 1
(1981>, pp. 21—42.
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menos sensible a determinadas derivaciones del mismo —en el
tema religioso, en la actitud de los intelectuales norteame-
ricanos, o en la eventual penetración fascista en América
Latina—. La neutralidad decretada por el ejecutivo estadouni-
dense solventaba, al no decantarse por un compromiso partidista
con ninguno de los contendientes, las diferencias de criterio
que se manifestaban entre sus propios ciudadanos, a la par que
actuaba parcialmente como elemento moderador de los grupos más
comprometidos de la opinión pública latinoamericana, y modulaba
hasta cierto punto las decisiones de sus gobiernos ante el
contencioso español ~‘.
El carácter emblemático de la contienda adquirió pese a
todo una singular resonancia en esa región a través de un
sector cuya implicación con los acontecimientos peninsulares
era bastante más directa: las colonias de emigrantes españoles.
Esas colectividades, asentadas en buena parte de los países
americanos, vivieron en su seno la fractura provocada por el
conflicto como una guerra civil diferida’ ~. La intensidad de
sus efectos estuvo en consonancia con una serie de factores de
naturaleza diversa: la estructura social> económica y cultural
de las comunidades de emigrantes; la polarización y disgrega—
ción de sus sociedades representativas de diferente orden, de
sus centros regionales y de las propias entidades oficiales es-
pañolas allí ubicadas -embajadas> consulados—; su nivel de im-
plantación en las respectivas naciones de acogida, su grado de
influencia sobre la opinión pública autóctona, o su posible
vinculación con las cuestiones políticas internas; la actitud
~ F. E. PIKE: introduction~ The Background to the Civil Mar in Spain and the US. Response to the
Mar’, In TSe Soanish Civil Mar ..., op. clt., Pp. 20 y su.
‘~ U. DELGADO, E. GONZÁLEZ CALLEJA y M. GONZÁLEZ: ‘La dinámica franquismo/oposición en Argentina: un
ensayo de interpretación (1936-1950)’, en J. IUSELL, A, ALTED y A, MATEOS (coords.)u La oooslclón al
riolmen de Franco. Estado de la cuestión y metodolocla de la investigación, Madrid, IJ.N.E.D., 1990~ t, 1,
vol. 2, p, 275,
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de los distintos gobiernos latinoamericanos ante el eventual
reconocimiento o apoyo a uno u otro bando beligerante; la re-
cepción y asimilación de los incidentes acaecidos en el curso
de la lucha y su manipulación por medio de la propaganda emiti-
da por los contendientes o por sus acólitos en la zona, junto a
las adhesiones y resistencias mostradas ante los representantes
republicanos o franquistas destacados en cada nación> a la hora
tanto de estimular la movilización como de conseguir el control
de los españoles de ultramar.
Todo ese cúmulo de factores, por supuesto, se encontró a su
vez mediatizado por los condicionantes que imponía la integra-
ción de los emigrantes en una sociedad distinta de la de ori-
gen, con los compromisos específicos y la red de obligaciones y
dependencias que ligaban internamente a la comunidad. De ahí
que las tomas de posición de esos colectivos no resulten mera-
mente explicables en términos de afinidad política o de clase,
sino que obedecían, en ocasiones, a móviles sólo relacionados
indirectamente con el combate que se ventilaba en España ~. Fe-
nómeno que trataron de reconducir los representantes de uno u
otro bando, a fin da aprovechar el potencial que proporcionaban
los wúcleos de españoles para el logro de sus objetivos políti-
cos. Máxime cuando, al lado de los envíos de donativos o las
colaboraciones en el orden propagandístico, la solidaridad de
la emigración era susceptible de convertirse en un eventual
~ 11. QUIJADA: ‘Los espa~o1es de la Argentina ante la Guerra Civil espa~ola: lis instituciones de la
comunidad’, en Inmioraclón, Inteoraclón e lmaoen de lo. latlnoaáerlcanos en Esoa~a <1931—198?L Aountes
Introductorios, Madrid, O,E.I., 1968, p. 96. Una reflexión global sobre la distribución de la emigración
espa~ola en el subcontinente americano y sus actitudes ante el conflicto espa~ol en R. II. PARDO SANZ: La
guerra civil en América Latina. PoILtica y diplomacia nacionalista, Memoria de Licenciatura presentada en
Madrid, U.N.ED., 1989, pp, 98-111. Este estudio es el trabajo más cospleto realizado hasta el momento,
desde una perspectiva de conjunto, de la polLtica hispanoamericana desplegada por el bando franquista in
aquella coyuntura bélica. Aparte de las menciones concretas que se Irán consignado en las respectivas
notas, remitimos al mismo para una ampliación de los •~ltiples aspectos que aquí han sido obviados en
atención al enfoqus específico que presentamos —contexto Internacional y sistema panamericano, estructuras
administrativas de los órganos encargados de la política exterior, actuación de los representantes
diplomáticos destacados en los distintos paises,
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medio de presión ante los respectivos gobiernos, cuyas implica-
ciones podían llegar a interferirse circunstancialmnente en los
asuntos domésticos de las naciones americanas.
Los seguidores de la causa franquista formaron poco después
del estallido de la guerra Juntas y Comités Nacionalistas. En
unos casos estuvieron promovidos por grupos políticos oposito-
res al régimen republicano espafiol constituidos previamente en
algunos países -Centros de Acción Española y otras agrupaciones
monárquicas, de la C.E.D.A. y de la Comunión Tradicionalista,
fundamentalmente—, o de reciente creación —los núcleos de la
Falange-. En otros fueron aglutinados bajo la férula de las
personalidades influyentes de las colonias: los grandes comer-
ciantes y empresarios, o los dirigentes de las entidades bené-
ficas, culturales o asistenciales. Por lo general, ambos proce-
dimientos tendieron a converger> en virtud de la trama política
y social que polarizó a la emigración ante los sucesos españo-
les y por la propia iniciativa de los agentes diplomáticos
franquistas que actuaban en la región ~. Esas instituciones te-
nían, originariamente> el cometido de canalizar la ayuda mate-
rial y organizar el apoyo propagandístico a la insurrección
peninsular. Labor en la que contaron> frecuentemente, con las
simpatías de sectores influyentes del aparato gubernamental y
administativo, de las jerarquías eclesiásticas, de los cuadros
militares y de intelectuales de filiación conservadora ode
extrema derecha. Hacia esos sectores de opinión restringidos y
selectivos de los distintos países latinoamericanos> junto a
los focos de la propia colonia española afecta, se dirigió
preferente y casi exclusivamente el esfuerzo propagandístico de
la zona sublevada, que no alcanzó nunca la audiencia mayorita
fl. M. PARDO SANZ, op. cit., pp. 112 y is.
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a-oria que adquirió la propaganda republicana
Es más que probable> por otra parte> que los responsables
franquistas tampoco intentaran realmente, de forma sistemática,
hacer una campaña propagandística que demostrara en el exterior
la justicia de su causa ante ‘las masas”. Tal hipótesis vendría
avalada, además, por el hecho de que sus representates en la
región tenían normalmente carácter de agentes oficiosos y que
ixnplicarse en actuaciones públicas comprometía su situación;
por el menosprecio que sentían los responsables del bando re-
belde hacia la opinión pública como ente colectivo y amorfo,
fácilmente manipulable por declaraciones impregnadas de “resa-
bios democráticos”, o por su propia concepción táctica susten-
tada en pautas ideológicas claramente elitistas, que impelían a
concentrar la atención en los centros de decisión o en los me-
dios sociales con capacidad de presión sobre la misma a-~ Una
comunicación sobre la actitud que debería asumir el agente
franquista destacado en Buenos Aires resume suficientemente> a
10 El principal organismo republicano destinado a canalizar la propaganda hacia la región se ubicó en
Buenos Aires. Los primeros pasos para su organización se dieron desde fines de 193é a Instancias de la Cfi—
cina de Prensa del NE de Valencia, enviándose al efecto al periodista Jose Venegas con el cargo de secreta-
rio de Embajada y comenzando a funcionar como tal en abril del aRo siguiente con el nombre de Prensa Hispá
—
nti. Sus fuentes de material informativo eran las agencias republicanas de noticias EspaRa de Barcelona y
Esoagne de Paris, junto al Servicio EspaRol de Información, El boletín elaborado a partir de las mismas se
distribuía a a9encias de noticias argentinas de ámbito latinoamericano —Andi y SaDorlttl, publicacionn
diarias y periódicas de la prensa americana o de las organizaciones que apoyaban a la República1 además de
su difusión entre los órganos informativos prorrepublicanos de un buen número de paises de aquel continen-
ti. En Julio de 1939 el Embajador espaRol, Angel Ossorio y Gallardo, estimaba que los servicios de ttinii
Hisoánica alcanzaban a 520 periódicos de América del Sur, al lado del número igualmente importante de
sociedades espa~oIas y comités de ayuda a la República> particulares1 entidades argentinas1 agentes consu-
lares y diplomáticos espaRoles y americanos que lo recibían. La gestación de este organismo republicano y
el desarrollo de sus actividades propagandísticas , informativas, entre las que te incluyó taibién la
lormación de un archivo gráfico1 la realización de exposiciones, la colaboración en audiciones radiofóni-
cas1 la edición de libros, etc., puede seguirse en AME, R-54b/¿, R”998/12’13 y R—1070/54.
~ Al margen de la elección consciente que reflejaba esa disposición selectiva, también contribuían a
delimitar los sujetos de atención de la política franquista otras instanciat simbólicas de tipo cultural e
ideológico, que actuaban como filtros de la percepción a la hora de evaluar la realidad en la que se
desenvolvía la acción diplomática. Una aproximación a estas cuestiones en R. II. PARDO SAHZ: ‘Percepciones y















nuestro juicio, las consignas imperantes en este terreno,
«Mientras el Gobierno Argentino no reconozca al Gobierno Nacio-
nal (en lo que está bastante retrasado>, el Representante de la
España Nacional debe ajustar su conducta a la de Mrenta Oficioso
.
sin exterioriz.9rse públicamente. y hacerse amigo en forma absolu-
tamente privada de las principales Autoridades federales, sobre
todo aquellas que simpatizan con nuestra sagrada causa y taia
m¿~xtta~ sin co,vprometerlos, se obtendría de ellas las medidas
convenien tas en favor nuestro.







mcnte por nuestro Represen tan te, sino por oradores enviados al
efecto desde la España Nacional.
Con relación a la colectividad española, sobre todo la
residente en la ciudad de Buenos A1’es, la conducta a seguir será
la de atraerse a nuestra causa a los que allí han triunfado, es
decir, a los de .QaLidad y ziqu~a pues los demás seguirán a
éstos a medida que nuestro Ejército v~ conquistando territorio,
aún en poder de la tiranía roja.
Deberá tener en cuenta nuestro Representante que el cien
por cien de los Generales> Jefes y Oficiales del Ejército y de la
Marina de Guerra Argentina están a nuestro lado> y obrar en
consecuencia manteniendo el fuego sagrado»12.
La solidaridad de esas capas de las oligarquias locales,
autóctonas o de ascendiente espafiol, se basaba no tanto en una
estrecha concordancia con los postulados ideológicos que mante-
nía ese bando, cuanto en una reacción de clase frente a la ima-
gen de subversión del orden social que se asociaba a la Rep<-
12 InstruccIones reservadas, 29—11-1938. AMAE, R—i002114 (subrayado en el original>, Esa capital
americana fue, al igual que en el caso republicano, el lugar desde el que se procuró irradiar las
actividades de prensa y propaganda para América Latina del bando sublevado, tarea encomendada a Juan Pablo
de Lojendio desde su incorporación como agente oficioso ante el gobierno argentino en diciembre de 1936. A.
LICITRA, op. cit,, pr 103. A cargo de la Oficina que se cred con tal motivo estuvo José Ignacio Ramos,
iniciando su labor por medio de un Boletín de Orientación e información y unas Motas..Esukln. realizados a
partir da la documentación suministrada desde Salamanca. Como resultado de esa labor previa nació en
septiembre de 1931 Orientación Esoa~ola, publicación periódica dirigida a divulgar con mayor asplitud las
informaciones de la zona franquista. Sobre los medios de propaganda franquistas en América Latina
1 los
segsentos de opinión a que iban dirigidos y el mensaje que transmitieron vid, R. K. PARDO SANZ, La ouerra
civil .., op. cit,, PP. 160-185. Una relación de los medios de opinión autóctonos que se identificaron, en
desigual proporción, con los campos contendientes puede encontrarle en las obras citadas al comienzo de
este capítulo.
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blica. En un reflejo defensivo frente a las demandas populares
en ascenso por medio de las movilizaciones obreras o de la pe—
quefia y mediana burguesía que, a menudo> solían confundirse —
consciente o inconscientemente— con el avance del “espectro del
comun ismo”
3.1.— Hispanidad e Imperio en clave menor.
Como principal idea movilizadora del emergente Estado fran-
quista en su acción exterior, y más particularmente respecto a
América Latina, se encontraba la ambigua interconexión de las
teorizaciones en torno a la Hispanidad y el Imperio. Simbiosis
representada en el lenguaje de la época mediante la imagen de
la “hermandad de la fe y de la espada” . Sobre esa peculiar com—
binación gravitaba la socialización propagandística en aquella
región de dicotomías maniqueas, tales como catolicismo—comunis-
mo, orden—anarquía o tradición—revolución> a través de las cua-
les buscaba obtenerse la adhesión hacia el bando rebelde.
Las tesis del pensamiento reaccionario espaf~ol sobre los
nexos que ligaban a la comunidad hispanoamericana fueron sis-
tematizadas fundamentalmente por Ramiro de Maeztu en los aNos
treinta, articulándolas en una interpretación sobre la natuta-
leza de esas relaciones que recibió el apelativo de ‘Hispani—
dad”. Tales construcciones teóricas sintonizaron con corrientes
conservadoras afines en el subcontinente americano, impregnadas
de un nacionalismo igualmente reaccionario que combatía tanto
la penetración liberal generada a partir del expansionismo de
los Estados Unidos -por medio del Panamericanismo-, como las
tendencias izquierdistas y revolucionarias que propugnaban un
cambio radical en las estructuras sociales heredadas de la
época colonial —asentadas en algunos países sobre lo que se
........
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calificó como indigenismo-. Ahora esas mismas tesis, que en su
formulación originaria exponían un argumento adicional en el
combate ideológico interno, eran extrapolables para legitimar
la rebelión armada de cara a la América espaflola”. De hecho,
llegaba a afirinarse en aquellos momentos a propósito de la
repercusión en América de ese concepto de Hispanidad utilizado
por Maeztu, en una valoración notable optimista, que había







Úndn <<un verdadero intelectualismo imperial hispánico» ‘~.
La causa rebelde se presentaba como un movimiento de recu-
peración de las esencias patrias que entroncaba con el glorioso
pasado imperial, una empresa de Hispanidad frente a las fuerzas
destructoras de los verdaderos valores nacionales y, por ende,
de la antigua unidad hispánica. Falaz pirueta histórica, expre-
sada simbólicamente mediante las analogías entre fechas y suce-
sos “herc5icos” de la historia de EspaHa —1422 y 1936, el descu-
brimiento de América y el “alzamiento nacional”—, que ilustraba
sobre el fuerte componente de apología de la tradición y de re-
chazo de la modernidad presente en esa exaltación del mito his-
pánico. No en vano los referentes culturales que primaban en
este bando se orientaban al retorno a la “formación religiosa,
clásica y humanística’ que había presidido los estudios espafio-
~ 3. PEMARTIN: ‘los origenes del Movimlent~’, en Curso de orientaciones nacionales de la enseNanza
primaria, Burgos, Hijos de Santiago Rodríguez, 1936~ vol. 1, p. 17. Análisis sobre el contenido ideológico
y las connotaciones políticas de estas teorizaciones en torno a la Hispanidad1 en M. ROJAS—MIli ‘El
l~ispanismo. Ideología de la dictadura en «Hispanoamérica»’, Araucaria, 2 <1978>, PP. 47—59; R. MORODO:
Los oríoenes ideoldoicos del franquismo: Acción EsoaNola, Madrid, Alianza, 1965, PP. 153-135 y 146-161 (1!
cd. en I960>I M. A. EGIDO: ‘La Hispanidad en el pensamiento reaccionario de los mftus treinta’1 en fnt.
vección mediterrinea .., op. cit,, y H. HUGUET: Planteamientos ideoldalcos sobre la oolítica exterior
esoa~ola en la inmediata postguerra, Tesis doctoral presentada en Madrid, Universidad Complutense, 1968,
pp~ 258-260 y 264—302, Otras Interpretaciones más generales de las lecturas reaccionarUs del fenómeno
americanista espaflol con anterioridad a la guerra civil, en M. BLIHKHORNi ‘Spainl INc ‘Spanlsh Proble.’ and
INc Imperial Mith’, Journal of Contesporarv Historv (London—Beverly Hilís>, vol. 15, 1(1960>, pp 16-21;
E. SONZALEZ CALLEJA y F. LIMON NEVADO¡ La Hispanidad como instrumento de combat,i Raza e Imoerlo en la
prensa franouista durante la guerra civil esoa~ola, Madrid1 C.S.l.C., 1986, PP. 7-30, y 1, DELSADO SOMEZ—
fSCALONILLA, Otolomacia franouista y política cultural hacia Iberoamérica. 1939—1953, Madrid, C,S,l.C.,
1989, Pp. 26—56.
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les en el siglo XVI, la “época imperial”. En los planes docen-
tes comprendidos en la posterior ley de reforma de la ensefíanza
media se resaltaba en el área de Geografía e Historia la aten-
ción a la <<Historia del Imperio Espafiol y fundamentos ideoló-
gicos de la Hispanidad>>. Un extracto del preámbulo de la cita-
da ley proporcionaba una inmejorable clave explicativa de las
bases en que se asentaba esa rememoración ultramontana:
«La revaloración de lo español> la definitiva extirpación del
pesismismo anti-hispánico y extranjerizante, hijo de la apostasía
y de la cdiosa y mendaz leyenda negra> se ha de conseguir median-
te la enseñ’anza de la Historia Universal (acompañada de la Geo-
grafía)> principalmente en sus relaciones con la de España. Se
trata así de poner de manifiesto Za pureza moral de la nacionali-
dad española; la categoría superior> universalista> de nuestro
espíritu imperial, de la Hispanidad, según concepto felicísimo de
Ramiro de tfaeztu, defensora y misionera de la verdadera civiliza-
ción> que es la Cristiandad»14.
En suma, se estaba en los prolegómenos de un persistente y
contumaz proceso de reinterpretaciéfl histórica> ajustada a los
intereses de sus portavoces> que adquiriría ciertamente una
notable difusión gracias a su socialización ulterior en los
diversos niveles del sistema educativo espafiol~9
‘-~ ‘Ley de reforma de la Ense~anza Media’, 20-11-1938. ~ 25-14938.
~ Ejemplos precoces de la potencial aplicación docente de esa reapropiación del pasado en clave de
Hispanidad e Imperio pueden apreciarse en A. MARTíNEZ: ‘La metodología en la Escuela Primaria’, en Curso de
orientaciones .,., op. cit., vol, 1, pp. 421-463; 3, M. SALAVERRIA: El muchacho csoa~ol, San Sebastián,
Librería Internacional, 1938; 3, M. PENAN: La Historia de Esoa~a contada con sencillez, Cádiz-Madrid,
Esceller, 1939, 2 vds., e INSTITUTO DE ESPAÑA: Manual de Historia de Esoda. Primer arado, Santander
1
Aldus, 1939. Para el estudio de la imagen transmitida a partir de esa reconstrucción del pasado vid. A.







ta <1938—19531, ValencIa, I,C.E,—Univeruidad de Valencia, 1984, e ideología franquista y ense~anza dc la
historia en Espa5a, 1938-1953’, en Esoa~a balo ..., op cH,, PP. 230”245; 8. CAMARA VILLAR, op. cii., PP.
321—332, y 3. A. RODRISUEZ ALARCON: ‘La visldn de América en los textos escolares espa~oles (1930—1960>1
una doble imagen’, en La formación de la imagen ..., op. clt. Análisis más globales sobre las caracteristi”
cas de la reinterpretación histórica que tuvo lugar durante el franquismo y su reflejo en la historiografia
espaAola en 3, MI. JOVER ZAMORA: ‘Corrientes historiográficas en la Espa~a contemporánea’, en Once ensayos
sobrt la historia1 Madrid, Fundación Juan March, 1976, Pp. 215-247, Y M. TU~ON dc LARA: ‘Historia’, en Li.
cultura balo el franquismo1 Barcelona, Ediciones dt Bolsillo, 1977, pp1 23—4b.
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El fascismo español también asumiría y difundiría buena
parte de esas construcciones teóricas propagadas por Maeztu
respecto a la Hispanidad, la esencia católica de España y el
pasado imperial. Pero en su abanico conceptual la noción de Im-
perio nc presentaba un significado univoco, asociado a una vin-
culación de tipo espiritual-cultural entroncada con la trayec-
toria histórica española, sino que expresaba también otras con-
notaciones valorativas: ya de afirmación nacional frente a las
tendencias centrífugas de algunas regiones españolas, ya de as-
piración irredentista de un programa de política internacional
con unas reivindicaciones concretas de expansión territorial’t
Desde las filas falangistas se resaltó la necesidad de des-
pertar la conciencia del pasado imperial español que> evidente-
mente, se encontraba relacionado con las antiguas posesiones
ultramarinas. España debía pugnar por la recuperación de la
unidad del mundo hispánico, de su conciencia de destino univer-
sal. Por ello, no cedía su primogenitura de América —sólo com-
patible con Portugal- reclamando “derechos de defensa y tutela”
de la civilización española en el mundo, facultad que le otor-
gaba su condición de “eje espiritual” del orbe hispánico. La
técnica y la cultura españolas habrían de reconquistar aquellos
iS Esta última vertiente se manifestó más claramente en los escritos del grupo de las J.O.N.S., ~L
RUIZ de ALDA: ‘Nuestro ideal: el imperio espa5ol’, Patria Sindicalista (Valencia), 5 (24—1—1954>; R.
LEDESMA RAllOS: ~spaRa,sanure de ImperioN, La Conouista del Estado1 12 (30—V—193i), Discurso a las
luventudes de EsoaRa, Madrid, La Conquista del Estado, 1935, y (hijo seud. de R. LANZAS> ¿Fascismo en
Esoa5a?, Madrid1 La Conquista del Estado1 1935. Asimismo, pueden encontrarte otras teorizaci*nes al
respecto, aunque de tono más impreciso y vinculadas preferentemente con la defensa de la unidad nacional,
tn 6. REDONDO ORTEGA: Obras Comoletas, Madrid1 Publicaciones Espafiolas, 1951, 2 vols., y .1. A. PRIMO DE
RIVERA: Obras Comoletas (recop. de A. del Rio Cisneros>, Madrid, Eds. de la Vicesecretaria de Educación
Popular de P.EJ. y de las 3.OJN.S., 1945. A propósito de las significaciones de la noción de Imperio entre
los grupos fascistas espa5oles vid, H, R. SOUTHWORTH: Antifalange. Estudio critico de «Falanos en la
cuerra de EsqaEa: la Unificación y Hedilla>) de N. Sarcia Venero, Paris, Ruedo Ibérico, 1967, pp. 15-19; .3.
JIMENEZ CA~1PO¡ El fascino en la crisis de la II Repóblica, Kadrid, C.I.S., 1979, PP. 161-162; R. CHUECA,
op. clt., PP. 43—51, y 3. del VAL CARRASCO: ‘Delirios de grandeza. La idea de Imperio en el fascismo
espa~o1 de preguerra’, Historia 16, 164 (1989>, Pp. 12—20.
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territorios <<a fuerza de superioridad estricta>>> haciendo de
esta nación el <<alma nuclear>> con representatividad y funcio-
nes de portavoz de 200 millones de hombres?’ Tal postura im-
plicaba, a su vez> una condena del imperialismo económico y
comercial de que eran víctimas tanto España como los pueblos
hispánicos, sometidos a los capitalismos extranjeros. La <<gran
tarea política>> a emprender, una vez concluida la guerra> con-
sistiría en <<levantar esos pueblos hispánicos contra la dozni—
nación del dolar y la libra>>. Y aquí se introducía una intere-
sante matización que conviene recoger:
«Precisamente como reacción contra esa idea imperialista, se ha
admitido que nuestro Imperio va a ser cosa puramente espiritual.
que nos vamos a conformar con una expansión cultural sobre deter-
minados países. Pero sabemos que ninguna razón vale como razón si
no va acompa/tada de la fuerza. Nuestra Imperio tiene que ser un
Imperio con base material, que conca-da su importancia a la rique-
za> y su categoría a las cosas militares. (k..) Nuestro Imperio
tendrá que ser por eso un instrumento para salvar, para sostener
a los países de América y Filipinas en su lucha contra el impe-
rialismo; porque nos interesa salvar el alma de la Hispanidad> es
decir, el catolicismo, y la lengua española, nuestra manera de
entender y de ser> la conciencia de nuestra sangr&>18.
Esas opiniones, entonces> era preciso expresarlas con bas-
tante comedimiento, La palabra Imperio había que usarla <<poco
y bien (. , . >, como si dijéramos> aplazando su uso para maña-
na>>. De hecho> el autor de las mismas, antes de pronunciarlas>
advertía que hablaba: <<un poco para entre nosotros de cosas
que por razones políticas de nuestra guerra no conviene que se
vean mucho en letras impresas> pero que tenemos que repetirnos—
las muchas veces entre nosotros>> , Palpable muestra de un dis-
curso de contornos imprecisos que adquiriría su cénit en los
“~ A. TOVAR: El Imoerlo de Esoa~a, Madrid, Afrodiuio Aguado, 1941, pp. 9—16. La versión original de
esta obra, luego corregida y aumentada por su autor, fue publicada como anónimo durante la guerra civil por
el Servicio de Prensa y Propaganda de la F,E. de las J.O.N.S. <Valladolid
1 Eds. Libertad>.
18 ~ TOVAR: ‘Nación, Unidad e Imperio’, n Curso de orientaciones ..., op. cit., vol. II, p. 317.
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años iniciales de la posguerra española, al compás del desen-
cadenamiento y evolución del nuevo conflicto armado que sacudió
a Europa. Alegatos donde se superponían, de forma difusa y con
lecturas ambivalentes, una estrategia de independencia desti-
nada a mantener la identidad colectiva de la comunidad hispáni-
ca, y unas pretensiones imperialistas latentes que se refleja-
ban en el papel asignado a España como abanderada y guía del
movimiento de confluencia propuesto.
Ho obstante, la potencial vertiente imperialista de esos
grupos respecto a América Latina se vió atemperada en aquella
coyuntura por la cautela que imponía la frágil situación inter-
nacional de ese bando, Por el momento, las proclamas respecto
al papel español en América intentaron adoptar un tono discre-
te. La versión predominante se ajustó a un etérea reivindica-
ción del futuro horizonte colectivo basado en la común referen-
cia espiritual de la catolicidad y en los seculares vínculos
culturales> antes que a un móvil concreto de política exterior
de cutio imperialista. El fuerte rechazo que provocaba entre la
opinión pública latinoamericana cualquier evocación de veladas
apetencias de hegemonía española, la competencia de la propa-
ganda de los partidarios de la República que aprovechaban esa
aversión para resaltar las proclividades del campo rebelde en
tal sentido> contribuyeron a acentuar esos perfiles religiosos
y culturales de la divulgación proselitista. La política exte-
rior española debía ser, a juicio de uno de los ideólogos más
destacados de la causa franquista —José l4~ Pemartín—, <<más de
presencia que de agresión». La única orientación expansiva a
que cabía aspirar era a un “Imperialismo Cultural”, asentado en
un doble cometido:
«Un ccwietido político que puede consistir en aportar a la
Civilización de Occidente Instituciones Ejemplares, volver a ser
Maestros políticos, como lo fuimos en la A~’óoa gloriosa de
nuestro apogeo. Un otro tido calturs) de transnisiá, a las demás
Naciones y de cxx,vivsncia con las jovenes Naciones de Sud-América
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-con las que nos es común— del espíritu inmortal de nuestra
Católica Cultura>)9,
Aunque no es menos cierto que el principio exclusivo y ex-
cluyente que estaba presente en esas formulaciones, respecto a
cualquier otra intromisión foránea en lo que se consideraba un
coto de influencia privativo, hacía perfectamente factible un
posterior desarrollo doctrinal de carácter más beligerante. El
propio Pemartin señalaba como uno de los imperativos futuros:
«Extender> expansionar nuestra gran Cultura Hispánica> Latina>
Cristiana y nuestro Maestrazgo político, sobre taJo, por aquellos
países Sud-Ajericanos de Alma y Lengua Hispáñica Ibérica>)0.
En otras obras se llegaba incluso a hacer una periodización
de una serie de <<etapas hispánicas>>: 1) Afianzamiento del
Ideal Hispánico en una minoría; 2) Introducción de Ideal Hispá-
nico en la Juventud; 3) Ampliación de la difusión del Ideal
Hispánico a todos los españoles de buena voluntad; 4> Difusión
del Ideal Hispánico por toda la Hispanidad Universal, y 5) Im-
plantación del Ideal Hispánico en toda la Humanidad. El medio
para ir consolidando ese proceso entre las naciones que compar-
tían una común ascendencia histórica y cultural era la instau-
ración en todas ellas de la <<educación hispanocéntrica>>t La
expansión cultural en la regi6n se contemplaría> efectivamente>
‘~ J. M. PEI~ARTIH: Qué es ‘lo Nuevo~ ,.., op. cit., pp. 13—14 (en negrilla en el originalí. Similares
planteamientos pueden observarse en las respuestas de diferentes personalidades del bando franquista —
Raimundo Fernández Cuesta, Pedro SaLnz Rodríguez, Alfonso Sarda Va>decasas, etc.— a la encuesta realizada
por la revista Vértice, en el transcurso de 1938, a propósito de la pregunta: <«Gué contenido tiene para
nosotros la palabra IllPERIO?». Otras obras expres.úan tales criterios mediante panegíricos impregnados de
un claro talante de regresión histórica: <<Imperio Nuevo de Espa~a, que se enlaza un el Imperio de Alfonso
VII y de los Reyes Católicos, de Carlos ly de Felipe II. Imperio del Espiritu~ Imperio dc >05 Valores
eternos, Imperio de la Cultura». .3. L. SANIALO R. dé VIGURI: Introducción a la noiLtica del Imoerio Nuevo
,
Valladolid
1 Imprenta Católica, 1938, p~ 248.
20 ~ ll. PEMARTIN; Qué es 1o Nuevo’ ..., op. cfi., p. 152.
22. A. SIL SERRANO: Nueva visión de la Hisoanidad, Buenos Aires, Espasa—Calpc, 1938, p. 209.
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non especial deferencia por los organismos instituidos en la
península para ocuparse de la proyección cultural exterior.
Ya en abril de 1937> en el estudio encargado por la Co¡ni-
sión de Cultura y Enseñanza a Gay Forner, se apuntaba la posi-
ble creación de un Colegio Mayor Hispanoamericano. Ahora bien,
para lograr la deseada influencia sobre las naciones americanas
constituía un requisito previo ir ganándose su aquiescencia
hacia los móviles de la contienda que se dirimía. En el otoño
de ese año, una <<Misión Cultural Nacionalista>>> formada por
Francisco Peiró S.J.> Eugenio Montes, Fernando Valls Taberner,
José Ibáñez Martín y Gonzalo Valentín Nieto> recorrió varios
países del subcontinente> divulgando un “Mensaje a la América
Española” de la zona franquista. Su periplo por Argentina>
Uruguay> Chile, Perú y Brasil estuvo jalonado de conferencias
dirigidas básicamente a núcleos afectos, entre los que no tal—
• taban círculos pertenecientes a la oligarqula de las colonias
españolas o de las propias naciones que visitaron, los miembros
• de las organizaciones de Falange todavía en gestación, amplios
sectores de las comunidades religiosas> o representantes diplo-
máticos de “países amigos” como Alemania> Italia, Portugal y
• Japón. El bando franquista se identificaba como el guardian
natural y exclusivo de los valores tradicionales de la hispaní-
• dad —catolicismo> imperio> unidad y raza—> frente a los parti-
clanes republicanos que representaban la antítesis de los mis-
mos. La causa sublevada era justificada en términos de levan-
tamiento defensivo ante al peligro de revolución comunista en
ciernes> como <<una lucha decisiva entre la civilización y la
barbarie>> En un a de las arengas en Brasil del padre Peiré5,
que iba al frente de la Misión, se aludía por ejemplo a la
expulsión de Dios de los tribunales y las escuelas, a la venta
22 El texto del mensaje lo recogia la revista editada por la delegación oficiosa de esta zona en
Buenos Aires: Orientación Esoa~ola, 4 (X—1937>, PP. &-7. Algunos datos sobre las actividades de la Misión
en tI Cono Sur en A. LICITRA, op. clt., pp. 113-114, y AMAE, R-1318/991
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de la nación a los intereses extranjeros> a los ataques a la
familia con leyes como la del matrimonio civil y la del divor-
cio> o al resto de las afrentas que las fuerzas izquierdistas
del Frente Popular infringían a la España tradicionalista y
católica. Muestras reiteradas> según su argumentación, de que
el gobierno del país> aunque fuera legal> no era “legitimo”. Su
plática concluía con palabras que revelaban fehacientementa el
enlace entre catolicismo intransigente y nacionalismo montaraz
que actuaba como una de las coartadas ideológicas de los
insurrectos:
«Españ’a, nosotros te liberamos del comunismo> como otrora te
libramos de los 4dios., de los moros .v de los franceses> ahora>
levantate y andas>
Posteriormente, otros proselitistas> además de algunos de
los anteriormente mencionados> realizarían nuevas giras propa-
gandísticas por tierras americanas, camufladas bajo el apelati-
vo de misiones culturales. En esa tarea de irradiación transa-
tlántica de los valores de la “cruzada nacionalista española”
participarían> entre otros: Federico García Sanchiz, Manuel
García Morente, Fernando Díaz Mendoza> José González Marín>
Eduardo Marquina, Jose Ma. Pemán, Joaquín Calvo Sotelo> etc. En
enero de 1938, en el transcurso del acto de constitución del
lE, Sainz Rodríguez repetía como colofón de su discurso el
mensaje trasmitido a América. En la mayor parte de esas mani-
festaciones dirigidas hacia el exterior el contenido ideológico
quedaba cribado por conceptos culturales e historicistas> las
referencias políticas inmediatas se ceñían en todo caso a esa
actitud defensiva y “recuperadora” a la que ya se ha hecho
25 A su regreso a Espa~a los integrantes de la comitiva fueron recibidos por el Ministro de Asuntos
Exteriores y el Jefe de la Sección de Política de América de su departamento1 dando cuenta de la labor
reditada y de las Impresiones recogidas en el transcurso de la tina, Los despachos sobre las interven-
ciones de la Misión en Brasil y su repercusión en la prensa del pais en AMAS, R4316/20. De mu estancia en
Perd informaban igualmente las comunicaciones del delegado franquista en aquel pais, AMAE, R-2170/9¿.
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alusión, conteniendo escasos despliegues doctrinales que pudie-
ran asociarse con otros movimientos europeos de tipo fascista.
Con motivo de la reorganización de la dRO se volvió a inci-
clin en las pretensiones del embrionario Estado respecto a Amé-
rica Latina. En su primera sesión, celebrada a finales de abril
de 1936, su presidente -Sainz Rodríguez2? había hecho una men-
otón particular al desarrollo de actividades en este sentido>
así: la convocatoria de un congreso de intelectuales de Europa
y América, la política de captación de élites hispanoamericanas
a través de la Hispanidad, el envio de publicaciones como ele-
mento propagandístico> la atracción de estudiantes hacia Espa-
ña, etc. Inquietud que también estaría presente en las delibe-
raciones del IB. como lo indicaba el hecho de que su tercera
reunión, que tuvo lugar en Sevilla pocos días después de la
convocatoria de la Junta a que nos referíamos con antelación>
se dedicara íntegramente a América. En el curso de la misma> el
Ministro de Educación Nacional insistió en la necesidad de des-
plegar una amplia acción cultural hacia el subcontinente ameri-
cano> constituyendo instituciones culturales y fomentando una
eficaz política del libro español que contrarrestaran el des-
crédito que había arrojado la leyenda negra ~ Al mes siguien-
te> por el decreto que fijaba tas competencias del lE en mate-
nia de “alta Cultura e investigación superior”, se disponía la
creación> entre otras dependencias, de una Sección de Histotia
del Imperio español integrada en el Centro de Estudios Históri-
cos y de un Centro de Arqueología e Historia Americana que ten-
24 El Ministro de Educación Nacional no era extra~o a la corriente de hispanoamericanismo conservador
desarrollada a lo largo del primer tercio dal siglo. De hecho, habla sido director literario da la CompaUa
Iberoamericana de Publicaciones tras su fundación en 1929, a~o en el que taibién ocupó el cargo de director
adjunto en ~aGaceta Literaria, revista que en su corta trayectoria (1921—1932) se interesó especialmente
por los tetas americanos.
25 El contenido del discurso pronunciado por Sainz Rodríguez fue reproducido en ABC (Seyilla), 7—1-
1938, Otras referencias sobre las Intenciones del entonces Ministro de Educacidn Nacional con respecto al
Incremento de la influencia cultural espa~ola en la zona en P. SAINZ RODRíGUEZ, op. cit., PP. 150—153.
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dna su sede en Sevillat Diferentes medidas que remitían> en
conclusión> a proyectos ya elaborados previamente, con el obje-
to> más o menos interesado> más o menos declarado> de hacer de
América Latina un área de influencia cultural española, plata-
forma desde la cual desarrollar ulteriormente otros aspectos de
la política exterior con la region.
Mientras Sainz Rodríguez estuvo al frente del MEN aún se
• promoverían otras medidas patrocinadas por su departamento. Una
orden dictada a finales de abril de 1939 creaba un Museo Ar-
queológico de Indias y el Patronato que habría de regirlo~T
Desde principios de la década de los años treinta> a raíz de la
iniciativa individual de Juan Larrea con su recopilación y ex-
posición de materiales arqueológicos precolombinos> se hablan
sucedido distintos llamamientos de profesores y personalidades
vinculadas con el americanismo sobre la oportunidad de consti-
tuir una entidad de estas características. En el XXVI Congreso
Internacional de Americanistas, organizado en Sevilla en 1935,
fue solicitada asimismo su creación. Ya en plena guerra civil>
el gobierno de la República en Valencia habla hecho suyas estas
recomendaciones con bastante anterioridad a la disposición to-
mada por el Ministro de Educación de la zona franquista, tun—
• dando en octubre de 1937, con motivo de la celebración del día
de la Raza, un Museo y una Biblioteca de Indias ~
26 Dicreto de 19-V—1938. POE, 20—Y—1936. Por esta misma disposición se declaraba disuelta la JAE1
asumiendo sin funciones el lE que se erigía en ‘Senado corporativo de la Cultura Patria’.
27 Orden de 24—IV”1939. DDE1 1-V—1939.
20 La colección reunida por Juan Larrea quedó en depósito inicialmente en el Museo Arqueológico
Nacional, al objeto de que pudiera ser utilizada por los alumnos de la cátedra de ‘Arqueología Precolombina
• y Etnografía de América’ establecida en 1933 en el seno de la Universidad Central. Posteriormente, el
depósito se convertirla en donación tras la constitución del Museo y Biblioteca de Indias por parte del
• gobierno republicano. Vid, ia. RANOS y M. C~ BLASCO; ‘Gestación del Museo de América’, Cuadernos
PrehisoAnicos (Valladolid>, 7(1975), PP. 79—93, y 3. ALCINA FRANCH: ‘Los estudios precolombinistas en la
Universidad de Madrid: 1930—89’, en La formación de la imanen .•., op. clt.
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También en las postrimerías de ese mes de abril sendos de-
cretos, que desarrollaban algunas funciones del IB, disponían
el establecimiento de un servicio destinado a la formación de
la “Enciclopedia Hispánica” e, igualmente, la organización por
parte del Instituto de un grupo de enseñanzas de Doctorado, con
intenciones de homologación para todos los países hispánicos>
cuyo conjunto recibiría el nombre de “Colegio de las Espai’ías”
Esta última disposición, en particular> estaba estrechamente
asociada al deseo de atraer hacia la península a los intelec-
tuales, científicos y estudiantes latinoamericanos. De España
partía la idea de ir congregando al movimiento universitario
hispánico en un foro común, situado en su propio territorio
claro está> donde se dieran cita las enseñanzas de las institu-
ciones españolas con las que impartirían cátedras fundadas y
sostenidas por aquellos países hispanoamericanos que aceptaran
adherirse a este convenio. En cierto sentido> es posible que
planease de nuevo en la mente los legisladores españoles la
sombra de las elucubraciones sobre la “Universidad de la Raza”,
ya jaleada> y denostada, en las décadas anteriores. Por otro
lado, también resulta verosímil que fuese considerada como un
puntal para favorecer la pretendida <<educación hispanooéntri—
ca>>. De hecho, se hablaba de la preparación de tesis docto-
ralee a lo largo de estos estudios y de la obtención de un
título y diploma de “Doctor de las Españas”, expedido por el
MEN y validado por todos los Estados americanos incorporados a
este sistema. En fin> era una manifestación significativa de
esa peculiar inclinación que> sobre el papel, el “nuevo Estado”
español mostraba hacia la interrelación cultural con las nacio-
nec hispanas del otro lado del Atlántico. El preámbulo de la
normativa que daba origen al “Colegio de las Españas” lo refle-
jaba de la forma siguiente:
<Cl resurgimiento de la auténtica Espafla ha de consolidarse por
la afirmación de una conciencia exacta de su personalidad histé-
rica. Los ideales en que se inspira forman, a su vez, la concien—
>42
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cia histórica del mundo hispanico, y por esto es un deber> que ha
de ser cada día más vigorosamente atendido> al encauzar los
ideales de nuestro Movimiento Nacional victorioso por las rutas
históricas de la Hispanidad.
~4 tal fin, conviene en alto grado~ ensanchar el área de de
las relaciones culturales hispanoamericanas y patrocinar cuantos
elementos e instituciones las puedan fomentar y fortificar> dando
a las mismas un carácter> a la vez, de elevación espiritual y de
eficacia práctica e inmedi~ ta para el intecambio efectivo de las
actividades intelectuales>?.
El cese del Ministro> que se produjo de forma simultánea a
la publicación de esos preceptos, y la pérdida de atribuciones
del IB en beneficio del Consejo Superior de Investigaciones
Científicas (CSIC>, fundado en noviembre de 1939, paralizarían
a corto plazo estas resoluciones. No obstante, acabarían germi-
nando en el curso del tiempo, sí bien con algunas modificacio-
nes respecto a los esquemas perfilados en aquellos instantes.
Con todo, el carácter elistista que rezumaban esas directrices,
el propósito de congregar a grupos intelectuales de las repú-
blicas americanas que compartían pautas ideológicas conserva-
doras y reaccionarias equivalentes a las asumidas por el régi-
men político franquista> seria una constante prolongada en los
años posteriores y relacionada estrechamente con idénticos mó-
viles de afirmación exterior transformados> más tarde> en impe-
riosa necesidad de rehabilitación internacional.
Pese a esa predisposición a desarrollar una acción cultural
más intensa hacia las naciones del otro lado del Atlántico, lo
26 Decretos de 26-IV—1939. BOE, 28-IV-1939. En el cuadro docente del ‘Colegio de Espa5as
quedaban lncluidos~ a) los Seminarios, Laboratorios y otros Centros de investigación establecidos por el ¡E
o que éste constituyera en lo sucesivo; bí las cátedras de las Facultades de Filosofia y Letras, Ciencias
Exactas> Físicas y Naturales, Derecho y Nedicina, cuyos cursos así lo decidiese el ¡E; c> un cierto número
• de cátedras sueltas con profesorado lijo fundadas por el l~ para Impartir grandes conferencias bisemanales
abiertas al público, y d> las cátedras que creasen y mantuviesen los paises hispanoamericanos en Espa5a con
• una finalidad análoga a la del grupo cl, ocupadas por profesorado lijo o renovable por anos. Igualmente, se
aludía a que procurarla atribuirse al alumnado del Colegio, por lo menos, a titulo preferente, una de las
Residencias de estudiantes ubicadas en Madrid.
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cierto es que entonces ese tipo de diplomacia cultural apenas
sobrepasó el marco de las declaraciones programáticas. La capa-
cidad de actuación de organismos cono la JRC o el lE era bas-
tante limitada, e indudablemente su atención se concentraba en
objetivos más vitales para la causa sublevada de cara al éxito
de su empresa bélica. Razones por las cuales el grueso de sus
actividades se polarizó básicamente hacia Europa. Además, la
prioridad esencial de la diplomacia franquista en América Lati-
na durante esa coyuntura fue la bi~squeda del reconocimiento
diplomático en la región> a la que se superpondrían los inten-
tos de trasladar a las colonias de emigrantes los esquemas de
la nueva formación política establecida en España, junto a los
esfuerzos por contrarrestar las iniciativas políticas y propa-
gandísticas republicanas. Los actos culturales cte diverso tipo
servían como pretexto para buscar o reforzar la adhesión a una
u otra causa, a los respectivos móviles de los bandos en liti-
gio. La acción cultural> por el momento> actuaba fundamental-
mente como una variable adicional en las tareas de legitimación
ideológica y de captación propagandística.
3.2.- La Falange Exterior, ¿vanguardia del “Movimiento
Nacional” en el subcontinente americano?.
En los años de la guerra civil española serían preferente-
mente las organizaciones falangistas quienes irradiarían hacia
el suboentinente americano buena parte de la propaganda fran-
quieta expresada en esa doble clave de Hispanidad e Imperio 34?
Esa labor iría acompañada de un notable esfuerzo organizativo>
• 30 E. GONZALEZ CALLEJA y F. LIMON NEVADO: La Nisoanidad .,,, op. cit., ~ 31—80. Este libro presenta
un detallado recuento de los argumentos temiticos esgrimidos por el bando franquista respecto a América
LatiAa en el curso de la guerra civil, ademAs de analizar la dimensión IdeDIógica y funcional que
acompdaba a tales formulaciones.
211
más teórico que práctico> para atraerse a las colectividades de
emigrantes españolas y convertirlas en un potencial instrumento
de la política franquista. En la medida que tales actividades
condicionaron parcialmente el marco sobre el que trataron de
desarrollarse actuaciones ulteriores resulta conveniente abor-
dar, siquiera sea de forma esquemática> la trayectoria del
diseño de la acción falangista con destino a América Latina.
El influjo político e ideológico de la Falange en América
había sido prácticamente nulo con anterioridad al estallido de
la lucha española. Comenzada ésta> ante las primeras noticias
de que simpatizantes falangistas se habían movilizado en varios
países americanos iniciando suscripciones> recaudando víveres y
ropa, o realizando campañas de propaganda> la Junta de Mando
Provisional falangista decidió en el mes de septiembre ir sis-
teinatizando la creación de organizaciones y el envio de contri-
buciones. En una reunit5n celebrada en Sevilla al mes siguiente
se acordó favorecer la constitución de organismos filiales en
Argentina, Cuba y otros paises de la zona’t A partir de enton-
ces, las agrupaciones de la Falange española irían surgiendo en
diferentes puntos del territorio americano. En un buen número
de ocasiones fueron las entidades que apoyaban al bando fran-
quista ya preexistentes en los distintos países, patrocinadas
por las capas más acomodadas de la emigración, las que tutela-
rían la creación de nC,cleos falangistas en la zona.
En enero de 1937 la Junta de Mando Provisional nombró a
~‘ M. RARCIA VENERO: Falance en la guerra de Esga~a: la Unificación y Hedilla, Paris, Ruedo ibérico,
$67, pp. 209210. Realmente, tanto en Cuba como en Mélico y Argentina existían ya agr~paclonit falangis-
tas, fundadas con escasa antelación al estallido Insurreccional en Espa~a. En Cuba y Méjico se había
constituido en los primeros días del mes de junio, en Argentina la Iniciativa de crear una organización de
este tipo fue algo anterior pero no parece haber cuajado de forma definitiva hasta finales de junio o
principios de julio. C. NARANJO OROVIO, op. cit.1 p. 17~ Acta de constitución de Falange Esoa~ola de las
J.O.N.S. de Méjico, AGA—SEM—SE, 59, y M. QUIJADA: Relaciones hlsoano—arosntinas 19~6—i948. Coyunturas de
crisis, Tesis doctoral presentada en Madrid, Universidad Complutense, 1999, Pp. 129—130.
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Felipe Ximénez de Sandoval como Jefe del Servicio Exterior de
Falange> con el cometido de organizar y controlar las filiales
del partido que se iban estableciendo en Europa y América. Xi—
ménez de Sandoval era militante del partido desde finales de
1933, año en que también ingresó en la carrera diplomática
siendo destinado a la Oficina Española de la Sociedad de Nacio-
nes, inscrita en la Sección Central de la Dirección de Política
y Comercio Exteriores del HE. Desde octubre de 1938 prestó ser-
vicio en el Gabinete de Cifra del Cuartel General, hasta que en
el mes de diciembre fue reclamado por la Junta de Mando Provi-
sional falangista~? Para el responsable del Servicio Exterior
falangista la intensificación de las relaciones con América
Latina se basaba en <<imperativos históricos y etnográficos>>.
Las tareas inmediatas a emprender consistían en reducir y en—
cauzar la emigración por parte del Estado, junto al fomento de
la cultura común para anular las negativas secuelas de la
‘Leyenda Negra” . Sobre este último particular el dirigente fa-
langista, en el tono visionario característico de aquella hora
entre los partidarios de la sublevación peninsular> llegaba a
afirmar:
<diaremos renacer en Espa/Ya las Universidades Imperiales, en las
que estudiarán las viejas y las nuevas Humanidades los futuros
hombres de Ciencia> de Letras y de Estado ainericanos>A.
La permanencia de Ximénez de Sandoval al frente de esa de-
pendencia de la Falange resultó fugaz> implicado de forma indi-
recta en los enfrentamientos que rodearon el proceso de unifi-
cación política dejó la titularidad del Servicio Exterior en
mayo de ese mismo af~o. Precisamente, sería con posterioridad a
la unificación política realizada en abril. de 1937 cuando se
32 Carta manuscrita, s/f, del Expediente personal de Ximénez de Sandoval. AKAE, P—36125061.




produjo el verdadero despegus de la actuación falangista en el
extranjero. En el mes de junio comenzaba a funcionar la nueva
Delegación Nacional del Servicio Exterior de F.E.T. y de las
J,ON.S. (DNSEFY~¶ A su cargo se encontraba ahora otro diplo-
mático, José del Castaño Cardona, experto en temas americanos
que había desempeñado la jefatura de la Sección de Política de
Ultramar y Asia en el ME republicano desde diciembre de 1932
hasta Julio de 1936, ¡nienbro de la Secretaría de Relaciones Ex-
teriores establecida en Salamanca desde febrero de 1937 y com-
ponente asimismo poco despúes del tribunal seleccionador para
la depuración de la carrera diplomática”. También en junio,
fue comunicada a los delegados falangistas en el extranjero la
noticia de la unificación> cursándoles una serie de recomenda-
ciones al efecto e instándoles a que vigilaran su cumplimiento
por parte de los miembros de los partidos disuelto&t
Por medio de la labor directiva de Castaño se pretendía>
como podrá observarse a continuación> amoldar las estructuras
de las agrupaciones del partido único en el exterior a la fun-
ción proselitista del incipiente Estado franquista y al encua—
dramiento de las colonias españolas. Igualmente> resultaba
perceptible la intención de que las organizaciones falangistas
no se interfirieran en las cuestiones de política exterior>
privativas del aparato diplomático, ni en asuntos de política
interna de los respectivos países. Esas líneas de acción queda-
ban ya recogidas en las primeras normas elaboradas por la DNSEF
con destino a las organizaciones en el extranjero.
~ Una aproximación más detenida sobre los origenes, estructura, actividades y trayectoria de esa
ramificación del partido único en E. SONZALEZ CALLEJA: E1 Servicio Exterior de Falange y la política
exterior del franquismo: consideraciones previas para su invistigación’, en Proyección mediterrinea ...
,
op. cit.
~ Extracto de las No3as de Servicio ..., doc. clt,, PP. 26—27. Lista del personal diolomático que
oresta sus servicios en Salamanca, 31—V—lfll. ANAE, R4031/90.
36 Circular n2 3 de la DNSEF, VI—1937. ABA—SSM-SE, 217,
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En las relaciones que sostuvieran con los representantes
diplomáticos y consulares, se hacía especial hincapie sobre el
hecho de que el ‘Movimiento Nacional” no era el Estado mismo>
sino una <<organización intermedia entre la Sociedad y el Esta-
do>>. Las falanges del exterior, manteniendo su propia autono-
mía y dependencia de los <<Mandos y Jefaturas del Movimiento>>>
habrían de tener presente que los agentes diplomáticos y consu-
lares ostentaban la <<Representación integral del Estado>>. Por
lo tanto> no debían entrometerse ni ejercer presión alguna en
la esfera de competencias de aquellos representantes> hacia los
que habrían de guardar <<toda consideración oficial y moral> y
aceptar sus orientaciones respecto al sentido general que en
cada caso conviene imprimir a la vida y actuación de nuestras
colonias en el extranjero> así como respecto a las relaciones
de éstas con las Autoridades del país de que se trate, a condi-
ción naturalmente, de que aquellas orientaciones no se hallen
en pugna con las directrices fundamentales del Movimiento>>. En
suma, las relaciones entre los representantes oficiales del
Estado y las organizaciones de Falange se desenvolverían> a
todo trance> en un plano de absoluta compenetración, de coinci-
dencia completa, sin hacer nunca manifestaciones públicas de
discrepancias ni promover conflictos internos. Los cometidos
específicos de las agrupaciones falangistas aparecían definidos
en la forma siguiente:
«ser instrumento de expansidn política, comercial y espiritual>
ser digno exponente del Jiovimiento Nacional; combatir tc.da
calumnie o campa/fe difamatoria contra nuestra Patria o contra el
Nuevo Estado; la captación espiritual de los núcleos de espaifoles
residentes en el extranjero, incorporándolos al Movimiento
Nacional; infiltrar en nuestros compatriotas el espíritu de
disciplina> servicio a EspaMa y austeridad como norma de la vida;
propagar y difundir por todos los medios a su alcance los valores
científicos, literarios, etc.> de nuestro país ... >7.
~ Circular nQ E de la DNSEFJ 30-YI—1937. ASA—SSM-SE, 217,
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Así pues, las preocupaciones esenciales que presidirían la
actuación de las filiales del partido en el exterior eran las
tareas de divulgación de la causa franquista ante la opinión
pública de los diferentes países —enfrentando los esfuerzos
desplegados en idéntico sentido por el bando republicano—> al
lado de la atracción hacia sus posiciones de las propias colec-
tividades españolas. Para ello, se indicaba la oportunidad de
mantener contactos periódicos <<con los Partidos o Movimientos
Fascistas y de carácter totalitario que presentan una semejanza
o parecido con el nuestro>>, de tal forma que existiera una co-
rriente de intercambio que fuera sentando las bases de una es-
trecha cooperación. Esa mútua colaboración> no obstante, debía
llevarse a cabo dentro del respeto a los sistemas políticos y
las disposiciones legales de los distintos países, absteniéndo-
se por completo de intervenir en cuestiones de política inte-
rAer de los mismos y ciñéndose siempre a las directrices y fis-
calización de la Falange peninsular.
Lo cierto era que se buscaba algo más que cooperaclon. Tam-
bién se trataba de obtener información acerca de posibles mode-
los de organización para una faceta de actuación política que
hasta entonces había sido prácticamente inexistente en el seno
de la Falange. Modelos que parecían encontrarse en aquellas
fuerzas políticas cuyos presupuestos y pautas de conductahabian
constituido el mareo referencial del movimiento fascista espa—
~ol desde sus orígenes en el anterior intervalo republicano.
Parece adecuado resaltar que, al menos en el período de gesta-
ción y estructuración de la DNSEF, existió una analogía consta—
table con respecto a otras organizaciones de este tipo ya es-
tablecidas por regímenes a los que> en mayor o menor medida>
trataba de emular el incipiente Estado franquista. Nos referi-
mos, lógicamente, a los Fasci all’Estero del Partido flacional
Fascista italiano y a la Auslandorganisation, rama exterior del
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N.S.D.A.P. alemán ~ Esta cuestión> relegada en el tratamiento
historiográfico sobre el partido único español, merecería desde
luego una mayor atención, susceptible de precisar en un extremo
tan característico como es el de su proyección internacional el
posible grado de mimesis con relación a las potencias fascistas
de la época del epígono espai~ioP¶
Desde finales de 1937, pero con mayor intensidad a partir
de 1936> la DNSEF diversificó sus funciones para conseguir una
penetración más amplia de sus postulados entre las comunidades
españolas> buscando obtener asimismo un mayor grado de implan-
tación sobre las distintas cuestiones sociales y políticas que
afectaban a esos colectivos, El mecanismo empleado fue extrapo-
lar a la emigración los servicios que el partido iba configu-
rando en la escena peninsular. Se crearon secciones Femeninas
Exteriores y organizaciones de Auxilio Social> cuyas finalida-
des principales eran recaudar fondos y atender a los emigrantes
más necesitados. Esta última ocupación> particularmente, se
concebía como una forma de trasladar a los colectivos de espa—
se Circulares de la UNSEF n2 17 y 56, 16—VII-1937 y 24—1—1938, respectivamente. Ambas en A6A-SSM-SE,
21?.
~ El estudio ya citado de E. GONZALEZ CALLEJA, los comentarios que le dedica t. NARANJO ORUVIO —op.
cit, , pp. £ y se,—, junto a las colaboraciones recogidas en el doesler ‘FalanQe Exterior: les llmitacions
de la diplo~ácia blava’ —aparecido en L’Avenc (Barcelona), I~9 (1987), PP. 9—30, son las ~)nicas
aportaciones historiográficas realizadas hasta el momento, al margen de algunas referencias puntuales
recogidas en otras obras, sobre esa significativa vertiente de la actuación exterior falangista. Un examen
más riguroso de la misma contribuiría a delimitar la entidad real de los conatos expansivos de la Falange
en los primeros anos del régimen franquista, a la par que eliminarla las distorsinnes provocadas por la
publicística generada sobre la cuestión —particularmente norteamericana— en el trancurso de aquella
coyuntura. Sin Animo de exhaustividad, para una comparación con el interés y resultados que el anilisis de
esa dimensión exterior de los partidos fascistas ha generado en otros paises afectados por fenómenos
• políticos equivalentes remitimos a las obras de N.’A, JACOESEN: Natipnalsozialistlsche Aussencolitilt 1933
”
1938, Frankfort-am-Main, Alfred Metzner Verlag, l9bSí L. NEINSUEI tic Forelon Policv of Xitler’s Éeraanv
,
Diclomatic Revolution in Eurooe. 1933-1936, Chicago, University of Chicago Prese, 1970; E, SANTARELLh ‘1
fascí italiani allestero <Note cd appuntiV, Siudí Urbinatí (Urblno>, 1—2 <1971>, PP. 13074329; 0,
FASIANO: “1 fasci italianí allestero’, en 8. BEZZA (a cura di>: Sil italiani fuorí dítalia, 611 emioratí
• italiani nel movimenti ooerai del genl dadozione i189O—1940), Milano> Franco AngeIl, 1995, pp. 221—236, Y
A, tAIZEROí II Partito Nazionale Fascista, Milan, Rizzoli, 1985, PP. 264—271,
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ñoles residentes en el extranjero la preocupación social de
Falange, suponiendo el <<mejor medio de captación y atracción
cia tantos españoles enganados por las propagandas criminales de
una prensa marxista> controlada en América por grandes Agencias
de publicidad>>t> Secciones de Información e Investigación,
encargadas de proceder a la depuración de los afiliados ya
existentes y seleccionar a los que solicitaran en lo sucesivo
el ingreso en la organización ‘~t Delegados de Trabajo, que de-
berían ocuparse de la elaboración de un censo de españoles por
profesiones y oficios, la puesta en marcha de una Bolsa de Tra-
bajo, la constitución de una Oficina de Información sobre Le-
gislación de Trabajo y Social> y la creación de un Hogar espa—
fiel. Hedidas que se complementarían porteriormente con el esta-
blecimiento de una “Ficha de Trabajador Español1’, de cara a la
confección de ese censo laboral y, claro está> a un mayor en-
cuadramiento de la población emigrante4~ Al lado de secciones
de Organizaciones Juveniles, delegados de Prensa y Propaganda y
un Registro General de afiliados; llegándose a plantear la ce-
lebración en España, una vez concluida la guerra> de un Congre-
so de las Falanges en el Exterior4t
Todo ese proceso de sistematización de la actividad falan-
gista en el extranjero se condensó> ya en agosto de 1936> en
una ordenación más acabada de la DNSEF> que comprendía los de—
4~ Circular nQ 29 de la DNSEF, 9-11—1937, ASA—SSm-SE, 217.
~ Circular nQ 40 de la ONSEF, 31—111—1937. Estas secciones se suprimirían formalmente más adelantes
ante las acusaciones de que pretendían ejercer cometidos de <(tipo policiaco y adn represivo contra las
espa~oles del extranjero», aunque lo que se hizo realmente fue confiar tales atribuciones a «un camarada
de absoluta confianza» que debía figurar simplemente como adscrito a la Secretaria de la Falange
respectiva. Circular nQ 101 de la DNSEF, 25-1-1939. Ambas en ASA’16114E, 217.
42 Circulares n2 44 y 106 de la DNSEF, 5-1-1938 y 26—11—1939, respectivamente. Ambas en ASAiStlSE,
217.
~ Circulares n2 53, 55, 76 y 66 de la ONSEF, 18-1, 19—!, 19—VII y 26—IV-1938, respectivamente. Todas
ellas en AGA—SEN—SE, 217.
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partamentos siguientes: Organizaciones Femeninas en el Exte-
rior; Organización> Educación y Formación Juvenil; Intercambio
y Propaganda; Auxilio Social; Sanidad; Trabajo; Justicia y De-
recho; Cultura y Recreo> y Tesorería y Aclministración~ Desde
esa fecha hasta comienzos de marzo de 1939> se enviaron normas
a las delegaciones en los distintos países a propósito del fun—
cionainiento y tareas de todos estos departamentos. Por otra
parte, una vez que el desenlace de la guerra española parecía
inminente> y cuando los reconocimientos diplomáticos delrégimen
franquista por las naciones latinoamericanas se iban sucediendo
en cadena> fue puesto en marcha otro proyecto para federar a
las instituciones de carácter asistencial y benéfico de las
colonias en entidades de nuevo cuño, denominadas Hermandades
Exteriores ~
La infraestructura que se había ido perfilando hasta enton-
ces estaba sustentada en una acción social y asistencial de
corte paternalista y unificadora> dirigida> en óltima instan-
cia, al control y adoctrinamiento de las colonias de emigran-
tea. No exenta> por otro lado> de un marcado talante punitivo
hacia aquellos españoles en el extranjero que no hubieran inani—
festado su inclinación por la zona sublevada> hasta al extremo
de que los servicios diplomáticos y consulares de ésta debían
<<quedar reservados para los adictos a la Causa Nacionalfl4t
Como transmitían explícitamente las propias instrucciones cur—
~ Circular nQ 79 de la DNSEFJ 2—VIII-i959. ASA”SS11-SE> 217.
~ Circular n2 109 de la DNSEF> 1—111-1939. ASA—SON—SE> 217.
46 Circular del ME de 19—VII—1938. Ese tono represivo se consolidó al acabar la guerra con la
• promulgación de la Ley de Responsabilidades Políticas que, si bien no podía aplicarme directamente a los
empa5oles que se encontraban fuera del territorio nacional, ello no impedía que se formara un censo general
en cada demarcación consular basado en las categorías de: «espa~oles afectos o indiferentes; espa~oles
culpables de hechos sancionados por la ley de responsabilidades políticas; espa5oles autores de delitos
castigados por las leyes penales, común o castrense», Circular del MAS de i6—VIII—1939. Ambas en AME, R—
1567/13.
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sadas desde España, los fines primordiales que correspondían a
las falanges en el exterior eran:
«encuadrar dentro del Movimiento Nacional y el espíritu y Doc-
trina de Falange Española Tradicionalista y de las J.Q.N.S. a los
españoles residentes en el extranjero y dotar a nuestras colecti-
vidades de una organización disciplinada al servicio de la nueva
España, procurando, además, proporcionarles una existencia so-
cia¡, tanto material como espiritual»6.
La atención hacia esos focos de población española en el
extranjero iba claramente ligada a una politización paralela de
los mismos> con el objeto de hacer de ellos un agente destacado
de propaganda y actuación en favor del todavía bando rebelde.
Por eso> se insistía en la necesidad de:
«Difundir entre ellos nuestra Doctrina y Programa; organizarlos;
dotarlos de servicios adecuados, convertirlos en un instrumento
eficaz de nuestra actuación exterior en los órdenes espiritual,
cultural> económico; hacer de ellos una avanzada de nuestra civi-
lización y un baluarte dispuesto siempre a la defensa de nuestro
movimiento contra las injurias, calumnias e insidias de las ezra-
n.zzacíones internacionales marx.ístasxA6.
Captación, encuadramiento e instrumentación de la emigra-
ción eran los pilares básicos de la misión asignada desde la
península a las organizaciones falangistas en el extranjero>
sin olvidar la labor propagandística en el seno de las colonias
y, eventualmente, hacia el conjunto de la opinión pública de
los respectivos países.
Para asesorar e impulsar a esos núcleos falangistas se en-
viaron a América Inspectores de las Falanges en el exterior>
con amplias atribuciones para reorganizar> si fuera preciso>
‘~ Circular nQ 69 de la DNSEF, IO-V-1936. A8A4SW~SE, 217.
48 J. del CASTAÑO: ‘Universalidad de la Falange. Actividad y misión de la Falange Exterior’, Unitad
(tima>, I—flI—1938.
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las organizaciones existentes y para crear otras nuevas donde
todavía no se hubieran formado. A tales efectos, los países
americanos se agrupaban en varias zonas asignadas a cada uno de
estos emisarios4! Paralelamente> esos enviados especiales te-
nían como misión lograr la centralización efectiva en el seno
de la nueva entidad política de las diversas asociaciones pa—
¡ trióticas y grupos profranquistas del extranjero. Esas medidas
debían encontrar respaldo tanto en los agentes oficiales u
oficiosos de este bando en cada país, como en la colaboración
con grupos políticos o ideológicos afines. Sin embargo, tal
aspiración chocaba en ocasiones con las resistencias planteadas
por sectores de las colonias españolas que> si bien apoyaban
declaradamente la causa franquista> se mostraban refractarios a
aceptar la hegemonía del partido único y> en ocasiones, la pro-
pia autoridad de los delegados allí acreditados. El proceso cte
absorción, que se iría desarrollando paulatinamente> resultó en
cualquier caso incompleto, provocando a veces tensiones y esci—
sienes. Hasta el punto de que en diciembre de 1937 una norma-
tiva de la DNSEF, <<siguiendo indicaciones de orden superior>>,
advertía a los cuadros falangistas en América que deberían abs-
tenerse de forzar la integración o disolución de las Juntas
Nacionalistas> optándose por buscar una representación sufi—
ciente del partido en estos organismos cuyo funcionamiento se
~ tI primer nombramiento de este tipo se efectuó en octubre de 1937, designándose a Augusto Atalaya
Senitez con jurisdicción en Argentina, Uruguay, Chile y Paraguay. AGA-SGN—SE, 27. PrevIamente, Atalaya se
habLa desplazado al otro lado del Atlántico en julio de ese mismo do formando parte de la denominada
«Misión de la bandera de Marruecos», en la que participaron igualmente Rafael Duyos, Antonia Martin
CotanD, Joaquín Martínez Arboleya y Antonio Solano. Esa delegación realizó diversas actividades propagan—
dtstlcas, a la par que fue comisionada para supervisar la actuación de los grupos falangistas en el Cono
Sur, destituyendo a anteriores responsables locales que hablan mantenido una conducta Irregular o
conflictiva, bien por su actitud prepotente ante la colonia, bien por sus fricciones con los agentes
diplomáticos. Simultáneamente, se ocuparían de instruir a los nuevos cargos en la doctrina política del
partido y de estimularles a ampliar su radio de acción, llegándose a plantear la organización de un
‘Seminario de Oradores’ que cuidaría de la formación de los futuros prosélitos y agitadores. E. PEREIRA,
art, cit, , p, 16. Con similar cometido viajaron a diversos puntos de América otros miembros de la Falange
peninsulari Francisco Almodovar, Ginés de Albareda, Alejandro Villanueva, etc.
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prolongaría en algunos casos hasta el final del conflicto”’?
El concurso de los representantes diplomáticos tampoco fue
homogéneo> entre otras razones porque éstos no estaban dispues-
tos a aceptar de buen grado la creciente intromisión falangista
en sus tareas. La cuestión se complicaba si tenemos en cuenta
que buena parte de los cuadros del partido único no se resig-
naban a convertirse en una simple prolongación de las directri-
ces emanadas desde el estamento diplomático, sino que> además,
contemplaban esa tutela sobre las colonias de emigrantes como
una baza susceptible de favorecer sus designios de convertirse
en el brazo ejecutor del embrionario Estado más allá de las
propias fronteras nacionales. El problema se había planteado
desde poco después de adoptar ese sistema dual de autoridad
Estado—Partido en el extranjero.
Una preocupación constante en la gestión de Castaño fue
acotar las respectivas competencias para que se llegase a un
marco de entendimiento y cooperación. A la circular comentada
líneas atrás sobre las relaciones entre representantes diplomá-
ticos y responsables falangistas siguió otra algunos meses más
tarde, de contenido bastante similar. Nuevamente se enfatizaba
a los “camaradas” la necesidad de mantener el mayor tacto con
los agentes del Estado en las distintas naciones, a fin de no
exteriorizar públicamente desavenencias internas que pudieran
ser interpretadas en aquella delicada coyuntura pomo síntomas
de desunion. Los representantes diplomáticos, por regla gene-
ral> no habían sido designados para el desempef%o de sus cargos
cono consecuencia de un proceso de selección> sino que los se-
cretarios de las misiones diplomáticas que más pronto se adhi—
50 R. M. PARDO SANZ, La guerra civil ,.., op. cit., pp. 119425 y i42~d49. Vid. también E. GONZALEZ
CALLEJAm ‘El Servicio Exterior ..O, art. cit.; C. NARANJO OROVIO, op. clt., PP. SFSSí A, LICIrRA, OP.
cit,, Pp. 117 y ss.; M OUlJADA~ Relaciones hisoano—aroentinas ..., op. cit., pp. 239 y es., y 1. DELGADO,
E, 6ONZALEZ CALLEJA y M. SONZALEZ, art, cit., Pp. 279—261.
— . /
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rieron a la sublevación habían asumido la representación ofi-
ciosa de este bando. Si bien era ‘natural’ que la Falange aspi-
rase a <<la formación de una Diplomacia inspirada en sentimien—
tos francamente favorables a nuestra Doctrina y programa», ha-
bía que tener paciencia, y dar el tiempo preciso para que fuera
configurándose esa <<nueva Diplomacia Falangista compenetrada
con nuestros ideales, dinámica y capacitada para asesorar,
aconsejar y guiar a nuestras Organizaciones en el extranje—
ro>>”t A tenor de la reiteración de las polémicas entre los
miembros del partido y del cuerpo diplomático no parece que
tales recomendaciones surtieran el efecto deseado.
Tras la creación del HAB> el Delegado Nacional escribía al
Inspector General de Falange Exterior en el Cono Sur expresán-
dole su propósito de trasladarse a Burgos para reunirse con el
Ministro. El motivo de esa entrevista era exponer <<la situa-
ción de nuestras falanges en los países hispanoamericanos y las
dificultades con que tropezamos hasta ahora por la falta de
colaboración y entorpecimientos impuestos por algunos represen-
tantes del Estado>>”’? Una comunicación del ministerio redac-
tada poco después retomaba la cuestión. En la nota se insistía
en la deferencia que debían observar los Jefes de Falange en el
exterior con respecto a los representantes del Estado> supedi
tándose a sus orientaciones en cuanto se refiriera a la políti-
ca y dirección general de las colectividades españolas en el
extranjero. A los agentes diplomáticos se les instruiría, aná-
logamente, a fin de que prestaran su apoyo y robusteciesen la
autoridad de los dirigentes del partido. Las eventuales discre-
pancias se solventarían por conducto del HAB y la DNSEF, salvo
en los casos que por la falta de acuerdo o por la importancia
del incidente hubiera de recurrirse al arbitraje de la jerar—
~‘ Circular n~ 30 de la DNSEF, 1941—1937. ASA—SGfrSE, 217.
52 Casta~o a Atalaya, 22-11—1938. ASA-SON-SE, 27.
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quia superior del Estadcfl El tema, sin embargo, no quedó
zanj edo.
El planteamiento más clarificador sobre las relaciones en-
tre los representantes del Estado y las jerarquías de Falange
en el extranjero se encontraba expuesto, posiblemente, en un
informe elaborado a mediados de 1SSS por el Servicio Nacional
de Política y Tratados. Comenzaba el documento por resaltar la
contradicción de principio que suponía haber establecido <<una
especie de poderes paralelos>> para llevar adelante <<la máxima
unidad de las Organizaciones nacionales en el extranjero>>. Ese
sistema dual de autoridad había demostrado> desde sus orígenes,
que constituía <<un semillero de problemas y un elemento infa—
hUle de constante perturbación>>. Según la argumentación del
escrito> el Jefe de Misión, en la línea invariable de la tradi-
ción de la vida internacional, era el representante personal
del Jefe del Estado y el único interprete de la política del
gobierno en el país en que estaba acreditado. En modo alguno,
por lo tanto, podía tolerar que otras instancias> es decir, los
dirigentes del partido en el exterior> pretendiesen fiscalizar
su proceder. La falta de una delimitación precisa en este sen-
tido había provocado el <<enjambre de pleitos y disputas que
por toda la América española se están multiplicando hasta el
infinito, con daño grave para la unidad del Movimiento, para el
ejemplo que debemos dar con nuestra conducta y para el presti-
gio de la nueva España>>, Por ello> se aconsejaba desechar las
reglas que la práctica había demostrado <<nocivas e inservi-
bles>>, planteándose una reorganización ajustada a las normas
que a continuación transcribimos de forma abreviada:
.YQ. El Jefe de Misión era el «Jefe supremo» de la colectividad
española en el extranjero, portavoz exclusivo de la política de su
gobierno y responsable de su gestión únicamente ante sus superiores




29. El Jefe de Misión sería aleccionado en su compromiso de
ug4pulsar «la mayor union y la mayor disciplina» de los espaiYoles
dentro del programa de P.EJ. y de las J.O.N.S.> procurando por tcdos
los ¡tedios favorecer la cohesión de los emigrantes «bajo esta bande-
rs». Pero quedaría a su reserva la elección de los métodos y la opor—
tun idad del momento, a fin de evitar efectos con traprcducen tas para el
proceso de fusion.
3Q. El Jefe local de Falange en el extranjero limitaría su actua-
ción a las funciones propias de la organización interna del partido>
aviniéndose en el resto de los asuntos a las órdenes del la representa-
ción del Estado.
49. Cada seis meses los responsables diplomáticos confeccionarían
una memoria completa de sus actividades en relación con los factores
más destacados de la situación en cada país, con un balance de los
resultados obtenidos, en vista de la unidad de la colonia y del creci-
miento del «Partido del Estado»,
5Q. P.EJ. y de las J.O.N.S. haría sentir su influencia como
«Organo de enlace entre el pueblo y el Estado»> estímulo de la «vida
espiritual» de éste y encargado de impregnar a unos y a otros de su
‘doctrina” y su ‘estilo”.
89. Caso de que tal influencia ‘indirecta’ tuviese efectos dema-
siado lentos e inseguros, se consideraría la posibilidad de nombrar una
comisión permanente dentro del HIlE para agilizar y controlar esas acti-
vidades. La comisión estaría formada por funcionarios de la carrera di-
ploinática que al mismo tiempo militaran en la Falange, con el encargo
específico de examinar y resolver aquellos asuntos referentes a las re-
laciones con las agrupaciones políticas en el extra.njero5t
En conclusión> la acción del partido en el exterior queda-
ría circunscrita a su propia estructura interna, cualquier re-
clamación que desbordase ese ámbito, cualquier iniciativa que
se creyese oportuno realizar, habría de soineterse al “filtro
diplomático”> aunque fuera a costa de establecer un “filtro di-
plomático falangista”. En el fondo de la cuestión> desde luego>
no todo se reduoía a un problema de competencias. Los esquemas
de la diplomacia clásica> atención selectiva dirigida a las
élites políticas, económicas y sociales, afán de secretismo y
Inforie del Servicio Nacional de Polltira y Tratados, IE—V-1938. AMAE, R’1561/1.
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tono mesurado, entraban en colisión con los procedimientos más
ostentosos y expeditivos reivindicados por los acólitos falan-
gistas. Las “buenas maneras” y las tácticas dilatorias de los
diplomáticos encajaban difícilmente con el “estilo” tan caro a
los falangistas, deslumbrados por la espectacular parafernalia
de los movimientos fascistas europeos a que gustaban asemejar—
se. Y esto sin entrar en otras particularidades ligadas a la
adscripción social de los componentes de ambos estratos en el
seno de las colonias españoles> de cuyo contraste> probablemen-
te> se extraerían datos adicionales para situar en términos más
exactos las habituales desavenencias que se produjeron en
ultramar dentro del seno de los partidarios franquistas.
Pero, a pesar de esas fricciones> los dirigentes políticos
españoles no renunciaban a un potencial canal de actuación para
uniformizar e imponer su dirección por encima de la dispersión
de las entidades profranquistas, no siempre dúctiles a los re-
querimientos peninsulares. Las filiales falangistas suponían un
cauce que, asimismo, era susceptible de mitigar o neutralizar
las actividades contrarias de la oposición en suelo americano
una vez concluida la guerra en Espafia. Un elemento de equipara-
ción, en fin> con las potencias fascistas que constituían uno
de sus referentes inmediatos en el plano internacional, dentro
de las pretenciosas especulaciones sobre la proyección futura
del “Nuevo Estado” hacia el exterior. A corto plazo> la meta
consistía en preparar el terreno, consolidar las estructuras
del partido con vistas a la posterior intervención en la zona
una vez concluida la guerra. El propio responsable del Servicio
Exterior lo expresaba con las siguientes palabras:
«Yo mismo sé perfectamente que la labor que llevo a cabo al
frente de esta Delegaciá~ Nacional del Servicio Exterior, eflc’SJui—
nada a la organización de nuestras Falanges en el exterior> será>
en esta primera etapa, probablemente considerada como un fracaso,
porque tenernos obstáculos y dificultados difíciles de vencer y de
superar, con arreglo a los escasos elementos de que disponemos.
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Pero, aún así, no me importa> porque siempre quedará una labor de
preparación bien orientada, cuyos frutos se recogerán más tar-
de> A.
Por otro lado> el aparato propagandístico del partido juga—
baun destacado papel en la divulgación de los preceptos legiti-
madores de la insurrección hacia la región. Junto a los perió-
dicos y revistas editadas en América por las organizaciones de-
pendientes de la Falange, contribuía a la difusión de la propa-
ganda oficial, contaba con la ayuda de otras publicaciones de
carácter filofascista y de extrema derecha> fomentando, asimis-
mo, la convocatoria de actos y conferencias de apoyo> programas
• radiofónicos o actividades culturales~t Análogamente, su capa—
• cidad de irradiación se incrementaba con la creación de nuevas
agrupaciones en las localidades donde existían núcleos más o
menos numerosos de población española. En julio de 1938, esa
red de Falanges en América Latina había adquirido una extension
considerable, al menos sobre el papel, que era particularmente
importante en Argentina> Cuba, Chile, Héjico y Uruguay; países
que junto a Brasil y Venezuela constituían igualmente los prin-
cipales focos receptores de propaganda falangista y, claro
está, de emigración espaf¶ola”’r De ahí, que la Falange conti-
nuara gozando de la confianza del gobierno de Hurgos en su afan
de aglutinar bajo su control a todas las fuerzas profranquistas
de las colonias.
Entre la gama de elementos que el aparato falangista trata—
~ Casta5o a Villanueva, 7-V—1938. AEA—SGM”SE, 27.
~ F. URRUTIA: La Falange Exterior, Santander, Delegacidn Nacional del Servicio Exterior1 1936. Una
descripción de esas manifestaciones propagandísticas en E, GONIALEZ CALLEJA y F. LJNON NEVADO: Li
HIsoanIdad..,, op. cit., pp 81-94.
~ Sobre la red de organizadores de la Falange Exterior, vid, Ii Circular n~ 75 de la ONSEE, 4-VII-
1938. En cuanto a la distribución de propaganda en las diferentes r¡p~bI1cas latInoamerIcanas, puede servir
Cojo referencia la Circular n2 58 de la DNSEP, 25-1—1938. Ambas en AGA-SEN—SE, 217.
t
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ba de utilizar para obtener la gradual permeabilización de los
colectivos españoles en América Latina se encontraba> como ya
se apuntó, la acción cultural. De hecho> los actos conmemora-
tivos y de “exaltación patriótica”, realizados con motivo de
fechas señaladas —el aniversario del “Alzamiento” o de la “Uni-
ficación”, la fiesta de la Raza o del Dos de mayo, las jornadas
de “Plato Unico”, . . .—, solían estar aderezados por manifesta-
ciones culturales que, en clave político—religiosa, servían
como elemento propagandístico hacia los miembros de la colonia
adicta y las personalidades autóctonas solidarias con la causa
rebelde.
No obstante> las perspectivas falangistas en este sentido
no se limitaban a las celebraciones coyunturales, teñidas del
aliento legitimador que imponía la. situación beligerante. En la
óptica de los responsables de la DNSEF también estaba presente
la conveniencia de preparar el terreno para una expansión cul-
tural futura hacia la zona que, como primer paso> iba pareja a
las tareas de formación doctrinal de las comunidades de emi-
grantes. El modelo cultural que se trataba de imponer en la pe-
nínsula también debía irradíarse a los compatriotas “expatria-
dos”, futura cuija de la pujanza española al otro lado del océa-
no. No en vano se consideraba a América Latina un campo prefe-
rente para la transmisión espiritual—cultural y, eventualmente.
ideológico—política. La tradicional línea de la política exte-
rior española en este sentido se ensamblaba con las experien-
cias previas que también aportaban los partidos fascista y
nazi, aventajados promotores de la formación de entidades cul-
turales entre sus respectivos colectivos de emigrantes como un
elemento de cohesión interna para salvaguardar la “italianidad”
o la ‘germanidad” de los mismos. A la vez que se pretendía
afianzar el sentimiento nacionalista mediante un discurso que
insistía sobre la dignificación y exaltación del emigrante, una
especie de mistificación del <<español en el extranjero>>> se
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aspiraba, en evidente correspondencia con los casos anteriores,
a convertirle en vehículo de la política de prestigio y difu-
sión de la cultura y la civilización “hispánica” en el mundo.
Tanto las Secciones Femeninas en el exterior como las dele-
gaciones de la Organización Juvenil recogían ese propósito, in-
cluyéndose entre sus atribuciones la constitución de departa-
mentos de cultura encargados de aleccionar a los jovenes de uno
u otro sexo en la doctrina nacional—sindicalista, Idéntica fi-
nalidad, aunque con un área de intervención más dilatada, te-
nían las delegaciones exteriores de Cultura y Fecreo, encarga-
das de actuar como una <<auténtica prolongación espiritual de
la Tierra Madre>>. Cada Falange local tendería a establecer un
centro de esta clase provisto de una biblioteca> donde sus afi-
liados leyeran la prensa del “Movimiento” y se fomentara <<su
contacto con el libro Nacional-Sindicalista>>, Se procuraría
orear escuelas para nif¶os y adultos que desarrollaran <<la po-
sesión de la cultura española>>, organizándose en ellas confe-
rencias> charlas y lecturas que mantuvieran <<el contacto y
emoción de la Patria>>. Además, se preveía ampliar ese género
de actividades con la formación de agrupaciones teatrales de
aficionados; agrupaciones musicales de danzas y bailes popula-
res españoles; sociedades deportivas y de cultura física; e>
incluso, con la celebración de fiestas al aire libre —en coin-
cidencia con las romerias y verbenas tradicionales de las dis-
tintas ciudades espafiolas—, que contaran con la participación
del <<mayor número de espafioles aunque no sean afiliados, y
también hispánicos y extranjeros simpatizantes con nuestro país
o ideología>> ~t Esas propuestas falangistas de organización de
la expansión cultural fueron, sin embargo, bastante tardias y
su aplicación estaba todavía art su fase preliminar al terminar
la guerra española.
56 Circular nQ 103 de la DNSEF, 23—H—l959, A6A—S6~—SE, 217. Apéndice documental, apartado primero
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3.3.- Reconocimiento diplomática y expectativas falangistas
tras la conclusión de la guerra civil.
El relativo detenimiento que hemos dedicado a la organiza-
ción de la Falange en América Latina, o a la polémica con los
diplomáticos manifestada ya en el curso de la guerra civil>
tienen el objeto de resaltar ciertas matizaciones que conside-
ramos de interés a la hora de evaluar más adelante la estrate-
gia que se intentó poner en marcha poco después del desenlace
de la contienda española. La Falange era un partido marginal y
minoritario en el espectro político espafiol antes del estallido
de la sublevación armada. Esa situación, que marcó decisiva-
mente su incapacidad para modelar el Estado a su imagen y semne—
,uanza —más bien ocurrió un proceso inverso una vez que la dic-
tadura franquista se fue afianzando en el poder-, resultaba
mucho más evidente en cuanto a su mínima> por no decir nula>
proyección internacional.
La Falange Exterior fue, básicamente, un subproducto de la
unificación política realizada en la peninsula con el objetivo
de encuadrar a las fuerzas civiles comprometidas en la insu-
rrección. Por lo tanto, no se trataba de una ramificación autó-
noma y consolidada de un partido fascista en condiciones de ri-
valizar con el propio estamento diplomático para fijar ciertas
pautas de la política exterior> como eran los Fasci ah/Estero
o la AuslandOrganisation. Su cristalización al hilo de las ne-
cesidades de legitimación y apoyo internacional del campo fran-
quista se hallaba todavía en estado embrionario una vez que
éste consiguió imponerse finalmente en el escenario peninsular.
Realmente> pese a los desvanes de una parte de sus cuadros
dirigentes, esa dependencia de]. partido único carecía hasta
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entonces de infraestructura para erigirse en alternativa> si-
quiera parcial como los organismos equivalentes de sus homólo-
gos europeos, de determinadas facetas de la acción exterior.
Los diplomáticos> por otro lado, mayoritariamente formados en
el período monárquico e identificados en buena medida con el
régimen dinástico, imbuidos de un fuerte espíritu corporativo,
tampoco parecían inclinados a ceder parte de sus prerrogativas
a esa instancia política. Al menos sin garantías de que sus
actividades, desde el momento en que trascendieran el ámbito
estrictamente organizativo y de funcionamiento interno> queda-
rían sujetas a su fiscalizacion. Es más, el protagonismo falan-
gista había sido fuertemente cuestionado por otros sectores u
organizaciones de la colonia afectos al campo rebelde, de mar-
cado talante conservador pero reacios a aceptar los dictados de
los miembros del partido único. En parte, se trataba de una
suerte de reacción de grupos locales de presión que no se re-
signaban a perder sus pequefias cotas de poder en el seno de las
comunidades de emigrantes. En parte, existía un evidente desdén
hacia los “nuevos jefes de camisa azul”> sin otro ascendiente
sobre la colonia -ni dinero, ni posición social- que el papel
de emisarios de un Estado que se encontraba a bastante distan-
cia. Una cosa era el reflejo afectivo hacia la “Patria en
peligro’ , asediada por la acción disolvente de las “hordas
rojas”, y otra muy distinta acatar los mandatos de una forma-
ción política por la que no siempre sentían una particular
afinidad y que no tenía capacidad coercitiva, como ocurría en
España, para imponer su disciplina.
Los resultados globales de las iniciativas falangistas en
América Latina> de cara a lograr la permeabilizaciór> de amplios
sectores de las comunidades de emigrantes, habían sido> pues,
bastante modestos. Sus organizaciones se desenvolvieron fre-
cuentemente amparadas en un régimen de tolerancia más o menos
encubierta, puesto que la mayor parte de los países de la re—
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gión no ¿reconocieron oficialmente al gobierno de Burgos hasta
última hora. Ese habitual carácter extra—legal obstaculizó una
• intervención más intensa sobre sus potenciales receptores y
motivó algunas situaciones de alarma para la propia existencia
de los núcleos falangistas. En los meses iniciales de 1938 al-
gunos gobiernos americanos prohibieron la actuación de agrupa-
ciones representativas de movimientos o partidos politices ex-
tranjeros en sus respectivos países —Brasil, Bolivia—. Ante el
temor de que 81 ejemplo se extendiera al resto de las naciones
del subcontinente, la DNSEF encareció a sus filiales americanas
que acentuasen la prudencia y la moderación en sus manifes-
taciones externas y públicas, reiteró la negativa a establecer
organizaciones de milicias en suelo extranjero> e insistió en
el absoluto respeto que debía observarse con el régimen e ins-
tituciones políticas de las naciones de acogida> eludiendo in-
tervenir directa o indirectamente en sus cuestiones domésti-
cas ~? Por otra parte> durante el intervalo de la contienda no
pudieron contar sino con recursos muy limitados, no disponían
de una comunicación lo suficientemente fluida con la península
y, lo que sin duda suponía una dificultad más grave, entre la
población española la solidaridad con la causa republicana ha-
bía sido ampliamente superior en los centros de mayor asenta-
miento migratorio -Argentina> Brasil, Cuba o Venezuela-. Con—
d ucta que mediatizó a su vez, en sentido favorable a la Repú-
blica> a los grupos de opinión más numerosos de los propios
países americanos.
Ese último factor> la posición de neutralidad de los Esta-
dos Unidos> y la política de no—intervención preponderante en
Europa, condicionaron la actitud de buena parte de los gobier-
nos latinoamericanos ante el posible reconocimiento como beli-
gerante del bando franquista. Como ya se señaló en el capítulo
Circular nQ 69 de la ONSEF, 1O-Y-1939. AM-SRM—SE, 217
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anterior, sólo Ouatemala, El Salvador y Nicaragua se pronuncia-
ron tempranamente por el reconocimiento de jure del campo su-
blevado. Enfrente se colocó el ejecutivo mexicano> que apoyó
decididamente a la República desde el principio. Los gobiernos
de Brasil y Chile se manifestaron inicialmente partidarios de
la causa rebelde, si bien a lo largo de 1938 los acontecimien-
tos internos de ambos países modificarían esa inclinación que
no había llegado a materializarse en el plano diplomático. Uru-
guay y Perú rompieron relaciones con la administración republi-
cana pero no reconocieron oficialmente a su adversario hasta
febrero de 1939, aunque sondearon a otros gobiernos de la zona
con vistas a una eventual aceptación del status de beligerante
para las dos partes en litigio. En la mayor parte de los casos,
las repúblicas del subcontinente americano continuaron sus re-
laciones diplomáticas con el gobierno legítimo -no siempre
fáciles—> a la par que aceptaron la presencia de agentes ofici-
osos del gobierno de Burgos con los establecieron una línea de
comunicación regulart Fórmula que finalmente se mantuvo ante
la incapacidad de los sublevados para obtener una mejora de su
posición internacional por medio del reconocimiento oficial de
su condición de beligerantes, a pesar de sus presiones en el
terreno de las relaciones comerciales para modificar la inhibí—
cic5n en el plano político~t Si se logró, en cambio, gracias al
~ A mediados de 1936 existía una representación de este tipo en Argentina, Brasil1 Chile> Costa
Rica, Cuba, Ecuador, Panamá, Perú, Paraguay y Uruguay, que se unía a los diplomáticos acreditados ante ¡*5
países centroamericanos que previamente hablan reconocido de forma oficial al campo Insurrecto. Uxiadi
representantes del Estado esca~ol en el extranjero, ANAS, R—1209149
Si Desde tediados de 1938 se aplicó, con cierta flexibilIdad según los casos, el criterio de
<(abstenerse de relaciones comerciales de carácter oficial con aquellos paises que ni desconocen en el
terreno político>). Esa postura estaba avalada por el razonamiento de que el da~o provocado de esta lorma
en los intereses materiales de los distintos Estados suponia (<el mejor acicate para asegurar un
acercamiento». Política más eficaz bara acelerar 91 reconocimiento del Bobierno Nacional por varios
paises> 7—V—1936. ANAE, R-1065/9, Planteamientos generales sobre este particular en 3. VANGUAS NEESIA:
Bellgerancla, no intervención y reconocimiento, Salamanca, Servicio Nacional de Propaganda1 1936, y H. 3.
PAOELFORDi International Law and Dlolomacv in tbe Soanish Civil Strltí, New York1 The Macmillan Coupany,
j~39,
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concurso de un buen número de repúblicas latinoamericanas, evi-
tar que la delegación de la Espafia republicana fuera reelegida
corno miembro del Consejo de la Sociedad de Naciones. El recono-
cimiento diplomático efectivo del Estado franquista no se pro-
duciría hasta 1939, es decir, cuando la guerra estuvo práctica-
mente decantada del lado rebelde t
A pesar de las limitaciones a que se ha hecho referencia
previamente, las actividades del Servicio Exterior del partido
único significaban para éste, y en la medida que las fomentaba
con mayor o menor intensidad para el propio Estado franquista,
una “cabeza de puente” que podría ampliar su radio de acción
fuera del territorio nacional. América Latina se contemplaba
como un campo particularmente favorable para la difusión ideo-
lógica de los principios doctrinales del régimen, incapaz de
rivalizar en otras zonas geográficas con el influjo de sus
“compañeros de viaje” alemanes e italianos. No se trataba sim-
plemente de que en esa región ya existiera una estructura em-
brionaria de núcleos falangistas establecidos en el transcurso
de la guerra civil, sino que también impelía en tal sentido la
constante invocación a reconstituir la comunidad hispánica a la
que tan proclives se mostraban buena parte de los cuadros rec-
tores de la dictadura franquista? Esa apelación servia para
prolongar ahistóricamente la dinámica metrópoli—colonia, extra-
yendo de la misma las pautas en las que sustentar sus preten-
siones de influencia sobre el subcontinente americano. Ramifi-
cación, a fin de cuentas> del único elemento político> aunque
62 En febrero de ese a~o, junto a Uruguay y Per¡~ procederían en tal sentido Bolivia, venezuela y
Argentina; en marzo, Brasil, Paraguay y Ecuador; en abril, Colombia, MaitL, RepUblica flosinicana, Costa
Rica, Chile, Honduras, Panamá y Cuba, Fechas de los reconocimientos por los o¿Ut¡ extranjeros del Bobierno
Nacional, AMAE, R—3106/4. Una exposición pormenorizada del proceso de reconocimiento del gobierno
franquista, junto a los Intentos de mediación de las naciones americanas dentro del ámbito panamericano o
en los foros internacionales en A, N. PARDO SANZ, La guerra civil ..~, op. clt.~ pp. 201—256.
62 ~ ELLWODD: Prietas las filas. Historia de Falanoe Espa~ola1 1953—1983, Barcelona1 CrítIca, 1984,
PP. ¡35-136
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fuera de carácter subjetivo> con que contaban los prosélitos
fascistas espafioles para eguipararse con sus homólogos euro-
peos: la nostalgia del Imperio perdidot~
Durante el propio conflicto interno los pronunciamientos de
dirigentes falangistas a este respecto habían sido frecuentes>
aunque normalmente se expusieron más implícita que explícita-
mente en clave de Hispanidad, procurando cribar las posibles
veleidades de naturaleza imperialista que pudieran llevar aso-
ciados. Ahora, el reconocimiento diplomático del régimen fran-
quista por casi todos los gobiernos americanos proporcionaba
expectativas renovadas para la intervención en ese marco geo-
gráfico. El triunfo militar final espoleó los llamamientos a
recuperar el pasado ascendiente sobre la zona.
«La Falange Exterior será el gran instrumento de nuestra expan-
sión futura; y nuestros Representantes Diplomáticos y Consulares>
que antes laboraban entre la diferencia disgregadora de las Colo-
nias> tendran en torno suyo una espesa atmósfera de juventud y
en tusi asma> un cuerpo de doctrina y una ardorosa cohesión entre
los espalicles que dará a su gestión dimensiones insospeci~ad&is.
<¼.) La Delegación Nacional del Servicio Exterior es la encar-
gada de centralizar y dirigir la actividad exterior del Partido y
de propagar nuestro credo Nacional—Sindicalista uniendo a los
españóles del Mundo. Eh estrecha colaboración con las autoridades
y representantes del Estado aspira a constituir Vii fondo de
vi vien te hispanidad.
(...> España> que en el siglo XV llevó generosamente a Amórica. su
lengua, su religión y su cultura> no escatimará ahora tampoco su
experiencia dolorida de Ja Revolución y de la Guerra>A.
Las aspiraciones generadas en la conflictiva etapa prece-
dente disponían aparentemente de una coyuntura propicia para
84 H. A. EDUINMORTE: La Falange: un análisis de la herencia fascista espa~ola’, en P, PRESTON
(coord.): Esoa~a en crisis. Evolución y decadencia del régimen de Franca, Madrid, F.C.E., 1?78, p. 48, y .3.
K, ARMERO: La Dohtica exterior de Franco, Barcelona, Planeta, 1~78, p. 33.
~ A. de FOXA (conde de Foxá>: ‘Las Organizaciones de la Falange hterior, reflejo vivo de la Vida
Espa~ola. El gran Instrumento de nuestra expansión futura’, Arrlba EsoaRa~ (La Habana), 23 (l0’!lI”1939>.
k
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intentar una cimentación más sólida. Las fricciones entre los
grupos profranquistas actuantes en América Latina se atenuaron
a. raíz del éxito del bando sublevado. Parecía presentarse fi-
nalmente la ocasión deseada para agrupar a los mismos en el
seno de la Falange> incrementar su influjo entre las colonias
españolas e, incluso, extender su margen de maniobra mediante
la paulatina captación de núcleos autóctonos simpatizantest
Su objetivo era obtener una presencia efectiva en el subcon-
tinente americano, basada en esa especie de “protectorado
espiritual” que los voceros de la “Nueva España” proclamaban
sobre la región. La renta de la victoria favorecía tales desig-
nios, la emigración política de los vencidos todavía estaba en
fase de estructuración y se contaba> asimismo, con la presumi-
ble connivencia de las formaciones nacionalistas o de extrema
derecha de aquellas naciones, junto a las cordiales relaciones
mantenidas con las organizaciones filiales de los regímenes
alemán e italiano.
Paradójicamente> esa ventaja que proporcionaba la triunfal
conclusión de la guerra española llevaba aparejado su propio
reverso. Es decir, al terminar el enfrentamiento armado en
suelo español la Falange dejaba de ser una organización políti-
ca que defendía la causa de uno de los bandos contendientes>
pasando a convertirse de forma definitiva en el partido único
de una nación extranjera vinculada estrechamente con las potén-
cias fascistas europeas. Esta última circunstancia determinaría
tempranamente la trayectoria de las actividades de la Falange
en América, dando al traste con las previsiones optimistas que
los factores antes enunciados hicieron concebir.
~ ‘A todas las Falanges del exterior”, Nueva EscaRa (Guayaquil), 30—lX—193t Este texto correspondia
al mensaje pronunciado por Rafael Sánchez Mazas tras su nombramiento como Delegado Nacional del Servicio
Exterior a finales de mayo de 1939. Su antecesor —CastaRo— pasó a desempeRar el cargo de Inspector General
de la Falange Exterior hasta noviembre de 1940, fecha en la que st le destind a Manila en calidad de Consul
General y Jete provincial de Falange en Filipinas.
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En el curso de abril de 1939, mes en que oficialmente se
dió por acabada la contienda española, los gobiernos de Héjico
y Cuba dispusieron la disolución e ilegalidad de la Falange en
sus respectivos países. Para sortear la situación se empleó un
doble procedimiento. En el caso de Méjico, la organización fa—
langista fue transformada en una nueva entidad ya esbozada pre-
viamente —la Hermandad Exterior Española-, que procedería a
constituirse legalmente sin aparecer asociada de forma directa
con el partido único espaflolt Por lo que respecta a Cuba> se
optó por transferir la estructura operativa de Falange a otra
institución ya preexistente -el Auxilio Social—a? Al mes si-
guiente, esos problemas afectaron también a la red falangista
establecida en Argentina> merced a un decreto del gobierno de
esta nación sobre control de las asociaciones extranjeras. Las
actividades de las filiales del partido único espaflol se sus-
pendieron meses después> pasando a actuar en lo sucesivo bajo
la cobertura de otra entidad creada a tal efecto: la Hermandad
Hispano-Argentina~ Las soluciones adoptadas resultaban bási-
camente coincidentes, independientemente de su expresión prác-
tica singular. Los anteriores núcleos falangistas, que por su
naturaleza política entraban en colisión con la normativa legal
del país de acogida, eran convertidos o integrados en supuestas
instituciones de tipo cultural y asistencial> de tal forma que
se acataban aparentemente los dictados gubernamentales sin re—
~ CastaRo a Villanueva 7-IV—1939. AGA-SSM—SE 27. La suspensión se acompaffió de la detención y
expulsión de los principales dirigentes falangistas -Alejandro VIllanueva, ~oséCelorio y Genaro Rlestra’~ y
de una intensa campaRa de la prensa mexicana criticando las veleidades imperialistas espaRolas sobre la
zona. Caapa~a sustentada, en ocasiones, sobre afirmaciones sensacionalistas, tales como la acusación de
conspirar para derrocar al Presidente Cardenas y «restaurar el líperlo de Carlos Y», o la más enjundiosa
de estar relacionados ron «la trata de blancas y otros vicios». ~oletLnde prensa extranlera, 9V14939.
A6A—SG~-SE, 59.
~ C, NARANJO OROVIO, op. cit,, PP. 58 y 105 y si.
~ 1, DELGADO, E, 6UNZALEZ CALLEJA y M. GONZALEZ, art. cit., p. 286. El proyecto de estatutos de la
l4ermandad Hispano—Argentina en AGA-SGM-SE, 59.
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nunciar a continuar funcionando clandestinamente
La explicación de las medidas restrictivas tonadas por al-
gunos gobiernos latinoamericanos parecía hallarse en la cre—
ciente presión ejercida por sectores influyentes de la opinión
pública de los distintos paises, que denunciaban a las organi—
zaciones filiales de regímenes extranjeros como “quintas colum-
nas” utilizadas para interferir en la propia política interior.
Agitación a la que contribuían, fomentándola de hecho en buen u
número de ocasiones, los Estados Unidos. En un despacho remiti-
do a su Ministro de Asuntos Exteriores> el Encargado de Nego-
cies de Francia en Panamá evaluaba la postura norteamericana a
este respecto en los términos siguientes:
«Estados Unidos, a la par que multiplica sus manifestaciones de
buena vecindad cerca de las antiguas colonias a/lora repúblicas
libres> ataca preventivamente la propaganda nacionalista espaifo-
la> atribuyendo visos absurdos de conquista a lo que no es> según
parece> más que la resurrección del viejo hispanoamericanismo de
Primo de Rivera.
La razón de fondo de este zafarrancho de cozaba te es, sin
duda, el temor a que las potencias del Eje se sirvan de A’spa/Ya
para fortificar sus propif~s posiciones. Y este temor puede no ser
absolutamente quimérico»
La asimilación entre la política americanista de Primo de
Rivera y la del régimen franquista era una afirmación cuesti~o
nable, aunque ciertamente existían rasgos de continuidad evi-
dentes. Con todo, el carácter antinorteamericano de las procla-
mas falangistas no constituía ninguna novedad> pues suponía una
constante que había estado presente en los alegatos de diversos
grupos políticos e intelectuales espaNoles al menos desde la
derrota colonial de 1698. Pero, como apuntaba el mencionado di-
plomático francés> el motivo esencial de preocupación del eje—
et la oolitioue imperiale americain*, 26—VI—1939. ANFAE, Ameriqee (1918-70 Le 6ouvernement de Franco
1940>, Douuiers Seneraux, vol. 45.
mi
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cutivo estadounidense era la posible audiencia de tales mani-
festaciones en conexión con otros movimientos totalitarios eu—
ropeos de mayor capacidad expansiva. Años atrás, durante el
transcurso de la primera guerra mundial> la propaganda alemana
ya había jugado la carta del panhispanismo como medio de con-
trarrestar el progreso del panamericanismo y de lograr la neu-
tralidad latinoamericana en el conflicto7’. Actitud que había
encontrado eco entre los círculos conservadores y germanófilos
españoles, persuadidos de que esa neutralidad incorporaba un
reflejo antinorteamericano y un deseo de superar la posición
subordinada de las repúblicas hispanas frente al panamericanis-
mo7~ Ahora, la homogeneidad política impuesta en España por la
dictadura recientemente establecida, su innegable vinculación
exterior con los potenciales adversarios de Estados Unidos> la
precaria situación internacional> suponían factores en que
podía sustentarse una hipotética coincidencia táctica de los
Estados totalitarios en América Latina.
Como reconocía un analista político norteamericano parti’Du—
larinente interesado en los temas españoles, el movimiento fa—
langista se desenvolvía en el subcontinente americano de forma
independiente a Italia o Alemania> circunstancia que nc descar-
taba una verosímil alianza de fuerzas en la región. A juicio
del articulista> la doctrina de la Falange ejercía una particu-
lar atracción entre las clases y camarillas dirigentes de aque-
lías naciones. El panhispanismo podría llegar a ser lo sufi-
cienteiriente fuerte como para desafiar y derrotar al panameri-
canismo, pues contaba, además> con la colaboración de la Igle-
sia católica. En suma> las veleidades “imperiales” y “antiimpe-
rialistast’ de la Falange suponían un peligro para las posiciO
r.—n. MICHEL, op. cd,, PP. 83-69 y ‘u-u. 4<
½
72 F. 3. PIKE: lilsoanismo. 1898-1936 ... , op. cit., pp. 196-197.
4
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nec de Estados Unidos en la zona “~ El tono general del artícu-
lo resultaba sin duda desmesurado, con la previsible intención
de incrementar las reticencias frente al régimen español y sus
propósitos respecto a América Latina. Ho obstante, reflejaba en
buena medida la imagen más recurrente que se proyectaba desde
los medios de comunicación sobre el tema.
En el curso del conflicto español se había difundido entre
la opinión pública norteamericana desde ciertos sectores de la
prensa de aquel país la idea de que estaba en marcha una cons-
piración internacional fascista, cuyos focos eran Alemania e
Italia, que ya contaba con ramificaciones en Austria> Portugal
y Japón y que, por medio de España, podía extenderse al otro
lado del Atlántico. La victoria de los franquistas era analiza-
da por algunos miembros de la administración estadounidense
como un nuevo riesgo susceptible de incrementar la presencia
del Eje en el continente americano. Esa preocupación también
caló en el seno del Departamento de Estado, al punto de inquie-
tar profundamente a su Secretario, Cordelí Hulí. Según una es-
pecie de “teoría del dominó”, se concebía la posibilidad de que
la evolución política española provocase un efecto multiplica-
dor entre el resto de las naciones hispánicas. Tal percepción,
notablemente distorsionada> iba pareja a otra inquietud, ésta
más real, ante los efectos de la penetración alemana e italiana
en América Latina para las expectativas estrategicas y comer-
ciales norteamericanas asentadas sobre la política de “Buena
Vecindad” ‘t
La prevención de Estados Unidos estaba relativamente jus—
‘7~ MR, SOUTHWORTH: “The Spanish Phalanx and Latin America% Fardan Affairs, vol. XY¡lI (1939>, PP.
148-153.
~ C HUIL, The Memoirs of Cordelí Hulí, New York, The MacMillan Co., 1948, vol. 1, p. 602; F. .1.
TAYLOR, op. cit., p. I68~ y E. 9, PIKE: lntroductíonl The Backgrourid ...‘, art. ch., p. 24.
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tificada por móviles continentales> de defensa del hemisferio
occidental frente al peligro de contagio totalitario incunado
en Europa> aunque, no es menos cierto, que traducía fundamen-
talmente intereses nacionales. Independientemente de otras
consideraciones de tipo ideológico, al incitar las tomas de
posición frente a la “amenaza fascista” se promocionaban simul-
táneamente los propios postulados estratégicos de los Estados
Unidos, planteándose un eventual sistema de seguridad continen-
tal que aglutinaría a su alrededor al resto de las repúblicas
americanas. Además> la rivalidad entablada tenía otro marcado
componente económico destinado a frenar la importante penetra-
ción comercial, especialmente alemana, que había tenido lugar
en varias naciones del suboentinente
El régimen italiano tomaba desde luego en consideración el
aumento de la influencia del fascismo en América Latina que po-
día suponer la victoria de Franco en España. máxime cuando se
había producido con el apoyo determinante de Mussolini. De he-
cho, a partir de 1936 aquella región cobró una dimensión más
activa en la política exterior fascista> dentro del plantea-
miento de Mussolini de transformar a Italia en una gran poten-
cia con una política global una vez proclamado el imperio y
consumada la intervención en la guerra civil española ‘~‘ No era
casual que en septiembre de 1936 se hubiese creado el Centro
Italiano de Estudios Americanos, dependiente del Ministerio ~de
Asuntos Exteriores y con el objetivo de difundir el estudio del
continente americano y el desarrollo de las relaciones cultura-
les, científicas y políticas entre Italia y América. El nuevo
organismo, inaugurado el 12 de octubre de ase mismo año> tomaba
‘~‘~ 9. E. HILTON1 art. cit., Pp. 39 y su. Un balance sumario de las posiciones adquiridas por las
diferentes potencias en América Latina antes del comienzo de la contienda mundial en A, A. HUflPHREYSI Latín
America md he Second World Uar (vol. ¡1939-1942>, London1 Athlone, 1981, PP. 141,
‘ie ~, MUSNAINI: “Lítalia e lAmerica latina <1930—19361: alcuni aspettí della politica estera
fascista’, Etorla delle relazioní internazlonall (Firenze>, ¡nno I1~ 2(1986), PP. 241—244.
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el relevo de la labor desplegada previamente por el Instituto
Cristoforo Colombo> con la intención de dar un impulso más acu—
~ l~ tnt~tdÑi Mm~1~4na dEl régimEn fascista. Pocos dias
más tarde tenía lugar la apertura del congreso del Instituto de
Estudios de Política Internacional donde, entre otros temas, se
hizo balance de las relaciones con el subcontinente americano y
se trazaron las líneas directrices de la futura actividad ita-
liana. Al lado de las cuestiones económicas, demográficas y
políticas se debatió la propuesta de acrecentar la propaganda
del fascismo utilizando como uno de sus principales elementos
las relaciones culturales. A esas alturas, los responsables
fascistas contemplaban la eventualidad de desplegar con el
concurso de los dos países ibéricos una propaganda paralela
hacia América Latina, susceptible de ir constituyéndose en un
polo de atracción político. Ese “polo latino”, incluso, podría
convertirse en una alternativa a la Sociedad de Naciones y al
77
panamericanismo
Consideraciones parcialmente similares tampoco eran ajenas
al otro valedor internacional del emergente Estado franquista.
El interés alemán por esta región se había manifestado con an-
telación a los designios italianos en idéntico orden y> si bien
no contaba con una plataforma étnica y de cierta afinidad ciii—
tural comparable a la de su aliado mediterráneo, gozaba en con—
‘~“~‘ Entre las medidas sugeridas en el congreso del Instituto de Estudios de FolRica Internacional para
incentivar las relaciones culturales se contemplaban: la fundación de un Ateneo de Cultura Fascista en
Buenos Aires, la difusión del arte y la música italiana, la realización de giras teatrales1 la promoclún de
la lengua, la transmisión radiofónica, el apoyo a la labor de la Dante Alighieri3 la presencia da alciones
religiosas formadas por personal italiano, la creación de bolsas de estudio y de viaje para estudiantes
argentinas, la intensificación de las visitas de personalidades italianas, junto a la constitución tasbién
en la capital argentina de un cuerpo de corresponsales perianentes para los diarios y las revistas italir
nas, Todo esto1 claro está, a~adido a las funciones que deblan desplegar en la zona los Fascí allestero,
las escuelas, las Instituciones culturales y deportivas, o la prensa periódica italiana. 1 Conveono Nano
—
nale di Política Estera. Mediterraneo Orientale — 1 Protocolli di Rosa — Italia e America Latina Le Matarle
Prime — Socleta’ delle Nazioni, Milano1 Istituto per gil Studl di Politica interna,Ionale, 1937, PP. 175
269, y M. MUGNAINI: Mussolini e lAmenta latina 1956—1943: un diseono global,?, Tesí di laurea discuisa in
Firenie, Universitá degli Studi di Firenze, 1~85, PP. 5O7~.
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trapartída de una posición económica más consolidada al otro
lado del océano> que se había ido dilatando desde comienzos de
la década de los años treinta. Tras el advenimiento del partido
nazi al poder> la atención a este respecto se había acrecentado
como consecuencia del nuevo disef~o estratégico germano> en cu-
yas perspectivas imperialistas América Latina representaba un
presumible campo de competencia comercial> política e ideológi-
ca. Al igual que para Italia, una de sus potenciales vías de
influencia en la zona eran las colectividades de emigrantes>
sobre las cuales también realizó una progresiva labor de encua-
dramiento y movilización por medio de la Auslandorganisation.
Asimismo> disponía de una red de instituciones culturales bila-
terales más extendida que la italiana> a la que habría que
añadir los Institutos germano-iberoamericanos existentes en
diversas ciudades alemanas y, sobre todo, el Instituto Ibero-
Americano de Berlín. Mecanismos complementarios de la propia
acción diplomática encaminados, como ocurría análogamente en el
caso italiano, a establecer bases locales de apoyo político en
los principales países latinoamericanos7?
~ La propaganda germana procuraba resaltar el carácter pacifico y fundamentalmente cultural y
económico de sus relaciones con la zona, a la par que divulgaba las excelencias de su modelo político. Vid.
Alemania y el Mundo Iberoamericano, Berlin, Instituto Iberoamericano ¿e Berlin, 1939. Aportaciones globales
cobre la actuación de las naciones del Eje en la región, además de los trabajos de N. MUGNAIRI ya citados,
en M, KOSSOfl ‘‘Sonderauftrag Sudamerila’: Zur deutschen Politit gegenñer Lateinamerita 1938 bis 1942’, en
Lateinamerika zwischen Emanzipation und Imoerialisitis 1610—1960, Berlin Oriental, Akademie, 1961; la~
colaboraciones de II. BCHALIOCK¡ •Latelnaaerika und dic Rvndfunkprcpaganda der Nazis” yE. KAT2: ‘Einige
Grundzuge der Politlk des deutichen Imperlalismus In Lateinamerika von 1896 bis 1941’, en la obra colectiva
Ocr DeutschE Faschisaus in Lateinamerika 1933—1934, Berlin Oriental
1 Atademie, 1966; A. FAVE: Nazi Eeraanv
and the American Hemisohere 1933—1541, New Haven~ Yate University Prees, 1967; H. STOECKER ~ed.>:HiUsr.
sobre América Latina: el fascismo alemán en Latlnoa0érica, México, F,C.E., 1968; A. PDMMEAIH: Das Dritte
• Reich und Lateinamerika: die deutsche Politik ocoenúber SOd—und Mittelamerika. 1939—1542, Dússeldorf,
Droste, 1977; J, P. DIGBINS: LiA~iUca. Mussolini e il fascismo, Barí, Laterza, 1962; A. ALfiWfICO~
imeagine e destino delle comunitá italiane in America latina attraverso la stampa fascista degil annl’30’,
en L’America Latina e l’Italia, Roma, Bulzoni, 1984, PP. 87-97; Y. KULIETIKOV: América Latina en los
planes estratégicos del tercer Aeich’, América Latina (Moscú>, 10 (I984J, pp. 46—561 LE. HILTON, art,
cH., PP. 44—46, y J.—P. BLANCPAIN~ ‘Des visées pangermanistes au noyautage hitlérien. Le nationalisme
allemand eL lAmériqus latine (1890-1945>”, Aevue bistorlcue (Paris>, CCLKXXII2 (1989>, pp. 472-481.
Algunos datos de las Instituciones culturales germanas con relación a las raciones latinoamericanas en O.
BOELITZ: E1 actual Intercambio cultural entre Ibero—América y Alemania’, tn Iberoamérica .. ., op. cli.,
pp. 165-170.
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Ahora bien, si en los dos regímenes totalitarios se apre-
ciaba una constatable voluntad de afianzar sus vínculos con la
región, más problemática se presentaba una coordinación de es-
fuerzos en esa dirección. La cuestión se había planteado a raíz
de las medidas contrarias a las actividades de organizaciones
de países extranjeros tomadas por Brasil en abril de 1936. Con
tal motivo, la División Política IV d.e la WilheJ-mstrasse elabo-
ro un documento de trabajo para la próxima visita que Hitler
iba a realizar a Roma. El propósito esencial era llevar adelan-
te una cooperación entre Italia y Alemania en América Latina>
como mecanismo para contrarrestar los esfuerzos diplomáticos de
Estados Unidos dirigidos a desplazar la influencia de ambos en
el subcontinente y consolidar el bloque panamericano. Sin em-
bargo, las autoridades italianas no expresaron una particular
inclinación a iniciar esa colaboración, que tendría como primer
escenario Brasil. Se evitaba de esta forma comprometer demasia-
do con el nazismo la postura italiana, en una zona donde pare-
cía encontrar condiciones más favorables que Alemania. Los su-
ceses del golpe integralista acaecido en aquel país latinoa-
inericano en el siguiente mes de mayo diferenciaron aún más las
respectivas posiciones. Mientras crecían las dificultades ale-
manas en la región, la Italia fascista se veía afectada con
menor intensidad por las mismas. El mayor parentesco étnico> la
falta de ataques por parte de la Iglesia católica, o las meno-
res sospechas que despertaba entre los gobiernos locales la ac-
tuación de los dirigentes de Roma> contribuían a esa presión
selectiva sobre los movimientos totalitarios foráneos ‘r
Otro tanto cabría decir de la actitud asumida por la España
franquista, beneficiaria posiblemente en mayor medida que Ita-
lia de las proclividades conservadoras de un buen nflmero de go-
7G M. MUGNAIN!, Mussolini e l’Amerlca ..., op. cii., py. 156—158.
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biernos latinoamericanos, y con ¡anos vínculos más estrechos en
el terreno de la identidad colectiva hispanoamericana. En la
guerra civil el bando sublevado había contado con el apoyo de
los canales diplomáticos y propagandísticos de Alemania e Ita-
lia en América Latina. Esa ayuda se había producido como exten-
sión lógica de la prestada en el escenario peninsular, pero no
llevaba implícita ningún compromiso de desarrollar una acción
de conjunto en el continente americano. Es más, los propios re-
presentantes diplomáticos franquistas eran conscientes de la
inoportunidad de llegar a una coordinación estable en este sen-
tido> más allá de las manifestaciones cordiales entre Estados
amigos, pues podría hipotecar el campo propio de actuación en
ese área geográfica0’? Sin entrar por el momento en mayores
detalles sobre la posición española, que tendremos ocasión de
desarrollar más adelante, conviene retener esa propensión a
singularizar su postura en lo relativo a los asuntos latinoaine-
ricanos, compartida igualmente por su homólogo italiano.
Pese a esa conducta diferencial, la percepción del fenómeno
fascista como posible acontecimiento de escala internacional Y,
por lo tanto> como riesgo contingente para la seguridad colec-
tiva americana fue tomando cuerpo en esos años finales de la
década. Ho se trataba sólo de los efectos que a este nivel ha-
bía provocado la lucha española, con la implicación directa
germano—italiana, también incidían en ese sentido el restode
los sucesos desarrollados en Europa que exponían las tendencias
expansivas de esos regímenes revisionistas. Las corrientes an—
tifascistas iban adquiriendo una creciente pujanza en el hemis-
ferio occidental> alentadas en buena medida por los Estados
Unidos. Su ofensiva económica> diplomática y propagandística en
contra de las actividades de los gobiernos totalitarios euro-
peos en América Latina se acentuó notablemente a partir de fi—
80 R. M• PARDO SAN!, La guerra civil ..., op. clt., p. £58.
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nales de 1938, como quedó puesto de relieve en la VIII Confe-
rencia Panamericana reunida en Lima en el mes de diciembre. En
el trancurso de sus sesiones, Cordeil ¡-lulí insistió en la nece-
sidad de adoptar medidas que evitaran la infiltración do las
potencias del Eje> asumiendo compromisos definidos de defensa
mútua que cerraran el paso a tales movimientos en el continente
americano. Aunque la propuesta no prosperó por el momento en
términos concretos, la declaración que se hizo pública al con-
cluir la conferencia incorporó una advertencia de los Estados
americanos rechazando cualquier intervención en el hemisferio
de paises extranjeros. El ejecutivo norteamericano proseguiría
en los meses siguientes su carnpafia ante los gobiernos latinoa—
mericanos, a la par que intensificó su ascendiente sobre la
región a través de importantes medidas de ayuda financiera y un
programa específico de intercambio cultural e intelectual0±
Afectada por las consecuencias de ese proceso desde los
meses iniciales de 1939, la DHSEF trató de prevenir las secue-
las de una probable reacción en cadena que condujera a la prác-
tilia ilegalización de sus organizaciones en América Latina. En
el mes de Julio se giraban instrucciones a los distintos Jefes
regionales para estudiaran la posible reforma de su fachada
institucional, si así lo precisaban reglamentaciones especiales
sobre asociaciones, enviándoles un proyecto de estatutos para
la fundación de un “Hogar Español”.
~ En la Conferencia Panamericana de Buenos Aires, celebrada en 1936, ya se habla debatido el
incremento de los contactos diplomáticos, económicos y culturales entre los países del continente, cuestión
que se verla reafirmada en la reunión de Lima, J. e. DUROSELLE¡ Política exterior de los Estados Unidos. De
irilson a Roosevelt (1913-1945), México, F.C.E., 1965, <1! cd. en 19551, PP. 275—276, e Histoire diolomati
cue de 191? A nos ]ours, Paris, flalloz, 1978 <II ed. en 1953>, PP. 32632E; 8. NODO: La Politica del Buen
Vecino, México, F.CIE., 1961, pp. 107 y ss.í 1. F. BEILMANr Good Nelahbor Dlpiomacv. tlnited States Policies
In Latín America, 1935-1945, Baltimore, John Hopkins Universlty Preus, 1979, PP. 60—81, y D. BOERENER:
Relaciones internacionales de América Latina, Caracas—San José, Ed, ~IuevaSociedad, 1982, PP. 242—243. Por
otro lado, Estados Unidos y Gran Breta~a venían colaborando desde mediados de 1936 en el seguimhnt* de las
actuación fascista en América Latina, por medio del Intercambio de Información sobre las actividades de la
Auslandflrganisation. R. A. HU$PHREYS, op. cit., vol. 1, pp. 38—39.
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alo importante es que, aunque tengamos dificultades para seguir
actuando con el nombre de FE. 7’. y de las J.O.N.S.> no se vaya a
perder toJo lo que hasta ahora se ha venido haciendo y que
tengamos> además, posibilidad de seguir la educación doctrinal de
los espaifoles que ahí residen dentro de las normas del Nuevo
Estado> >82
La hipotética modificación, caso de tener que realizarse.
seria simplemente externa. Los “camaradas” afiliados a Falange
se inscribirían automáticamente como socios del Hogar español.
Los nuevos ingresos estarían sujetos a los mismos trámites que
antes se precisaban para militar en el partido único, aunque
ahora se haría un duplicado de las solicitudes remitiendo uno
de los ejemplares a la Delegación Nacional para registrar la
afiliación a la Falange en España. Se prohibía terminantemente,
eso sí, el uso de uniformes y de distintivos falangistas. Pero
toda fórmula de carácter democrático que figurase en los esta-
tutos sólo tendría efectividad desde el punto de vista legal,
rigiéndose la nueva entidad <<por la manera de ser nacional-
sindicalista de nuestro Movimiento>>. Finalmente> como Presi-
ciente de la sociedad figuraría el Jefe provincial que, si bien
se designaría aparentemente por votación, en realidad sería
nombrado por las jerarquías falangistas> únicas a su vez con
potestad para destituirlo.
Al lado de esa tarea de encubrimiento> se exhortaba a los
responsables falangistas en la región para que acelerasen la
consolidación de la infraestructura social y asistencial del
partido en los diferentes países, dando cumplimiento a las
circulares cursadas tiempo atrás. Igualmente, se animaba a los
delegados de Intercambio y Propaganda a intensificar su labor
divulgativa, mediante la publicación de las declaraciones de
los dirigentes españoles, las leyes sociales que se fueran
62 Secretario Nacional al Jefe reolonal en Uruouav, 12—VII—1939. ASASSMSE, 60.
247
promulgando y cualquier otra resolución que se tomara en la
península y se considerase que podía favorecer la imagen del
régimen. Para salir al paso de las “noticias tendenciosas ‘~ era
preciso llevar a cabo una <<propaganda bien dirigida, encami-
nada a lograr que la verdad de España y de nuestra Revolución
Nacional-Sindicalista sea conocida, no sólo por los españoles
que viven fuera de la Patria, sino por los habitantes de todos
los países de la tierra>>~. Asimismo, se creaba un nuevo de-
partamento de Orientación Comercial en el seno de la DNSEF>
obedeciendo a la convicción de que el comercio, a la par que
suponía un medio de vida de los habitantes de la nación, era
<<un camino de Imperio para la nueva Espafia>> ~
Por otra parte, los grupos católicos españoles también se
mostraban partidarios decididos de irradiar hacia aquel subeon-
tinente una visión más militante de la idea de la hispanidad.
Coincidían con los sectores falangistas en su actitud belige-
rante frente a las tendencias “extrañas al ser hispánico”, que
sometían política y econónicamente a esa conjunto de naciones
convirtiéndolo en campo de actuación de influencias descris—
tianizadoras —el protestantismo> el liberalismo, el socialismo
marxista o el indigenismo materialista—, Aunque, en este caso,
las reminiscencias imperiales de que hacían gala aquellos, o su
identificación más o menos declarada con los regímenes fascis-
tas, adquirían un tono más indefinido> amparándose básicamente
en la existencia de una comunidad espiritual y cultural susten-
tada en el catolicismo. Una buena muestra de ello podía apra-
ciarse en el informe elaborado por la delegación española que
asistió al II Congreso de la Confederación Iberoamericana de
Estudiantes Católicos (CIDEC>> celebrado en Lima entre los días
~ Jefe de Intercambio y Pronananda a deieoados en Puerto Rico y Colombia, 14—VI y I1—VII-1939,
respectivamente. ASA-SGM—SE, 60y 153.
Circular n2 113 de la DNSEF, 26-VII—1939. AEA—SGM-SE, 217.
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20 al 26 de mayo de 1S39.
El documento resaltaba e]. “potente renacimiento del senti-
miento hispánico” en la región, puesto de manifiesto en la aco-
gida que había recibido la delegación. No obstante, en ese es-
peranzador panorama se acusaban ciertas reservas y prejuicios
de tipo político, motivados por el <<espíritu liberal> la pre-
vención contra los movimientos totalitarios de Europa y una
cierta desorientación sobre el alcance de la palabra Imperio
que vician en algunos sectores la admiración creciente por lo
hispánico>>~9 La razón aducida para justificar tales recelos
era el desconocimiento de la realidad española, fomentado por
<<las agencias periodísticas al servicio de las organizaciones
internacionales>>, Desvanecer tales equivocos suponía una labor
urgente y trascendental, para la cual se contaba con la colabo-
ración de los principales portavoces de la causa hispánica en
la zona: las ordenes religiosas españolas y las juventudes de
Acción Católica de los distintos países~ La CIDEC se presen-
taba como un <<instrumento magnífico para desarrollar una in-
tensa tarea de reconquista y afianzamiento de la Hispanidad>>.
A través de ella entraban en contacto los jóvenes universita-
rios de Acción Católica en la región -<<los paladines del rena-
cer hispánico en el seno de la sociedad americana>>—, represen-
taba un nexo entre los paises hispanoamericanos capaz de con-
trarrestar las tendencias panamericanistas de origen protestan—
85 Le hecho1 buena parte de las representaciones de ias naciones americanas presentes en el congreso
ensalzaron el movimiento católico hispanista a la par que condenaban las tendencias fascistas y totalita—
rin. PM. DRAKE¡ ‘Chile’, in The EDanish Civil Mar ..., op. cit,, p. 263.
~ En este sentido, se hacía una mención especial a las organizacioneS de Méjico, El Salvador,
Ecuador, Uruguay y Argentina> destachndose la labor hispanista del grupo formado en torno a la revista E91
y Luna en Buenos Aires <Juan C. Goyeneche, Ignacio Anzoltegul, Cesar E. Picó, etc.> y del dirigido por
Cirios Real de Arúa tn Montevideo. Ya en el curso 4e la guerra civil espa~ola los miembros de ~.i..x...LvM.,
que inició precisamente su publicación estimulada por las resonancias de la crisis peninsular, habían
dedicado el primer número de la revista al «Jefe del Estado y Generallsimo Nacional como homenaje a
nuestra Patria y a nuestra Causa>>. Reoresentante del Gobierno Nacional en Buenos Aires al Ministro de
Asuntas EKteriores, 21-Xll-1938. AME, 1-1318/69.
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te, facilitaba con sus reuniones periódicas el conocimiento
personal entre los miembros dirigentes de esas juventudes uni-
versitarias y de los grupos de intelectuales católicos de los
diferentes países> además de <<la siembra constante de Hispani-
dad y Catolicismo>> realizada por sus órganos de publicidad y
por los Institutos culturales cuya formación venidera preveían
sus estatutos. En consecuencia> se afirmaba:
«para que la CIDEV no se desvie> desvirtus, ni pierda eficacia>
es precisa la presencia constante de España en ella -de la ~ccon
católica Universitaria española— que ejerza> insensiblemente, una
acció¡~ orientadora y directiva> desplegando una influencia cuí tu-
ral por medio de Revistas y de organismos universitarios -Cole-
gios Mayores- que formen en España a los mejores jóvenes de las
Universidades de la América Española; por la colaboración en las
principales publicaciones de las Juventudes de la A.C. america-
nas, y por la asistencia de Dele~acicnes nutridas, de gran altura
cultural, a taJos los Congresos»
Las propuestas de los sectores falangistas y católicos re-
sultaban> hasta cierto punto, convergentes en aquellos momen-
tos. Sin que esto implicase que dejaran de apreciarse peculia-
ridades que contribuirían a diferenciarlas más adelante y a
situarlas> incluso, en posiciones discrepantes. Los falangistas
insistían en la acción sobre las colonias de emigrantes, en
mantener un papel de vanguardia del Estado espafiol. Su acti-
vidad se focalizaba preferentemente hacia la propaganda políti-
ca y el encuadramiento de las colectividades españolas. Los
católicos tenían una concepción más selectiva de sus interlocu-
tores en la región, que venía avalada por una trayectoria ante-
rior más consolidada que la falangista y que no era> como ésta,
87 Informe sobre el II Conareso de la Confederación Iberoamericana de Estudiantes Católicos. APE—JE,
fl12.12. Los Integrantes de la delegación espafiola, enviados por el cardenal GomA1 fueron Maximino Romero
de Lema, Emilio Bellón y el joven dirigente católico Joaquín Ruiz Giménez, cuya influencia en el campo de
las relaciones culturales—políticas con AmérIca Latina tendremos ocasión de resaltar a partir de 1945. A.
KONCLUS ESTELLA: ‘El pensamiento cristianol Joaquín Rulz—Glménei
M, en 3. L, ABELLAN yA. MONCLUS (coords.)i
El pensamiento esoa~ol contemoa áneo y la Idea de América 1. El censailento en Esoa~a desde 1939
,
Barcelona, Anthropos, 1989, PP. 299—300.
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fruto de una situación excepcional -la guerra espaifola—. La
formación de minorías rectoras de aquellos países> siguiendo
esquemas básicamente similares a los aplicados para facilitar
la penetración de los grupos católicos en la sociedad política
española, era su principal línea de acción. Los postulados re—
ligiosos compartidos> junto al incremento de la irradiación
cultural entre esos estratos selectivos de la población autóc-
tona, constituían los canales privilegiados para lograr la
perineabilización ideológica. En torno a esa dualidad “táctica”
de falangistas y católicos, eventualmente complementaria, más
usualmente yuxtapuesta> y en cualquier caso frecuentemente su-
perpuesta, girarían las distintas iniciativas respecto a Amén-
ca Latina tomadas por el régimen franquista en los años carac-
teri2ados por la contienda mundial.
Oc una u otra forma, la dictadura emergente en España re—
presentaba la institucionalización de una concepción imperia-
lista de la historia nacional> su sociedad y su cultura; una
tentativa de restaurar, al menos> el espíritu de unidad que
consideraban habla forjado antiguamente la “gran España”~. Esa
pretensión adquiriría una cierta resonancia en los primeros
años de la guerra mundial> al hilo de la violenta y en prin-
cipio victoriosa redefinición del marco político internacional
realizada por las potencias del Eje. Amparada en la evidente
renta de coyuntura que supuso el ascenso en el plano interna-
cional de las potencias fascistas, la Falange procuró reforzar
su proyección exterior.
La actuación falangista en América Latina, originariamente
marcada por las tareas de propaganda que había venido desarro-
liando a lo largo de la contienda espaf¶ola, se vió, no obs-
tante> progresivamente afectada por la dinámica de rechazo al
SO M. BLIHKHORH, art, clt., p. 22
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fascismo suscitada en la región tras el estallido bélico en
Europa. Esa situación, unida a la continuada precariedad de los
recursos con que contaba para aumentar su incidencia política
directa en el subcontinente americano> motivaron que se optara
gradualmente por utilizar la cobertura cultural como un medio
de eludir las restricciones que se fueron produciendo en el
terreno político. Además> esa dimensión cultural, al igual que
ocurriera con los otros movimientos totalitarios europeos, su-
puso una plataforma desde la que se pretendió favorecer una
labor de irradiación ideológica en modo alguno ajena a la pro-
pia evolución del contexto internacional. En tal contexto> la
política de expansión cultural espafiola hacia América Latina
cobró un especial énfasis> buscando recuperar una relación pri-
vilegiada con la región que contribuyera a reforzar su proyec-
ción exterior y afianzara su posición ante el “Nuevo Orden” que
se estaba fraguando en Europa.
ABRIR III PARTE
